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Capítulo 1
 
 
El cielo estrellado resplandecía sobre sus cabezas mientras una tibia brisa se dejaba percibir en el ambiente más, específicamente, en lo alto del edificio en el cual Diana y Gracia se encontraban aquella noche de luna llena.
Las horas parecían transcurrir muy de prisa.  Así lo presentían ambas mientras charlaban animadamente evocando infinidades de recuerdos que se hacían patentes en sus mentes a menos de veinticuatro horas de la futura celebración nupcial. 
—¡No puedo creer que el día de mi boda con Eduardo esté a la vuelta de la esquina! —Comentó Diana con profunda emoción tras chocar su botella de cerveza junto a la que Gracia sostenía en su mano izquierda.
—¡Salud por ello! —Acotó su amiga de toda la vida dedicándole una hermosa sonrisa que dibujaron sus labios—.  Ya era hora, ¿no?
Diana cerró los ojos por un instante al mismo tiempo que un hondo suspiro se le arrancaba del pecho.
—Estoy completamente enamorada, Gi.
—Enamorada no, ¡enamoradísima! —Le corrigió.
Automáticamente, y de par en par, abrió sus verdosos ojos para quedarse prendada de su castaña mirada.
—Y no imaginas lo mucho que me agrada que sea así porque estoy segura que con ese hombre encontrarás la felicidad que tanto anhelas.
Sin dudarlo, Diana dejó la botella de cerveza a un costado para que sus extremidades pudiesen aferrar el menudo cuerpo de quien la abrazó de la misma manera.
—Sabes que te quiero con el alma.
—Lo sé, mi lady —bromeó, llamándola de esa particular forma. 
—¿Aún casada seguiré siéndolo, Gi?
—Al menos para mí, sí.  ¿O ya olvidaste gracias a qué te lo ganaste?
Diana rió como una condenada al rememorar aquellas vacaciones que pasaron juntas en las montañas cuando estuvo quejándose, prácticamente, de todo desde que hicieron abandono de la ciudad.
—Gi, hace mucho calor, Gi hace mucho frío; Gi, estoy cansada, tengo hambre, me duelen los pies, la cabeza, los párpados…
La chica de cabello castaño claro continuó riéndose a carcajada limpia tras los recuerdos que su amiga hacía a viva voz de sus cientos de miles de quejas.
—Ese verano, literalmente, te volví loca.  Lo sé.
Ahora fue el turno de Gracia de reír sin poder detenerse.
—Lo has hecho desde que tengo uso de razón —volvió a corregirle con algo de ironía instalada en el tono de su voz—, pero aún así te adoro como si fueras la hermana que nunca tuve.
Tras oír aquel comentario a Diana, mágicamente, la sonrisa se le borró del rostro.
—No digas eso.  Tú sabes que…
—No quiero hablar de ello  —sostuvo, interrumpiéndola, mientras comenzaba a desprenderse de sus brazos—.  Menos ahora.
—Entonces, no vuelvas a expresarlo como tal.  Lo quieras o no tienes una familia.
—En cierto modo, media familia a la cual no conozco y no me interesa llegar a conocer.
Diana levantó una de sus manos con la cual terminó acariciando su cabello marrón.
—Para ser más exactos, dos hermanas y tu padre.
Al oírla bufó, pero no precisamente de agrado, sino de una rabia contenida que con el paso de los años se acrecentaba más y más.
—Olvídate de eso, por favor.  Ese sujeto no es mi padre.
—Gracia…
—Por favor —reiteró como si fuera una súplica—, no quiero terminar con urticaria.
Un sonoro beso de su parte recibió al tiempo que sus delicados dedos acariciaban una de sus violáceas mejillas.
—Todavía es algo evidente —observó, detenidamente.
—Ya se quitará.
—No así todo el dolor que te causó el maldito hijo de puta de Javier.
Y ahí iba otra vez recordándole lo que, obviamente, no deseaba evocar.  Porque aunque se negara a asumirlo, Diana tenía muchísima razón al referirse a él de esa manera.
—¿No ha vuelto a molestarte?
—No.  Y espero que por su bien no lo haga.
—También yo porque si ese mal nacido vuelve a ponerte la mano encima juro que no respondo, esté aquí o en la mismísima China.
Ahora fue su turno de cerrar los ojos por algo más que un instante mientras su mente le jugaba en contra, reteniendo aquel malogrado episodio en que todo había cambiado, irremediablemente, entre los dos.
—Lo sé —balbuceó sin dudarlo porque conocía a su amiga de sobra.  Por ende había decidido callar y no relatarle toda la verdad de lo que en su vida  sucedía desde que había contraído matrimonio—.  Javier se marchó, Diana.
—¿Y crees que así me quedaré tranquila? No, olvídalo.  Tú y Sol jamás estarán libres de ese maniático si no haces algo al respecto.
—No haré nada.  Con que se haya ido de casa llevándose sus cosas para mí es más que suficiente —se  abrazó a sus rodillas—.  Además, no puedo alejar a mi hija de su padre, lo necesita.
—¿Qué mierda de necedades estoy oyendo? —Vociferó  colérica—.  Sol únicamente te necesita a ti.  Eres todo lo que tiene y eso lo sabes de sobra.  ¿Por qué disfrazas las mentiras de Javier que solo tú llegas a creer?  
Tembló al oírla pronunciar su nombre con furia.
—Si ese infeliz te quisiera tanto como lo grita a los cuatro vientos jamás, ¿me estás oyendo?  ¡Jamás te habría golpeado de la manera en que lo hizo!
«Y no  ha sido la primera vez…»
—Quien ama de verdad no maltrata física ni sicológicamente, Gi.
En un rápido movimiento, situó sus manos en su rostro cuando los recuerdos se hacían más y más patentes y el nudo que se alojaba a la altura de la boca de su estómago comenzaba a crecer, considerablemente.
—No volverá, te lo aseguro.  
—No intentes verme las pelotas que no tengo, ¿quieres?  Ese poco hombre siempre consigue lo que quiere y termina manipulándote.
—Diana, te lo pido…
—No, yo te lo pido ti.  ¡Reacciona, por favor!  ¡Haz algo de una vez!  ¡Sal de la maldita burbuja en la cual estás inserta!  
Movió su cabeza hacia ambos lados pretendiendo desprender de sí todo el dolor y el agobiante miedo que llevaba a cuestas.
—¿Para qué?
—¿Cómo para qué?  ¡Para tener tranquilidad, para vivir en paz, para ser feliz, por Dios!
¿Ser feliz?  ¿Qué significaba aquello?  Acaso, ¿un estado de conciencia?  ¿Qué parte del cuento de hadas se había perdido al vivir inmersa en un engaño del cual solo ella parecía formar parte tras los continuos arrebatos de locura y las violentas golpizas que Javier le daba?
—Soy feliz con mi hija —se limpió con disimulo una pequeña lágrima que apareció por una de las comisuras de sus ojos.
—¿A costa de qué?
No respondió, aunque sabía perfectamente cómo debía hacerlo.  Javier siempre había sido un hombre celoso, inseguro y terco, características que Gracia creyó que la vida en pareja borraría o, quizás, mejoraría.  Cuán equivocada estaba y lo estuvo tras mucho tiempo, porque con el crecimiento de Sol esos detalles negativos se acrecentaron al grado de llegar a cuestionarse muchas veces si las continuas discusiones que ambos mantenían se debían únicamente a que no estaba haciendo las cosas de la manera correcta, ya sea como mujer, esposa y madre.
—Soy feliz con Sol —replicó como si fuera una letanía—.  Cada uno hará su vida por separado.  Indudablemente, será mejor así.
—No estoy tan segura de ello, debo ser sincera ante todo. Ese… —tuvo que morderse la lengua por la forma en cómo su amiga miraba ahora al horizonte con la vista un tanto vidriosa—… hombre… jamás saldrá de tu vida si no haces algo para remediarlo.
Un nuevo movimiento de cabeza de forma negativa confirmó el presentimiento que Diana ya elucubraba en su mente.
—No haré nada.  Solo dejaré que la tormenta se calme y las aguas se aquieten.  No quiero provocarlo, menos darle motivos para que…
—¿Vuelva a agredirte?
«Sí… ».  Su mente respondió por ella.
—Vuelva a molestarme.  Yo… —suspiró con el pecho sumamente dolorido—… estaré bien.  Te lo aseguro —.  Intentó sonreír, gesto que no pudo realizarlo del todo aún sin posar sus ojos marrones sobre el rostro de quien no le quitaba la mirada de encima por temor a derrumbarse y a terminar confesándole su horrenda verdad.
—Gracia…
—Soy fuerte —se auto convenció de tamaña mentira que poseía piernas muy, pero muy largas—, siempre lo he sido.
Diana volvió a posar una de sus níveas manos sobre el pómulo violáceo de su amiga que le recordaba, por sobre todo, a Javier junto a su demencial salvajismo.
—Si todo hubiese sido diferente…
—Pero no lo fue.  No puedes obligar a que te quieran, de eso se trata el amor.
 —Lo dices por Javier o por… ¿mi hermano?
Una milésima de segundo le bastó a Gracia para sostener su cristalina mirada sobre la suya mientras su cuerpo comenzaba a temblar ante la pregunta que le había formulado.
—Javier —contestó con decisión—, el padre de mi hija.
—Y el amor de tu vida, ¿verdad?
Sin reprimirse, y ante el cúmulo de sentimientos que la invadían, se dejó llevar por el llanto, pero no por uno cualquiera sino por el que muchos años evitó, a toda costa, derramar.
—Perdóname… no quise decir todo eso —pidió Diana ferrándose a ella en un nuevo abrazo.
Sin nada más que agregar, con temor a levantar la cabeza y depositar su mirada sobre la suya, lloró en absoluto silencio volcando una a una sus lágrimas que simbolizaban el angustiante sufrimiento que llevaba a cuestas y el que había elegido, por voluntad propia, ocultar.
 



Capítulo 2
 
 
Faltaba alrededor de una hora para que la ceremonia se llevara a cabo en la Catedral de San Pablo y a la cual Gracia asistiría dejando a cargo de Laura, una amiga y vecina de confianza, a su pequeña hija Sol.  Mientras le daba los últimos retoques a su largo cabello que lucía en pequeñas ondas, junto al maquillaje que ayudaba en gran medida a disimular el moratón que aún no sanaba del todo, la puerta de entrada sonó, consiguiendo que detuviera al instante cada uno de sus atolondrados movimientos.  Con la respiración un tanto agitada, y tras tragar un par de veces algo de saliva, volteó la mirada hacia la puerta entreabierta de su cuarto por la cual Laura apareció sosteniendo a Sol por una de sus manitas.
Ambas se observaron por unos cuantos segundos porque sabían de sobra quien se encontraba del otro lado del umbral y tocando de esa singular manera.
—Gracia… —manifestó Laura bastante inquieta al notar el miedo que irradiaban sus ojos castaños.
—Por favor —fue lo primero que balbuceó intentando aclarar su tono de voz—, quédate con Sol en el cuarto y no salgas de ahí hasta que yo te lo pida.
—No puedes enfrentarlo tú sola.
—Tengo que hacerlo.  No hay otra opción.  Seguro… viene a buscar lo que aún no se ha llevado.
—¿Y si no? —Insistió guiando a la pequeña de cinco años hacia la cama.
—Lo sabré dentro de un instante —.  Un último vistazo le dio al tiempo que besaba la coronilla de su hija y se aprestaba a caminar hacia la entrada enfundada en sus zapatos de tacón y su vestido de madrina de color marfil que se ceñía a su cuerpo acentuando, su ahora, remarcada delgadez.
Un nuevo par de llamados la detuvieron en el mismo momento en que su mano se negó a tomar el pomo de la puerta para abrirla, consiguiendo que inhalara aire repetidas veces suplicando en silencio que solo bastaran un par de palabras para que Javier, definitivamente, se marchara de allí.
Pero no corrió con tanta suerte.
Enseguida, cuando la vio tan elegantemente vestida en aquella delicada prenda que le sentaba de maravillas junto al peinado y el sutil maquillaje que afinaba sus hermosos rasgos, sonrió tan malditamente como acostumbraba hacerlo cuando algo se traía entre manos.  Antes de abrir la boca, y con la intensidad de sus ojos azules, recorrió su cuerpo de principio a fin, el mismo que había sometido a su antojo varias veces obligándola, sin nada de sutileza y hasta con perversidad, a ciertos vejámenes que acostumbraba a realizar con las mujeres que frecuentaba para divertirse a sus anchas.
—¡Vaya, vaya! —Comentó asombrado—. ¡Qué increíble sorpresa y recibimiento me estás dando!  Esto significa que… ¿Estoy perdonado?
Con la vista clavada en la claridad de sus ojos, y a la vez que empuñaba sus manos hasta enterrar las uñas en sus palmas, Gracia se animó a hablar apartando de sí todo tipo de afabilidad.
—¿Qué haces aquí?  ¿A qué has venido?
Al oírla, Javier sonrió mientras apoyaba uno de sus hombros en el marco de la puerta y una de sus manos empezaba a acariciar el contorno de su barbilla.
—Que mala memoria tienes, mi amor. ¿Quieres que te lo recuerde?  Ésta aún sigue siendo mi casa.
—No, no lo es —le rebatió sin que le temblara la voz—.  Veo que también estás algo desmemoriado.  Te marchaste de aquí y…
—No seas estúpida, ¿quieres?  Te ves increíble vestida así, pero tiendes a abrir la boca y vuelves a ser la idiota de siempre.  ¿Dónde está mi hija?  Quiero verla.
—En el cuarto.
—Pues tráela, ¡qué esperas! —Abrió la puerta  todavía más para entrar de lleno al departamento dejando a Gracia sin respiración por el elevado tono de voz que utilizó para amedrentarla—.  ¿Qué no me oíste?  ¿Qué estás sorda?  ¡Trae a mi hija, ahora!
—Sal… de… aquí —formuló envalentonada sin saber por qué había expresado semejante frase para rebatir cada una de sus exigencias.
Javier se carcajeó con sarcasmo mientras se acomodaba en uno de los sofás y colocaba sus pies sobre la pequeña mesa que se encontraba al centro de la habitación.
—¿Y a ti qué te hace suponer que lo haré?  
—Vete de aquí, te lo estoy pidiendo de buena manera.  Sal de esta casa o…
—¿Qué?  ¿Llamarás a la policía como intentaste hacerlo la última vez?  Yo si fuera tú no lo haría si no quieres sufrir las consecuencias después.  Además, sabes muy bien que puedo llegar a ser un verdadero demonio si me lo propongo.
La mirada de Gracia se cristalizó en cosa de segundos al mismo tiempo que todos sus músculos se tensaron al notar como Javier la amenazaba levantándose del sofá para comenzar a caminar hacia ella.
—Así que pórtate bien, conejita, y compláceme —coquetamente le otorgó un guiño—.  Sé que no quieres que me vaya.  De hecho, sé de sobra que todo esto lo haces para provocarme y así conseguir que pierda la paciencia para que luego te coja como sé que tanto te gusta que lo haga.
—¡Lárgate, Javier! —Chilló ya con un nudo alojado en su garganta.
—A mí no me gritas —atacó de vuelta, jalándola del cabello—.  A mí me respetas.  Así que comienza por cerrar la boca al igual que la puerta porque te voy a follar hasta que me supliques que me detenga.
—¡Suéltame!
—No.  O qué… ¿Creíste que te dejaría salir de aquí vestida así para asistir al matrimonio de la zorra de tu amiguita?
Instantáneamente, Gracia emitió un par de sollozos a causa del incesante dolor que le provocaba la fuerza desmedida con la cual la jalaba de su largo cabello.
—¡He dicho que me sueltes!
—¡He dicho que cierres tu maldita boca! —Le exigió a todo pulmón tras cerrar la puerta de un solo manotazo.
Se estremeció de pavor, y más lo hizo al percibir una de sus manos recorrer el costado de su cadera.
—No me toques.
Pero ni siquiera le prestó atención a lo que le pedía.
—Te queda muy bien el vestidito… lástima que solo te durará puesto un par de segundos más porque pienso arrancártelo hasta hacerlo añicos.
—¡Javier, por favor! Sol está en el cuarto y…
—Puede esperar unos minutos más hasta que papi y mami decidan ir por ella.
En un rápido movimiento, la obligó a retroceder hasta que la pared la detuvo, al tiempo que soltaba su cabello y aferraba sus dos manos dentro del poderío de una de las suyas.
—Grita como sabes que me gusta oírte.  Chilla si es necesario porque de aquí no saldré sin hacer contigo y tu coño lo que se me de la puta gana.  ¿Estamos de acuerdo?
Gracia tuvo que obligarse a sostener el llanto que necesariamente deseaba correr libre por sus mejillas mientras la voz de Laura interrumpía aquella peligrosa situación.
—Gracia, el auto del padre de Diana acaba de llegar.  Su chofer y él vienen por ti.  Los tengo al teléfono.  ¿Qué les digo? —Mintió forzosamente al ver la horrorosa escena de la cual su amiga era víctima una vez más.
Fugazmente, la sombría y sorpresiva mirada de Javier recayó sobre el rostro de la muchacha que sostenía en una de sus manos un móvil mientras que con la otra aferraba a la pequeña de largo cabello marrón.
—Buena jugada, pero no la mejor —comentó con sorna dirigiéndose hacia Laura en primer lugar—.  Ésta me la pagas y te aseguro que me la voy a cobrar con creces —agregó en segunda instancia volteando la vista hacia el rostro impávido de Gracia y más, específicamente, a sus ojos que no paraban de pestañear—, más temprano que tarde —.  Un sonoro y húmedo beso le plantó en la comisura de su boca antes de observar a la muchacha por última vez y salir de allí con prisa, tal y como el verdadero cobarde que era.
Cuando la puerta finalmente se cerró, Gracia estalló en llanto mientras se limpiaba la boca y su cuerpo se estremecía como si estuviese hecho de gelatina, demostrando así todo el pavor y el asco que le provocaba su sola presencia.
—Sol, vuelve al cuarto, por favor.
—Pero mami…
—Mami estará bien, cariño.  Regresa al cuarto, ¿sí? 
Una vez a solas, Laura fue hacia ella para sostenerla y confortarla ante lo ocurrido.
—Tranquila, ya se fue.
—No puedo más, juro que ya no puedo más…
—Entonces, sal de esta casa y vete lo más lejos de aquí. ¡Ayúdate!
De forma inmediata, alzó la vista para que su rostro bañado en lágrimas se conectara con el suyo.
—Sé muy bien el horror que te causa al igual que los conflictos internos que padeces ante lo que un día significó para ti ese  hombre y que por eso no quieres hacer nada al respecto. 
—Laura… —ante su incontenible llanto la oyó con muchísima atención.
—Conozco tu dolor, Gracia, lo puedo ver en tus ojos porque una vez… también fue el mío.
Se quedó sin respiración al comprender lo que trataba de decirle con la veracidad de sus palabras suponiendo que, alguna vez ella… ¿Pudo también ser víctima de violencia intrafamiliar?
—No te conviertas en una más.  No dejes que él gane.  No lo mereces.
¿Merecerlo?  ¿Qué se supone que debía merecer?
—Haz algo, amiga, pero hazlo pronto antes de que sea… demasiado tarde para volver a atrás.
 
Cinco minutos restaban para que la boda comenzara cuando Gracia, a toda prisa, entró en la catedral en dirección hacia el lugar en el cual se encontraba Eduardo esperando ansioso a su futura esposa.  Con un par de nerviosos guiños que éste le otorgó a la distancia, junto a una media sonrisa que le devolvió, tomó su puesto al tiempo que desde fuera uno de los padrinos anunciaba a viva voz que la novia había llegado.
Agitada tras su alocada carrera, y a lo que había vivido con anterioridad, presentía que solo su cuerpo se encontraba allí mientras su alma volaba, quizás, fuera de esta órbita en dirección hacia una galaxia muy, pero muy lejana.
—Gracia, ¿estás bien? —Escuchó, de pronto, a su lado una chillona voz que no reconoció—.  ¡Hey, Gracia! —Insistió la mujer de cabello rubio, extra maquillaje, exuberante tanto en su parte posterior como trasera y que llevaba el mismo vestido que ella lucía al ser una más de las cuatro madrinas de honor de su querida amiga Diana.
—Sí, estoy… bien.  No te preocupes.  Es culpa de las bodas, me afectan de sobremanera —trató de explicar sin tanto titubeo.
—Entiendo, y más porque se trata de Diana, ¿o me equivoco?
Se aprestaba a responder, pero evitó hacerlo solo asintiendo gentilmente al dirigir la mirada hacia la figura de la pareja que esperaba pacientemente en la entrada de la catedral. 
—¡Ay!  ¡Se ve hermosísima! ¿No crees? —Prosiguió la chica, dedicándole una fugaz sonrisa.  Pero la palabra “hermosísima” con la cual la definió se quedó corta ante lo maravillosa y resplandeciente que se veía Diana en su vestido de novia blanco de encaje y tul.
—Perfecta y deslumbrante —comentó, dejando que un hondo suspiro le arrebatara hasta el sonido de su suave cadencia—.  Tal y como ella lo es —.  Y cuando el Ave María comenzó a ser interpretado por una dulce voz que inundó todo el recinto junto a los acordes melodiosos de un par de violines y un piano, sin apartar la vista de su entrañable amiga sus ojos, literalmente, se quedaron prendados del guapo hombre de sonrisa inquieta y mirada cautivadora que bien recordaba y que la guiaba hacia el altar.
Apartó la mirada por un instante infundiéndose valor, además de muchísimo coraje el cual, definitivamente, en ese minuto de su vida no poseía.  Se criticó abiertamente el hecho de comportarse como una adolescente al percibir como su panza se anudaba, como sus manos empezaban a sudar mientras sus piernas flaqueaban, segundo a segundo, por la presencia de ese hombre al cual ella un día…
De un solo carraspeo de garganta que una de las madrinas profirió, salió de su momentáneo aturdimiento fijando sus ojos esta vez en la entrega y pertinente abrazo que Eduardo se daba con el hombre que se desprendía lentamente de la delicada mano de su hermana, porque aquel desconocido que sonreía felizmente complacido era nada menos que Manuel Ibáñez, el único y más grande amor de su vida entera.
 



Capítulo 3
 
 
Apartada en un rincón lejana a la celebración que se desarrollaba a su alrededor se encontraba Gracia sosteniendo una copa de licor de la cual solo había bebido un par de sorbos.  Estaba muy segura que entre tantos invitados su presencia pasaría desapercibida y eso era justamente lo que pedía a gritos que ocurriera, hasta que un joven de lo más simpático se acercó para saludarla echando por la borda su estúpida teoría de la invisibilidad.
Animadamente, se dejó llevar fluyendo con total naturalidad ante la conversación que se instauraba entre los dos, hasta que en cosa de segundos todo cambió para su bendita buena fortuna.  Al instante, trató de sostener la sonrisa que osaba desdibujarse de sus labios cuando su panza volvía a contraerse en nudos y el maldito sudor de sus manos se hacía patente.
—Así que mis amigos y yo optamos por… —proseguía su acompañante sin notar que su mirada y todo de ella en sí se perdía en la figura de quien, a la distancia, saludaba a un par de invitados—.  Y cuando decidimos tomar rumbo a…  ¿Gracia? Así me dijiste que te llamabas, ¿verdad?
—Sí, claro, ese es… mi nombre —contestó ruborizada a rabiar tras esquivar los profundos ojos verde-marrones de quien parecía quemar los suyos—.  Perdona… la verdad, no me siento muy bien y…
—¿Necesitas algo?  ¿Quieres que te lleve hacia algún lugar en especial?  ¿Un vaso de agua, quizás?
¿Quería?  ¡Claro que NO QUERÍA marcharse ni menos desprender la vista de esos ojos tan enigmáticos y fascinantes por los cuales un día había suspirado como una loca enamorada hasta la médula!
Bastante nerviosa, y con evidentes ganas de querer zafar de quien ni siquiera le interesaba oír, terminó llevándose una de sus manos hacia la frente.
—Gracias, pero no hace falta.  Solo tomaré un poco de aire —contestó estúpidamente, amedrentada por quien comenzaba a caminar entre los presentes y en dirección hacia donde ambos se encontraban.
—Estamos frente a un lago —le recordó el joven sonriéndole con gentileza.
—Sí, claro, lo estamos —sostuvo, dejando sobre la mesa la copa de la cual aún no bebía todo el contenido—.  «¡Maldita sea, lo sé!»
—¿Segura que estás bien? —Insistió, examinándola al tiempo que ella volvía a cerrar los ojos tras exhalar un profundo suspiro.
—Sí, lo estoy, no te preocupes porque…
—Le sucede cuando sus nervios le juegan una mala pasada —pronunció, de pronto, la gravedad de una masculina voz que la sobresaltó, consiguiendo con ese acto que abriera sus ojos repentinamente y de par en par.
«¡Maldición!», vociferó en su mente al fijar la vista en la de Manuel que en ese momento intentaba sonreír ocultando una pequeña sonrisa de satisfacción al tenerla frente a él como tantas veces soñó que sucedería.
—Quizás, el cansancio la esté afectando, señorita.  Mal que mal, estuvo de pie junto a mi hermana toda la ceremonia —añadió ante la vista perpleja del muchacho que no se cansaba de observarlo realmente interesado en lo que afirmaba con tanta seguridad.
—Sí, tal vez… sea eso —corroboró, ocultando las enormes ganas que tenía de salir huyendo de allí a toda prisa—.  Con permiso, fue… un placer —acotó al tiempo que la feliz pareja de recién casados hacía su entrada triunfal.
Rápidamente, se perdió entre los asistentes hasta detenerse a un costado de las escaleras que daban de lleno hacia la enorme pista que se situaba a lo largo y ancho de un extenso prado.  Aplaudió, tal y como lo hacían todos intentando regularizar el ritmo frenético y angustiante de su respiración.  Trató de sonreír, más no consiguió hacerlo mientras los acordes del vals nupcial empezaban a sonar por los altoparlantes.
Al ver bailar a Diana en los brazos de su marido, desplazándose con suma elegancia y riendo al igual que lo hacía él sonrió, hasta que aquella voz masculina que había oído con anterioridad la borró de su semblante, mágicamente.
—Adoro cuando ríe de esa forma —comentó Manuel de improviso sin apartar la vista de su hermana—.  Mi chica está realmente feliz, ¿puedes notarlo?
Gracia tragó saliva sin saber qué hacer con sus brazos y menos qué decir con su voz mientras él, al evidenciar que no respondía y que tampoco lo observaba, prosiguió, diciendo:
—Si estuvieran junto a ella en este momento…
—Lo están —lo interrumpió, decididamente, al vislumbrar una remembranza que también era la suya—.  Tus padres siempre los acompañan en cada paso que dan.  Las personas físicamente se marchan, pero los recuerdos perduran para siempre.
Manuel volteó la vista para perderse en la suya que, tímidamente, Gracia alzó.
—A pesar del tiempo transcurrido aún recuerdo esas palabras como si me las hubieses dicho ayer.
Y ella… lo hacía de la misma manera.
—¿Cómo estás? —Continuó—.  Hace tiempo que no sé de ti.
—Estoy bien —reunió las fuerzas suficientes para evitar comportarse como una idiota—.  Gracias por preguntar.  Me ha ido cada vez mejor y todo marcha… estupendo —mintió, vilmente.
—Me alegra saberlo… Gracia —articuló sin dejar de notar como se sobresaltaba al oírle pronunciar su nombre—.  Aunque me parece que…
—Lo estoy —se adelantó a sus dichos mientras a la distancia el presentador emitía sus primeras palabras en honor a la feliz pareja.  Perdió la concentración tras aquello y más lo hizo, cuando los siguientes enunciados estrujaron su maltrecho y herido corazón.
—“Los padrinos de honor acérquense a la pista, por favor, para bailar la siguiente pieza junto a los recién casados.”
—Creo que se refieren a nosotros —comentó Manuel de improviso.
—¿Nosotros qué? —Inquirió ella enseguida recobrando por completo el habla.
—¡Vaya!  ¡Ese tipo debe ser mago también! ¡Es muy bueno en lo que hace! —Entrecerró la mirada a la par que la volteaba hacia ella.  La cara de póker que Gracia esbozó se lo dijo todo: esperaba impaciente una pronta respuesta suya—.  Porque te ha devuelto mágicamente tu suave cadencia que bien recordaba.
Un nuevo llamado profirió el presentador al tiempo que un par de padrinos subían las escaleras para tomar su lugar en la pista  junto a la enamorada pareja.
—Veo que a pesar de los años no has perdido ese toque de humor que tanto te caracteriza.
Una de sus manos se alojó en su nuca cuando se aprestaba a sonreír y a responder.
—Es parte de mi encanto, Gracia.  Ahora vamos.
—¿Vamos?  Perdón, pero creo que te estás…
—¿Confundiendo? —Ahora fue su turno de interrogarla—.  De acuerdo, te lo explicaré rápidamente ya que no dispongo de mucho tiempo para hacerlo.  Si Diana no nos ve bailando junto a ella dentro de los próximos treinta segundos comenzará a chillar, tal y como acostumbra hacerlo desde que era una niña.  Y si no lo has olvidado, sabes que odio sus chillidos.
—Creí que habías dicho que la adorabas —le devolvió, intentando retener una sonora carcajada.
—Todo de ella a excepción, claro, de ese sonido caprichoso que tú y yo conocemos tan bien.  Ahora, madrina de honor… —extendió frente a su rostro una de sus grandes manos—… si me otorgas el placer de acompañarme sería estupendo.
—¿Quién te aseguró que bailaría contigo?
—Simple, tu vestido color marfil.
En cosa de segundos, la mirada fría y calculadora de una novia que no estaba del todo contenta se dejó caer sobre ambos, tal y como si quisiera hacerlos añicos con sus propias manos.
—Además de eso que tú también ves ahí —le indicó—.  Seguro que no quieres despertar a la bruja que lleva dentro.
Gracia volteó su vista hacia quien Manuel admiraba a la distancia, encontrándose de lleno con “miss impaciencia” en carne y hueso.
—¿Y ustedes que esperan?  ¿Qué les envíe algún tipo de invitación? —Vociferó Diana como un reproche y frente a todos los presentes.
—Te lo dije —acotó Manuel, tomándola inesperadamente de la mano para arrastrarla por las escaleras sin darle tiempo a protestar.
Con prestancia y maestría la acercó a él dejando caer una de sus extremidades sobre su espalda.  El impensado roce que se generó entre ambos lo sacudió, entre otras cosas, pero más lo hizo su ingenua mirada que parecía parpadear al compás de la suya, porque exactamente casi seis años habían transcurrido desde la última vez en que se habían reencontrado cuando su hermana y ella cursaban su último año de sus respectivas carreras en la universidad. 
Sonrió evocando ese preciso instante de sus vidas junto a todo lo que aconteció después porque, indudablemente, él mismo lo había buscado.
—¿De qué te ríes?  ¿Recordaste que tengo dos pies izquierdos?
—Aún así bailas muy bien.  Y despreocúpate, si sigues moviéndote así nadie lo habrá notado.
Gracia movió la cabeza hacia ambos lados en señal de ofuscación.  ¿Por qué siempre tenía que abrir la boca para dejarla con la suya cerrada?  ¿De qué se sorprendía?  Si desde que tenía uso de razón Manuel Ibáñez se había encargado de hacerla parecer una verdadera tonta certificada.  Y a pesar de sus treinta y dos años de edad aún lo seguía siendo.
Continuaron danzando al compás de la música y ante la atenta mirada que Diana les daba.
—Discúlpame.  No me reía de ti sino de un recuerdo.  Un grato recuerdo sobre la última vez que te tuve… así.
Trató de no situar sus ojos sobre los suyos, pero su cerebro demandó que lo hiciera tan rápidamente que, en una milésima de segundo, ambos se reflejaron uno en la mirada del otro.
Con toda la claridad que le permitieron expresar sus pensamientos hurgó en ellos hasta que dio con ese puntual instante en que sus cuerpos danzaban de la misma manera al compás de la canción que se había obligado a olvidar.
—No sé de que hablas.  Quizás, se te fundió el cerebro o algo parecido porque no recuerdo nada sobre un momento como este.
—¿Todavía me odias? —Formuló, sorprendiéndola.
Quiso zafar de su agarre, pero con su repentino movimiento solo consiguió que Manuel la estrechara aún más contra su cuerpo.
—Quieta.  No pretenderás huir de mí como lo hiciste hace un momento atrás, ¿o sí?
Sus ojos se depositaron en los suyos, a la vez que volvía a recorrer cada uno de sus atractivos rasgos junto a sus carnosos labios que ahora escondía bajo la barba de tres días que lucía.
—No huí, solo necesitaba alejarme a toda costa de quien…
—¿Te obligaste a olvidar?
—Solo di un paso atrás —balbuceó, recordándoselo.
—¿Un paso, Gracia?
—No quiero seguir hablando de esto, Manuel.
Una inmensa sonrisa esbozaron sus labios al oírla articular su nombre después de tantos años.  Una sonrisa que para él significaba un… ¿tal vez?
—Se oye bien después de algo más de cinco años.
—¿Qué quieres?  ¿Por qué haces esto?  ¿Qué pretendes?
—Por de pronto, verte.  No imaginas cuánto tiempo esperé que Diana contrajera matrimonio para echar mi plan a rodar.
Se paralizó con la vista quieta en su semblante al tiempo que su pecho parecía obstruirse ante cada palabra, frase o chiste de mal gusto que Manuel emitía.  De la nada sus ojos se cristalizaron cuando sus manos se separaban definitivamente de quien las sostenía.  Como pudo, intentó mantener cada uno de sus sollozos al filo del abismo para no dejarse abatir por lo que aún la hería de considerable manera.  Porque ya tenía bastante con Javier y el tormento de vida que llevaba a cuestas como para tener que introducir otra vez al hombre que había amado desde que era una niña.
—¿Qué ocurre?  Dije algo que…
Movió la cabeza hacia ambos lados en clara señal de negativa, guardando en el olvido el eco de su voz.
—No soy la misma… —respondió, retrocediendo.
—Lo sé, te veo y…
—No, no lo sabes, no lo sabrás, ni nunca lo supiste. 
—Gracia…
—Tenías razón, no solo di un paso hacia atrás sino varios de ellos apartándome de tu vida para, finalmente, hacer la mía.
—Una vida sin mí.
—Una vida en la cual no tenías cabida, Manuel, así como yo tampoco tenía cabida en la tuya.
—Decidiendo por mí —la encaró, tajantemente—.  Tal vez, si me hubieses hablado de los planes que tenías en mente todo esto…
—Habría ocurrido de la misma manera. 
—Entiendo. A propósito, ¿cómo está Javier?  ¿Aún son una feliz pareja?
—¡Manuel! —Vociferó Diana interviniendo en la conversación al darse cuenta de lo que ocurría entre los dos.
Al notar que él junto a Gracia se habían convertido en el centro de atención de las miradas insidiosas de los asistentes a la boda exhaló un par de profundos suspiros antes de volver a hablar y decir:
—Lo siento —estaba un tanto molesto y avergonzado evitando depositar la mirada en quien tenía al frente.  Y así, terminó besando la frente de su hermana y abandonando la pista de baile sin nada más que agregar.
Ambas siguieron su apresurado andar perdiéndolo de vista hasta que Diana terminó disculpándose por él, tal y como lo había hecho hace seis años atrás.
—Jamás quiso hacerte daño.  Manuel…
—De acuerdo, una novia debe brillar —comentó, cambiando el tema de la charla—.  Es tu día, no lo olvides, por favor.
—Lo arruiné todo.  Fue mi plan.  Fui yo quien le dio las alas necesarias para que todo esto ocurriera —confesó.
Una cordial sonrisa que recibió de su parte junto a un apretado abrazo la silenció, porque aquel gesto que su amiga le brindaba significaba, entre otras cosas, que no deseaba seguir hablando de ello.
—Tu marido al igual que una vida junto a él esperan por ti.  Ya tendremos tiempo tú y yo para charlar en otro instante.  Así que ahora ve y regresa a su lado.
Suspiraron al unísono sin dejar de observarse.
—Y sea feliz, señora San Martín.  Se lo merece —se apartó abandonando la pista de la misma manera en que Manuel lo había hecho claramente convencida que tanto su corazón como el suyo aún seguían latiendo a un mismo ritmo a pesar de estar heridos, llenos de espinas y cargando un inigualable dolor.
 



Capítulo 4
 
 
Conducía de vuelta a casa con un par de copas de más en el cuerpo mientras oía algo de música que sonaba en la radio de su coche.
 
“Tan solo pido
que tu recuerdo me haga sentir vivo,
el tiempo pasa, voy muriendo
y necesito estar contigo.
Tan solo pido
sentir tus manos cuando llegue el frío,
recuperar lo que ayer sin merecer
nos arrancó el destino.
Tan solo pido…”
 
—Perfecto —aferró sus manos con fuerza al volante como si quisiera, de pronto, quitarlo de cuajo—.  ¡Qué maravillosa manera de culminar esta noche! —Prestó más atención a lo que el intérprete cantaba mientras se disponía a ingresar en los estacionamientos del edificio en el cual residía.
Una vez dentro, aparcó el vehículo en el lugar de siempre, pero antes de bajar decidió quedarse con la vista fija en ninguna parte en especial para escuchar la melodía que llegaba a su final.
 
 
“Me quedé sin tu mirada.,
la madrugada me recordó que ya no estabas…”
 
—Basta de masoquismo  barato —profirió con el rostro de Manuel aún dando vueltas en su cabeza, porque a pesar de los años, de su ausencia y de aquella decisión que lo había cambiado todo entre los dos le parecía como si hubiese sido ayer cuando él le había dicho que la amaba.
Bajó del coche tan rápido como pudo intentando no prestarle atención a ese recuerdo que dolía de una increíble manera hasta que, al cerrar la puerta, una masculina voz resonó con poderío a su espalda.
Lentamente, volteó buscando su procedencia cuando su cerebro le dictaba de todas las formas posibles que no lo hiciera.  Pero aquellos pensamientos se realizaron en vano cuando sus ojos se detuvieron en la figura del hombre que, impaciente y colmado de absoluta ansiedad, no cesaba de admirarla.
Manuel se encontraba a unos cuantos pasos de ella empuñando las manos mientras su mirada vidriosa reflejaba un profundo sentimiento del cual Gracia no deseaba formar parte.
—¿Sabías que a veces busco, pero nada encuentro mientras todo transcurre frente a mí? —Formuló sin mover un solo músculo de su fornido cuerpo.
Enseguida, y tras el tono que utilizó para decírselo junto a la forma en que vestía —con la camisa semi desabotonada y sin corbata—, dedujo que él también había tenido un ingrato encuentro con el alcohol.
—¿Qué haces aquí, Manuel?
—¿En este país o, específicamente, en este sitio viéndote a los ojos como muchas veces soñé que ocurriría?
—Creo que bebiste de más y…
—¿Piensas que hablo incoherencias? —Sonrió, cautivadoramente—.  En el fondo sabes que no lo hago porque me conoces muy bien.  Solo necesitaba ahogar uno que otro recuerdo, pero por más que bebí no conseguí hacerlo.  Craso error de mi parte.  Un consejo, Gi, el alcohol no es un buen compañero.
—Entonces, ve a casa.
—Ya estoy en ella —respondió mientras comenzaba a dar un par de pasos en su dirección.
Aquel inusitado movimiento la sorprendió e inquietó con creces, pero más lo hizo la forma en la que la observaba porque Manuel no le quitaba los ojos de encima, tal y como si quisiera devorarla por completo. 
—Por Diana…
—Estás en lo correcto —la interrumpió—.  Por mi hermana, su boda con Eduardo e indudablemente por algo más. 
Cuando articuló las palabras “algo más” con esa cadencia tan particular percibió que su pecho se oprimía con insistencia porque su respiración se obstaculizaba por su inminente acercamiento.  Quiso retroceder al instante, quiso evadirlo a toda costa, pero su cuerpo en ese momento fatídico de su existencia parecía no estar en pleno contacto con cada una de sus terminaciones nerviosas que se inmovilizaron ante su peligrosa presencia.
—Me encanta cuando balbuceas.  Es un claro síntoma que me da a entender lo nerviosa que estás.  
—¿Nerviosa, yo? —Contestó, cínicamente, respondiéndose a sí misma: «¡Cómo un demonio intentando descifrar que haces aquí!»—.  Solo estoy sorprendida —especificó, pidiendo a gritos que sus extremidades inferiores respondieran aunque fuese para que dieran un par de malditos pasos hacia atrás.
Sin poder evitarlo, se quedó prendada de las atractivas facciones de su rostro, las cuales adoraba y bien recordaba porque aunque no deseaba admitirlo jamás las había olvidado del todo.  ¿Y cómo podía hacerlo si Manuel era…?  Se detuvo presintiendo que en las condiciones que se encontraba no era buena idea tentar al destino.
—Debo subir, me están esperando.  Con permiso —trató de zafar de aquel peligroso segundo round que estaban manteniendo, pero en cosa de segundos Manuel obstaculizó su camino plantándose delante al tiempo que una de sus extremidades rodeó su cintura sin darle tiempo a que lo eludiera.
—¿Javier? —La atrajo aún más hacia si percibiendo el latido frenético de su corazón junto a un pequeño gemido que emitió tras el inminente contacto.
—Eso no es de tu incumbencia.
—¿No?  Te equivocas, yo creo que sí —.  Su poderosa mano se aferró con más fuerza a su espalda, reteniéndola, porque sin dudarlo no deseaba dejarla ir, menos después de las miles y una sensaciones contradictorias de amor-odio que le provocaba su sola presencia.  De la misma forma, la vista de Gracia se dejó envolver por el magnetismo de sus penetrantes ojazos verde-marrones que la hicieron desvariar.
—Déjame ir, por favor.  Te lo pido.
—¿Por qué eso no se oyó para nada convincente? —Alzó su mano libre hacia su mejilla, la cual deseaba por sobre todas las cosas acariciar.
Gracia cerró los ojos al percibir el cálido roce que le brindó su tibia piel que parecía subir de temperatura segundo a segundo, al mismo tiempo que lo hacía la suya recreando en su mente la última vez en que ambos habían estado juntos para amarse y adorarse sin condiciones.
—Por… favor… —insistió, entregándose a cada una de sus caricias que anhelaba que fueran eternas.
—Solo si lo repites mirándome a los ojos.
Con aquella frase consiguió que los abriera notando que su boca se acercaba azarosamente a la suya, tal y como deseaba que sucediera.  
—Manuel… —pronunció en un sollozo que de igual forma le quitó el habla por unos cuantos segundos a quien la observaba sin siquiera pestañear—… aléjate… —añadió totalmente cautivada y excitada por aquella desafiante boca que no cesaba de avanzar hacia la suya.  Porque tenía que ser honesta por una maldita vez en su jodida vida, se había excitado con solo verlo después de aquella última vez en que le había hecho el amor por horas recordándole lo importante que era para su vida y su bienestar.
—No me pidas imposibles, menos cuando me demuestras que no es lo que verdaderamente quieres.
Su respuesta provocó su inminente cólera.  ¿Por qué tenía que responderle de la misma manera que Javier solía hacerlo, como si viera en ella a quien podía manipular a su antojo?
—No sabes quien soy o en lo que me he convertido —contraatacó, alzando la voz y removiéndose entre sus brazos—.  ¡Tras casi seis años aún crees que soy aquella mujer que se entregó a ti para ser pisoteada después como si fuera una maldita cucaracha!  No te equivoques conmigo…
—Jamás me equivoqué contigo —le devolvió ahora con las dos manos aferradas a sus caderas—.  Deja de luchar, ¿quieres?  No te voy a soltar.
—¡Pues deberías hacerlo al igual que lo hiciste aquella vez!
—¡No! —Vociferó, haciéndola retroceder hacia un costado de su coche donde, concretamente, terminó estampándola—.  ¡No! —Replicó, clavando la mirada en sus labios entreabiertos que lo incitaban aún más. 
—¿Por qué no? —Exigió saber en un arrebato de furia. 
—¡Porque no puedo!  ¡Porque tras seis años aún no consigo olvidarme de ti!  ¿Eso querías oír?  ¡Pues sí, escúchame!  ¡Tu recuerdo no me deja dormir!  ¡Sigues estando en mí, maldita sea!
Se estremeció al oírlo, y más lo hizo cuando Manuel introdujo a Javier en de cada una de sus palabras.
—¡Te fuiste con él!  ¡Me abandonaste por ese infeliz cuando era a mí a quien querías a tu lado!
—¡Ibas a casarte, por Dios, y yo era la única imbécil que no lo sabía! —Le gritó con todas sus letras y con el dolor de su alma—.  Viniste a mí para qué… para aprovecharte de mis putos sentimientos.  ¡Claro, si a partir de esa noche me convertí en tu premio de consolación, en la mujerzuela a la cual le romperías el corazón en tu última noche de soltería!  ¿O me equivoco?
—¡Jamás fue así!
—¡No mientas!  ¡Deja de engañarte y asúmelo de una vez!  ¡Me hiciste el amor aquella noche por lástima!
—¡Maldición, Gracia, no! —Gritó encolerizado y convertido en un verdadero demente—.  ¡Aquella noche y las demás te hice el amor porque te deseaba, incluso, más que cuando volví a verte ese último año de universidad!
—¡Es un vil engaño!  ¡Eres un desgraciado mentiroso! —Le recriminó empuñando las manos y pretendiendo zafar, a la par, de sus poderosas extremidades.
—¡Lucha todo lo que quieras, pero aquí te quedarás escuchando hasta la última palabra que saldrá por mi boca! 
—¡Estás loco si crees que eso haré!
—¿No?  ¡Pues para tu jodida mala suerte así será! —Con rabia y desesperación la tomó por los hombros al tiempo que estrechaba su cuerpo contra el suyo—.  ¡Jamás te mentí, óyeme bien!  ¡Todo lo que dije esa noche fue totalmente cierto!  ¡Yo te amaba!
Se paralizó al igual que lo hizo aquella vez en que se lo dijo mientras Manuel la penetraba con tanta pasión, entrega y desenfreno arrastrándola a la locura y al delirio mismo.
—¡Sí, te amaba!  ¡Me enamoré de ti como un imbécil!  ¿Y qué obtuve de vuelta?  Todo tu maldito desprecio.
—Mi desprecio te lo ganaste con tus engaños y soberano comportamiento.  Recuérdalo, ¡ibas a casarte!  ¿Tan rápido olvidaste ese pequeño detalle de toda nuestra historia?
—No —fue todo lo que pudo expresar ante el dolor que le causaba esa evocación, más cuando en sus pensamientos estaba el hecho de que había renunciado a ese compromiso para correr a sus brazos—.  Hay cosas que aún no sabes y que… 
—A estas alturas de mi vida no me interesa saber.  Ahora suéltame, por favor, y no intentes retenerme.
—Acabas de responderme la pregunta que te hice en la boda.
A Gracia eso la pilló desprevenida.
—Aún me odias, así de sencillo.
Cuánto quiso gritarle que no, que no era así, pero se contuvo, ¿por qué?  Porque era un as en esa materia.  Un claro ejemplo era su vida con Javier y su tolerancia frente a sus malos tratos y continuas humillaciones.
—Perdóname.  No debí acorralarte de esta manera, menos… acecharte así —tras ello la soltó definitivamente, brindándole el espacio suficiente para que no se sintiera más incómoda de lo que ya lo estaba.
—Deberías marcharte así como yo también lo haré.  Mi hija espera por mí.
—Al igual que Javier —acotó, deliberadamente, odiándose una vez más por sacar a relucir la figura de ese hombre al que tanto aborrecía.
—Buenas noches, Manuel —.  Sin otorgarle un último vistazo, Gracia se apartó obligándose ante todo a depositar sus ojos en el piso, los cuales se humedecieron al instante producto de lo que sentía y que, por obvias razones, no deseaba dar a conocer.  Pero solo unos cuantos pasos consiguió dar cuando la grave voz de Manuel la detuvo haciéndola estremecer.  Paralizada retuvo las lágrimas que sus ojos necesitaban verter mientras entrelazaba sus manos esperando que hablara para que así concluyera todo aquello por una maldita vez.  ¿Pero que consiguió a cambio?  El roce sugerente de sus grandes manos que se dejaron caer, primero, sobre sus extremidades para luego aventurarse lentamente por su espalda y caderas.
—Te deseo tanto, Gracia, tanto, tanto, tanto… —murmuró junto a su oído.
Sus palabras despertaron todavía más en ella todo el deseo junto a unas ardorosas ansias de aferrarse a su cuerpo para no apartarse de su lado jamás.
—Estás ebrio…
—No del todo.
Sus manos recorrían cada curva de su anatomía con suavidad y sutileza, frenando a la par toda la angustiante impotencia y desesperación que lo colmaba al querer voltearla y montarla sobre el coche para así besarla hasta hacerla desfallecer.
—Ansío verte, Gracia, anhelo sentirte… tan solo quiero besarte, recordarte y estrecharte entre mis brazos esta noche y todas las demás.
No podía dejar de temblar ante sus claras insinuaciones, y más lo hizo cuando los labios de Manuel se posaron en la curvatura de su cuello haciéndola enloquecer y humedecer sus bragas con aquel roce que derribó por completo todos aquellos muros de concreto que logró imponer a su alrededor.  Porque ese hombre a pesar de sus engaños del pasado despertaba en ella todo el desenfreno, su apetito sexual y cada uno de sus sentidos, los cuales se encontraban dormidos o, quizás, hasta olvidados en otro lugar.
—Manuel… —gimió su nombre en un tono evidentemente seductor que no pudo ocultar, provocándolo más de la cuenta.
—Dime que me deseas, tal y como yo te deseo a ti… dime que te mueres porque te bese y te haga mía ahora mismo.
Relamió sus labios extasiada mientras estrechaba todavía más su espalda contra su torso, sintiendo el ardor de sus manos posarse sobre su vientre y cómo éstas comenzaban a ascender por un camino sin retorno.
—Deja que te robe esas ganas de amarme una vez más… —susurró en su oído tras lamerlo de forma muy sugerente, consiguiendo que ella, en un febril estado de excitación, posara una de sus manos sobre una de las suyas y así la guiara directo hasta uno de sus senos, los cuales pedían a gritos toda su atención—… por favor…
—Por favor —repitió, dejándose arrastrar por la imperante pasión del momento que la envolvía y que hervía de forma enloquecedora su sangre y su piel.  Presa de sus febriles caricias, sus profundos jadeos viriles y la forma en cómo le besaba con desesperación la parte posterior de su cuello, apartó de sí todos sus cuestionamientos y la racionalidad, porque la verdad era otra y ella muy bien la sabía: quería, ansiaba, necesitaba sentirse por una vez completa y una verdadera mujer y qué mejor que entre sus brazos arrojando al olvido, tan solo por esa noche, todo lo que un día los separó.
Y fue así que, tras un fugaz e inesperado movimiento, se vio de cara a Manuel uniendo su boca a la suya en un beso incomparable, frenético, urgente y violento que se intensificaba más y más.  Porque él la poseía sin miramientos, sin excusas, sin ningún tipo de pudor entrelazando su lengua con la suya a la vez que mordía con desespero sus labios para que su cavidad se abriera aún más.  Quería todo de ella y en ese beso se lo estaba demostrando mientras sus temperaturas corporales se elevaban hasta las nubes y las sensuales caricias que se regalaban daban paso a un exigente juego de necesidad.
Se encontraba mareada por cómo su cuerpo respondía con tanta facilidad a cada uno de los movimientos que elucubraba, sin detenerse, porque al igual que él reconocía esa pasión, esa posesión única, ese descontrol urgente del cual ambos no deseaban desprenderse jamás.
Finalmente, dejó todas sus dudas de lado para intensificar más aquel beso con el cual se devoraban mutuamente y sin descanso.  Sin pensarlo dos veces, terminó aferrándolo del cuello, entrelazando sus dedos por detrás para atraerlo más hacia sí mientras él descendía con sus manos hasta su trasero, apretándolo y consiguiendo que se frotara con su ferviente excitación.
—Vuelve a ser mía, por favor… no imaginas cuánto te necesito ahora más que nunca.
Casi sin respiración se apartó a regañadientes de su boca para perderse en su mirada cuando sus manos empezaban a bajar hacia su ancha espalda.  Lo observó, reaccionando de forma inesperada a su tan clara petición, deteniéndose en el contorno de sus ojos, en la forma atractiva de su mandíbula, en sus hinchados labios que tanto extrañaba y con los cuales había soñado de forma reiterada.  Luego, sonrió como hace mucho tiempo no lo hacía dejando al descubierto un par de lágrimas que rodaron raudas por sus mejillas sonrojadas a la vez que se sentía plena y dichosa por lo que acababa de acontecer.
—Dejemos todo atrás.  Comencemos desde cero —exigía Manuel con la vista clavada en la suya—, pero esta vez con la verdad de por medio.  Regresa a mí, por favor, vuelve a mi vida.  Deja que te haga feliz y abandona a…
Asaltó su boca con un apasionado beso que los acalló a los dos, deteniéndolo.
—Estás hablando incoherencias… 
—Tal vez sí o tal vez no. ¿Qué crees tú?  ¿Qué lo hago solo por dejarme llevar por lo que provocas en mí al tocarme de esta manera?  No soy idiota…bueno, quizás, lo fui, pero ahora sé, con solo besarte y gracias al silencio de tu voz, que de mí no te has olvidado.  Gracia, por favor, sé que es una locura, pero… no te alejes y quédate conmigo.
¿Quedarse a su lado?  ¿Revivir una aventura junto a él?  Pero… ¿a qué costo?  Sin poder evitarlo el rostro de Javier inundó su mente junto a las continuas amenazas que jamás expresaba en vano, respondiéndose inevitablemente aquella última interrogante que enterró en vida todas y cada una de sus posibilidades de ser feliz.
—No puedo.  Yo… lo lamento —exclamó sin nada más que agregar, admirando sus ahora cristalinos ojos que se fijaban a los suyos de una forma muy radical como si no dieran crédito a lo que veían, menos a lo que intentaban asimilar—.  Esto fue un error, Manuel.  Esto… se acabó hace muchísimo tiempo —finalizó, volteándose y marchándose con prisa, tomando por tercera vez una errónea decisión. 
 



Capítulo 5
 
 
Dos días transcurrieron, pero el sabor de los besos de Manuel junto a las intensas caricias que había regado por su cuerpo aún hacían estragos en ella de una increíble y nefasta manera.  Cada vez que ese ardoroso recuerdo invadía su mente, de forma automática, terminaba llevándose un par de dedos hasta sus labios evocando la gratificante manera en que la había besado con tanta pasión y entrega. 
Sonrió mientras mordía su labio inferior y cerraba los ojos por algo más que un momento, pero tuvo que abrirlos de sopetón al oír una voz que la sobresaltó, devolviéndola así prontamente a su realidad en aquel pasillo del hospital en el cual trabajaba como enfermera.
—¿En qué estás pensando? —Le preguntó el doctor Bruno Renard, su amigo de muchos años y ahora jefe, tras entrecerrar sus ojos verde azulados que no le quitaban la vista de encima y esbozar su típica y atractiva sonrisa de comercial.
Gracia sonrió negando con su cabeza y reprimiendo, ante todo, las ganas de echarse a reír y develar así el por qué de su repentina felicidad.
—En nada.
—Te conozco, no me mientas.  Si sonríes así es porque todo mejora o… ¿me equivoco?  
Ante su comentario, la alegría que la había acompañado desde esa noche en particular se esfumó del todo.
—Sí… mejora —comenzó a caminar dejando a Bruno atrás al tiempo que éste la seguía de cerca con la curiosidad a flor de piel.
—Lo siento, parece que esta vez no di en el clavo.  ¿Quieres hablar?  Sabes que puedes confiar en mí.
Se detuvo ante sus claras palabras porque confiaba en él de la misma manera en que lo hacía con Diana.  Ambos se habían convertido en las dos personas más importantes de su vida, después de su hija Sol, por supuesto.
—Lo hago, pero no hay nada que decir.  Estaré bien, te lo aseguro.
—No te creo y como tu jefe y amigo exijo que me digas ahora mismo que es lo que te tiene así.  ¿Desde cuándo decidiste comenzar a mentirme tan groseramente?
Suspiró entornando los ojos.  Conocía tan bien a ese hombre de cabello corto y castaño oscuro, piel blanca, cuerpo bien dotado sin ser musculoso y carácter tan avasallador que tuvo que elegir las palabras precisas con las cuales responderle para evitar tenerlo después revoloteando a su alrededor como una mosca.
—Javier se fue.  Nuestra relación no dio para más.  De hecho, hace mucho tiempo ya estaba rota.
Bruno cruzó sus brazos a la altura de su pecho sin dejar de contemplarla comprendiendo lo que trataba de decirle, porque no había que ser muy inteligente para sacar conclusiones sobre ello.
—¿Se marchó así sin más?  ¿De forma pacífica? —La interrogó aún analizándola con la mirada.
—Sí —volvió a mentir de forma muy natural para no cometer un solo error que echara por la borda toda su infame actuación—.  Pacíficamente.  ¿Tienes alguna duda?
Se encogió de hombros sin creer una sola de sus palabras.  ¿Por qué?  Porque, lamentablemente, conocía a ese hombre; sabía de sobra lo insufrible y patético que era, además de mentiroso, inestable emocionalmente y un verdadero infeliz en todo el estricto uso y significado de esa palabra.  ¿Cómo Gracia pudo llegar a enamorarse de un tipo como él?  Se preguntaba cada vez que admiraba sus ojos castaños que a gritos parecían decirle tantas cosas que su voz era incapaz de pronunciar.
—De acuerdo —observó su reloj de pulsera que ya marcaba algo más de las dos de la tarde—.  Es hora de un receso.  ¿Me acompañas?  Me apetece comer algo.
Tragó saliva varias veces intuyendo lo que había detrás de esa repentina invitación: “una bendita charla en profundidad.”
—Tengo que seguir trabajando.  No poseo los beneficios que tiene usted, doctor Renard, no lo olvide.
—Lo sé, gracias por la tan amena aclaración, pero para su buena fortuna aquí el que manda soy yo —le contestó sin una sola pizca de soberbia—.  Así que obedezca, enfermera Montes.  A la cafetería a la orden de ya —apartó de sus manos unas carpetas que contenían las respectivas fichas clínicas de algunos pacientes.
—No sé como Amelia te soporta, Bruno.  Eres…
—Todo un encanto, lo sé.
Después de comer y una breve, pero reconfortante conversación Gracia casi se atragantó al ver la figura de su amiga Diana entrando en ese sitio.  No había tenido noticias suyas después que se había despedido de ella en la boda y tampoco deseaba llamarla, por obvias razones.  ¿Qué no se había marchado de luna de miel?
—¿Qué estás haciendo aquí? —Inquirió muy sorprendida al verla como se plantaba delante de ambos sonriendo tan bellamente como solía hacerlo desde que tenía uso de razón.
—¡Sorpresa! —Chilló, alzando los brazos—.  ¡Estoy aquí, no me fui!
—¡Vaya!  No lo habíamos notado —Exclamó Bruno uniéndose a la charla, obteniendo de su parte una gélida mirada junto a un puntapié que Gracia le otorgó por debajo de la mesa—.  ¡Ouch!  ¡Eso dolió! —Se quejó al instante de haberlo recibido—.  ¿Qué tú no te habías casado? —Prosiguió.
Enseguida, le plantó delante de sus ojos verde azulados el anillo que había sellado su compromiso.
—Admira y cierra la boca.
—Tan dulce y agradable como siempre, pero a pesar de ello no logro comprender cómo Eduardo cayó en tus redes.
—Lo mismo le pregunto a Ame cada vez que la tengo al frente.
Gracia rió sin apartar la vista de ese dichoso e incomparable par.
—En fin.  ¿No estás feliz de verme? —Formuló esta vez volteando sus ojos verdosos hacia la figura de su amiga.
—¡Ufff! ¡Muero de felicidad! —Agregó Bruno burlándose de su pregunta—.  ¿Qué no lo notas?
—No te lo preguntaba a ti, idiota, sino a Gracia.  Por de pronto, fue todo un acierto no verte en mi matrimonio.  ¿Qué ocurrió contigo?
Y ahí iban otra vez dispuestos a dar la batalla, luchando cada uno por dejar al otro con la boca cerrada y manifestar la última palabra que concluyera aquella tan afable conversación.
—Simple.  Sabía que si volteabas la mirada en algún segundo hacia los presentes me verías y terminarías abandonando a tu futuro marido.  No quise arruinar ese mágico momento.  ¿Contenta?  Después de todo, te hice un enorme favor.
Diana hirvió de rabia al oírle pronunciar esas desafortunadas palabras, pero se contuvo evocando la breve relación que los había unido hace tres años atrás.
—Me encuentro en estado Zen —guardó la compostura tras cerrar por varios segundos los ojos—.  Nada me afecta, nada me irritará.  Ni siquiera un comentario estúpido del hombre más idiota que pisa este planeta, después de Javier, obviamente.
Gratuitamente se llevó una intensa mirada de reproche de su amiga.
—En eso concuerdo contigo —acotó Bruno tras ponerse de pie y sorpresivamente besar la mejilla de Diana—.  Sabes que bromeo, tontita.  No pude asistir porque me encontraba de turno.  Que seas muy feliz junto a Eduardo.  Te lo mereces.
A Diana se le llenaron los ojos de lágrimas cuando lo escuchó.  Aunque habían concluido en no muy buenos términos su relación el tiempo y, por sobretodo, Gracia se habían encargado de unir sus vidas de otra manera, en una maravillosa amistad que se extendía hasta el día de hoy.
—Gracias, pedazo de porquería.  Sabes que yo también te quiero aunque seas un bobo.
—¿Con esa boca besas a tu marido?
—No solamente lo beso, cariño, con ella…
—¡Basta lo dos! —Los detuvo, interviniendo en la conversación—. ¡Por favor!
Se observaron y sonrieron con malicia mientras se despedían a viva voz.
—¡No me extrañes, Diana Ibáñez!
—¡Tú tampoco, Doc Renard!  Y saluda a Ame de mi parte.
Gracia suspiró evitando ante todo seguirles el juego.
—¡Es un cretino, pero lo adoro!
—¿Qué haces aquí? —Replicó de la misma forma en que lo había hecho con anterioridad—.  ¿Y por qué no estás de luna de miel?
—Manuel y tú, ¿te parece un buen comienzo?
Su evidente respuesta solo consiguió contraer su panza en nudos.
—No me gustó lo que vi en la boda, aunque admito que era una de las posibilidades que barajaba.  Después de algo más de cinco años… era lo que tenía que suceder, ¿o no?
No supo cómo responderle, más aún porque ella no estaba al tanto de cómo habían terminado las cosas al interior de los estacionamientos de su edificio.
—Además, Eduardo tiene unos negocios que finiquitar antes de marcharnos y… bueno, Laura me llamó contándome lo que sucedió con… —se contuvo evitando a toda costa volver a pronunciar el nombre del innombrable.  ¿Y a Gracia?  Se le desencajó la mandíbula al oírla.  ¿Qué Laura le había dicho qué?
Las manos de su amiga sostuvieron las suyas al tiempo que su mirada posada en sus castaños ojos lo hacía de la misma manera.
—¿Hasta cuándo tolerarás que te ponga la mano encima?  ¿Hasta cuándo dejarás que te humille y trate de esa manera?  ¿Qué no lo notas?  ¿Qué no lo ves?  ¡Ese desgraciado no te quiere!  
Y ella lo sabía muy bien. 
—Abre los ojos, quítate la venda que los cubre.  ¡Haz algo con tu vida, por Dios, y aléjate de él!
—Ya hablamos de esto.  Sabes que…
—¿Es el padre de Sol? 
Como si aquella interrogante hubiese sido un puñal que atravesó su maltrecho corazón de lado a lado terminó cerrando los ojos y apartando sus níveas manos de las suyas.
—Y siempre lo será, Gi, pero no quita que tú rompas definitivamente tu relación con él.  No es sano lo que  estás viviendo.  ¿Qué no te das cuenta?  No es vida el tener que reprimir todo ese miedo que llevas dentro y que te tiene así, delgada, triste, como un maldito ser que solo transita y que no siente más que su propio dolor.  ¡Denúncialo!
Esa palabra, esa significativa palabra removió todas y cada una de sus emociones contenidas, porque por más que se animara a hacerlo jamás tendría el valor necesario para hablar en su contra y ella sabía perfectamente el por qué.     
—No estás en mi cuerpo, Diana.  No sabes lo que se siente.
—Eso está más que claro, amiga.  Si cada vez que intento ayudarte terminas rehuyéndome y evitando hablar sobre lo que te aqueja.
Abrió los ojos mientras un profundo suspiro se le arrancaba del pecho.
—¿Qué fue lo que te dijo Laura?
—Toda la verdad de lo que sucedió en tu departamento.  Creo que está de más que entre en detalles.
«¡Maldición!», vociferó en su mente tras empuñar una de sus manos.
—Necesitas ayuda, Gracia.  Necesitas…
—Sé lo que necesito, muchas gracias.  Te comenté que Javier se había marchado de la casa y que no volvería.
—¿Y qué ocurrió hace dos días atrás?  ¿Te hizo una visita de cortesía? —Bufó—.  Ese desgraciado jamás se apartará de tu lado, ¿me oyes?  ¡Jamás te dejará libre y ser feliz!  No quiero ni pensar en que habría sucedido si Laura no hubiese estado ahí.
Gracia tampoco deseó hacerlo.
Se levantó repentinamente de la mesa ante la atenta mirada de Diana que no comprendió su inesperada reacción.
—Tengo que volver a trabajar.  En este hospital hay mucho por hacer.
—Amiga…
—Sabes que te quiero con el alma, pero así están las cosas.
—Solo porque no te animas a ser feliz —se puso también de pie—.  Eres mi persona favorita y lo seguirás siendo toda mi vida y por ello hoy estoy aquí y lo seguiré estando aunque no quieras oírme, verme o asumir que detrás de todo lo que digo hay una gran verdad que te carcome por dentro.  Ese tipo…
—Nos vemos luego —la interrumpió porque no deseaba escucharla más—, y dale mis saludos a Eduardo.
—Gi… te quiero.
—Yo también, Diana, yo… también.
 
Pasadas las nueve y treinta de la noche bajaba del elevador y caminaba a paso apresurado con destino a su departamento.  Aunque estaba algo cansada sonreía porque después de un agotador día de trabajo abrazaría a su pequeña Sol que, a estas alturas, de seguro ya se encontraría profundamente dormida en su cama.
Abrió la puerta de entrada mientras articulaba el nombre de su amiga Laura, quien esperaba por ella leyendo como lo hacía cada noche sentada sobre el sofá de la sala, pero tamaña sorpresa se llevó al evidenciar que no se encontraba ahí, sino que en vez de ello era Javier quien la esperaba sonriéndole junto a dos copas y una botella de vino.
Tragó saliva repetidas veces sin poder dar crédito a lo que sus ojos veían cuando su cuerpo reaccionaba tensándose automáticamente frente a su repentina aparición.
—Buenas noches, mi amor.  Me alegra mucho que ya estés aquí, en casa.
—¿Dónde está mi hija y Laura? —Fue lo primero que Gracia pronunció con el miedo a flor de piel.
—Nuestra querida hija está en su cama dormida como un angelito y Laura en su hogar… creo.  Tuvimos una charla muy amena, ¿sabes?
Se estremeció de solo oírle decir aquello.
—Es agradable, aunque la verdad algo estúpida para mi gusto.
Dejó sus cosas sobre el sofá y rápidamente caminó en dirección hacia el cuarto de su hija donde la encontró, tal y como Javier se lo había expresado.  
Suspiró como si la vida se le fuera en ello mientras se arrodillaba junto a la cama, acariciaba su carita de porcelana y besaba un par de veces su rostro y frentecita.
—Mami ya está aquí, mi Sol.  Mami está a tu lado.
Siguió tocándole el contorno de sus ojitos, sus mejillas y su mentón cuando la voz de Javier la detuvo.
—Siempre he sido un buen padre.  De hecho, el mejor de todos, aunque…
—Cállate o la despertarás.
—Nuestra hija —especificó—, está profundamente dormida, mi amor.  Así que tenemos por delante toda la noche para nosotros dos.
«Eso es lo que tú crees», pensó en silencio, volviendo a besar la frente de su hija.
—Espérame en la sala, por favor.
—Con impaciencia, mi vida, así que no demores.  Sol no irá a ningún lugar mientras yo esté aquí.  Te lo aseguro —.  Le otorgó un guiño con uno de sus ojos azules antes de lanzarle un beso a la distancia para, definitivamente, abandonar el cuarto.
Unos minutos más tarde, Gracia regresó a la sala repitiendo en su mente el discurso que se aprestaba a manifestar.  Pero cuando vio a Javier sosteniendo ambas copas en sus manos junto a una reluciente y cínica sonrisa sus pensamientos, por arte de magia, se bloquearon sin que pudiera pensar en nada más que en zafar de esa incómoda situación.
—Ven aquí a brindar conmigo, conejita.  Tu marido ha vuelto a ti.
—Deberías marcharte.  No sé debido a qué estás aquí y no me interesa llegar a saberlo.  Te marchaste y…
—No seas estúpida y olvídate de eso.  Ven y disfrútame.  ¿No te das cuenta que he vuelto porque no puedo vivir sin ti?
Javier era una mierda de mentiroso y un adulador de primera.  Siempre lo había sido y seguiría comportándose como tal, porque para sus conocidos era un tipo afable, perfecto y respetuoso, tanto en su manera de actuar y sociabilizar, además de marido, padre y amante, como siempre lo sacaba a relucir con tanto orgullo y tan soberbiamente.
—Mi nombre es Gracia por si lo has olvidado.  Ahora toma tus cosas y sal de aquí.
Le sonrió maquiavélicamente al tiempo que bebía de su copa de vino sin amilanarse ante lo que ella de forma envalentonada le exigía.
—Esta es mi casa, tú eres mi mujer y Sol es mi hija.  Te guste o no volveré porque así lo he decidido —.  Un sorbo más bebió de su copa dejando la otra sobre la mesa para luego caminar en su dirección.
—No te acerques…
—Shshshsh… —intentó colocar un par de dedos sobre sus labios, los cuales Gracia evadió de inmediato.
—No me toques.
—No me hagas reír, por favor.  Puedo hacer contigo lo que desee.  Eres y serás mi mujer y eso, escúchame bien, nada ni nadie lo cambiará.  Mi mujer, Gracia Montes, mi mujer.
Se estremeció por la forma tan posesiva en que se lo hizo saber y más, cuando trató de acercarse a su boca para besarla.  Pero cuando quiso retroceder para apartarse de su lado su mano la detuvo.
—Por favor… vete y déjame en paz.
Una nueva sonrisa de malicia que esbozaron sus labios le dio a entender a Gracia que eso jamás sucedería.  Y cuando un leve movimiento de su cabeza de lado a lado se lo confirmó, las palabras de su amiga Diana resonaron en su cabeza como una estruendosa melodía sin ritmo, diciéndole:
“Ese desgraciado jamás se apartará de tu lado, ¿me oyes?  ¡Jamás te dejará libre y ser feliz!“
Y ahora… se estaba dando cuenta de ello.
 



Capítulo 6
 
 
A la mañana siguiente, y muy temprano, Gracia empacaba algo de ropa en una pequeña maleta para su hija.  Lo hacía rápidamente y en el más absoluto silencio siendo observada en todo momento por Sol que terminaba de comer su plato de leche y cereales.
—¿Puedo llevar a Patricio Estrella, mami?
—Claro que puedes, mi amor —murmuró bajito y sin detenerse.
—¿Por qué susurras? —Le preguntó la niña al levantarse de la cama—.  ¿Nos vamos de vacaciones?
Quiso decirle que sí.  Quiso explicarle que se marcharían muy lejos donde nada ni nadie pudiese encontrarlas, pero se contuvo.  Era mejor no entrar en detalles porque, la verdad, ni ella estaba segura de lo que pretendía llevar a cabo.
—¿Lo hago, cariño?
—Ajá.  ¿Por qué tenemos que susurrar? —Volvió a formular y tan bajito como lo hacía ella.
Gracia trató de sonreír mientras se acercaba y constataba que le quedaba muy poco para terminar su desayuno.
—Acaba con tus cereales, por favor.  
—Sí, mami.
Su reloj de pulsera aún no marcaba las siete de la mañana cuando Gracia y su hija hacían abandono del departamento con la pequeña maleta a cuestas.  Rápidamente, se montaron en el elevador mientras su nerviosismo se acrecentaba segundo a segundo.  Javier bebió la noche anterior y ella se había encerrado en el cuarto de su hija para pasar la noche ante sus inminentes llamados.  Aterrada consiguió conciliar el sueño, y de la misma forma se levantó para llevar a cabo un plan del cual no estaba segura si resultaría.
Encendió su coche para partir con prontitud cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar en uno de los bolsillos de su uniforme.  Tembló cuando lo oyó, pero mantuvo la calma porque sabía perfectamente que estaba siendo observada por unos maravillosos ojitos castaños que se encontraban tan nerviosos como lo estaban los suyos.
Suspiró hondamente cuando el nombre de su querida amiga Diana se vislumbró en la pantalla.
—Ya estoy fuera —le comunicó.
—Aquí te espero.  ¿Ya hablaste con Lau?
—No me coge el teléfono.  Estoy algo preocupada, pero no quiero pensar porque si lo hago terminaré volviéndome loca.
—Ven a casa, ¿sí?  Eduardo y yo solo queremos verte y tener a Sol en nuestros brazos.
Asintió tras colgar la llamada y salir de allí sin voltear la mirada hacia atrás.
Toda la mañana Gracia pensó irremediablemente en lo que acontecería.  Javier no dudaría en llamarla hasta que Laura no llevara a Sol a la casa, tal y como lo hacía luego que la recogía desde el  jardín de infantes.  ¿Y entonces?  Se preguntaba con verdadera impaciencia con la vista clavada en el reloj de pared que marcaba casi el  mediodía.
Una hora después su teléfono sonó.  Rápidamente, contestó sin percatarse que era Javier quien hacía la llamada.
—¿Hola?
—Hola, mi amor.  ¿Qué ocurrió?  ¿Por qué saliste tan temprano de casa esta mañana?  No pude llamarte antes.  Creo que bebí más de la cuenta…
—Tenía… cosas que hacer.  Dejé a Sol en el Jardín de niños y… corrí al hospital.  No quise molestarte.
Su nerviosa voz le dio a conocer a Javier que algo le ocurría.
—No me mientas —exigió para ponerla a prueba.  Sabía que si la intimidaba un poco más comenzaría a titubear revelándole en gran medida que algo ocultaba—.  Conejita, estoy siendo amable…
—No estoy mintiendo.  Yo… tengo mucho trabajo en el hospital y…
—Entonces, deja que me encargue de todo.  Iré por nuestra hija, la traeré a casa, le daré su merienda y luego iremos por ti al hospital.
A Gracia se le quitó hasta el habla cuando escuchó con suma atención todos los planes que él se traía entre manos.
—No, por favor, no te preocupes.  Laura irá por ella y…
—¿Laura?  ¿Qué no te lo dijo?  No podrá seguir cuidando a Sol.  Lo siento mucho.
—No contesta mis llamadas, Javier.
—Ya lo hará, conejita, ya lo hará —observó la hora que marcaba su teléfono móvil—.  Bueno, tengo que dejarte.  Te espero en los estacionamientos a las nueve.
—Ya te lo dije.  Yo puedo…
—No es una sugerencia, mi amor.  Iré por Sol y asunto arreglado.  
—Javier, espera… ¡Javier! —Pero sin darle tiempo a que respondiera la llamada, ésta llegó a su fin. Impotente, preocupada y al borde de un evidente colapso nervioso Gracia marcó fugazmente el número del móvil de Diana—.  Vamos, contesta… por favor… —pero nada sucedía lo que la impacientaba aún más—.  ¡Diana, contesta tu maldito teléfono!
***
En la enorme casa que se encontraba en las afueras de la ciudad, Diana y su pequeña amiga terminaban de dar un paseo por los bellos jardines que poseía la antigua propiedad que había sido refaccionada con el correr de los años y que se mantenía, hasta el día de hoy, de pie y en perfectas condiciones.
Raudas, entraron por la puerta de la cocina encontrándose de lleno con una de las empleadas que terminaba de preparar la comida.
—¡Muero de sed! —Se quejó Diana a viva voz levantándose el cabello para atárselo en una coleta—.  ¡Hace un calor espeluznante!  ¿Mi marido ya se fue?
—Así es, señorita.  Hace una hora más o menos.
—Gracias.  ¿Dejó algún mensaje para mí? 
—Que apenas regresara de su paseo con la niña lo llamara, por favor.
Sonrió mientras se mordía el labio inferior y tomaba a Sol entre sus brazos para sentarla en uno de los taburetes de la cocina.
—¿Estás bien, chiquita?
La niña asintió sin nada que decir.
—¿Tienes hambre o sed?
Ahora movió su cabeza de lado a lado en clara señal de negativa.
—¿No me digas que los ratones te han comido la lengua?  
Una pequeña y fugaz sonrisa dibujaron sus labios hasta que por fin se animó a responder:
—Extraño a mi mami.   ¿A qué hora vendrá por mí, tía Diana?
—Apenas termine su ronda en el hospital, cariño.  ¿No estás a gusto aquí conmigo?
—No es eso.  Solo… —suspiró—… la extraño.
—Y ella a ti, amor —al reflejarse en su bella, pero a la vez cristalina mirada sintió algo extraño, algo que jamás había visto en la niña hasta ahora.  Por lo tanto, lenta y cariñosamente la abrazó mientras le acariciaba su largo y liso cabello—.  La llamaremos a la hora de su receso.  ¿Te parece bien?
—Si, tía.
—Perfecto.  Y ahora, mi querida “Solcito”, te llevaré a la sala para que puedas ver algo de televisión mientras realizo una breve llamada—.  La tomó nuevamente entre sus brazos para volver a colocar sus pies sobre el piso, pidiéndole a la empleada de la casa que llevara leche y galletas hasta ese lugar.
Ambas se perdieron por el pasillo cuando la puerta de la cocina volvía a abrirse, pero esta vez con Manuel haciendo su entrada por ella.
Al cabo de un momento, Diana constató las reiteradas llamadas que le había hecho Gracia a su teléfono y alejándose de la sala junto con presumir que algo no andaba del todo bien devolvió el llamado enterándose de lo inevitable.  Mientras tanto Manuel, tras tomar una de las frutas que se encontraban en uno de los bowl de la cocina, caminó en silencio buscando a su hermana para contarle la buena noticia que, de momento, lo llenaba de una tranquilizadora felicidad.
Una música algo particular lo detuvo cuando cruzó la estancia frente a uno de los salones, específicamente, en el cual se situaba la sala de estar.  La puerta estaba entreabierta.  Por lo tanto, con suma curiosidad y discreción echó un vistazo para cerciorarse si era Diana quien  se encontraba allí viendo, lo que parecían ser, dibujos animados.
—No sabía de tu nueva afición por… —se detuvo ante la sorpresiva mirada que le dio la pequeña que se encontraba sentada frente a la televisión cargando un peluche inmenso de Patricio Estrella entre sus brazos—.  ¿Diana?
—La tía está hablando con el tío Edu por teléfono.  Me dijo que me quedara aquí mientras regresaba.  ¿Quién eres tú?
Impactado se quedó ante la personalidad desbordante de esa niña que parecía no tener más de cinco años, quien lo analizó en profundidad, tal y como si fuese su conejillo de indias.
—¿La tía? —Inquirió estúpidamente sin dejar de observar sus ojitos castaños que le recordaron a alguien más—.  Quiero decir, ¿mi hermana?
—Sí.  ¿Vives aquí tú también junto a la tía y el tío?
—No.  Bueno, sí, alguna vez viví aquí y no sé porqué le estoy dando explicaciones a una pequeña… —se dijo más para si mismo y algo nervioso, por lo demás, hasta que Sol le devolvió una ingenua sonrisa tras volver a depositar la mirada en el televisor.
Manuel, sin saber que hacer, se llevó una de sus manos hacia su cabello, el cual despeinó y peinó por algunos segundos antes de volver a emitir sonido alguno.
—Y… ¿Cómo te llamas?
—Yo te lo pregunté primero —le devolvió ella sin apartar la vista de una caricatura de Bob Esponja a la cual admiraba con devoción.  ¿Y él?  Sacudió la cabeza intuyendo que para su corta edad era bastante astuta.
—Manuel, y soy el hermano de tu tía Diana.  ¿No te han enseñado que no debes hablar con extraños?
—Si estás aquí y llamando a la tía es porque no lo eres.  Soy Sol y no tengo hermanos.  Solo una mamá y un papá —le soltó, pero esta vez mirándolo por completo a los ojos.
—Es todo un honor conocerte, Sol.  Ahora dime, ¿cómo se llaman tus padres?
—Gracia y Javier —contestó para su increíble e indescifrable asombro.  
En cosa de segundos, su pecho se oprimió al tiempo que tragaba algo de saliva para intentar recomponerse de la tamaña impresión que se estaba llevando. 
—Tu madre… se llama… —pero no pudo seguir hablando cuando la ferviente voz de su hermana invadió todo el lugar pronunciando el nombre de la pequeña.
—¡Sol!  ¡Sol!  Nos vamos, cariño.  ¿Dónde están tus cosas?
Sin saber qué rayos ocurría no pudo, por más que lo intentó, desprender sus ojos de la menuda figura de la niña que parecía tener su piel de porcelana y que en todo momento retuvo, aferrado a sus frágiles extremidades, un peluche de un extraño dibujo caricaturesco de color rosado con forma de estrella.
—¿Y tú?  ¿Cuándo llegaste?
—Hace unos minutos.  Realmente, ¿es la hija de Gracia?
—Veo que ya conociste a Sol.  Es adorable, ¿no lo crees?  Veo que también te dejó con la boca totalmente cerrada como un día lo hizo su madre —se burló despiadadamente—.  ¿Nos vamos, cariño?
—¿Me llevarás con mi mami, tía?
—Te lo explicaré en el coche, querida.  ¡Vamos! ¡Apúrate, por favor! —Le pidió, tomándola de la mano.
—¿Dónde vas? 
—Con Gracia.  No puedo hablar ahora.  Espérame, ya regreso.
—Diana… —siguió los apresurados pasos de su hermana hacia el exterior de la casa—.  ¿Qué ocurre?  ¿Por qué estás tan nerviosa?  ¡Hey!
—¿Quieres guardar silencio, por favor? —Montó a la niña en el asiento trasero del coche—.  No quiero que… —le dio a entender tras un vistazo que le brindó a la pequeña que no cesaba de admirarlos.
 —¿Qué sucede? —Replicó Manuel obstaculizando la puerta del vehículo e impidiendo que subiera en él sin darle una respuesta que lo satisficiera—.  ¿Por qué está contigo?  ¿Por qué estás tan apurada?  ¿Por qué presiento que algo me escondes  y que algo va mal?  
—Muchas preguntas, hermanito.  A mi regreso responderé tu interrogatorio.  Ahora, sal de mi camino.
—No —sostuvo sin moverse un solo centímetro desde donde se encontraba, apoyado contra el vehículo de doble tracción en sus cuatro ruedas.
—¡Eres insufrible! —Chilló Diana como una condenada—.  ¡He dicho que te muevas!  ¡Me estás haciendo perder el tiempo y Javier…!
Aquel nombre que articuló logró sacarlo de sus casillas de forma inmediata.
—Me dirás ahora mismo que ocurre con Gracia, su hija y ese… —se contuvo sin saber el por qué.
—¡Guarda silencio!  ¡La estás poniendo nerviosa y a mí también!
—Habla o aquí te quedas.
—¡Maldición, Manuel!  ¡Tengo que irme y llevar a la niña con su madre!
—Estoy esperando…
Volvió a chillar perdiendo la poca tranquilidad que le quedaba producto de la no tan favorable conversación que mantuvo con su mejor amiga minutos atrás.
—Gracia trajo a la niña conmigo esta mañana porque pretendía marcharse de su casa.  Hace unos días tuvo un altercado con el desgra… con el padre de Sol —corrigió—.  Su matrimonio es un desastre, Manuel.  El tipo se fue de la casa, las abandonó y fue lo mejor que pudo haber hecho, pero anoche regresó y no me hagas hablar más de la cuenta que ella no me lo perdonaría.  Ahora, sal de mi camino —exigió, apartándolo de la puerta para montarse dentro del coche y salir a toda velocidad con rumbo a la ciudad, dejando a su hermano totalmente confundido y boquiabierto con aquella inusitada confesión de la cual solo pudo rescatar: “…hace unos días tuvo un altercado con el desgra… con el padre de Sol.  Su matrimonio es un desastre…”
Sin perder el tiempo, sacó su móvil desde el interior de uno de los bolsillos de su traje buscando apresuradamente el contacto con el cual ansiaba comunicarse.
—¿Cómo estás, Bruno?  Discúlpame por no haber llamado antes.  ¿Tienes tiempo para un viejo amigo?  Creo que tú y yo necesitamos charlar.
 



Capítulo 7
 
 
La impaciencia, la desesperación y las ansias por saber de Diana y Sol comenzaban a hacer mella en Gracia.  Dentro de la sala de estar donde los médicos junto a las enfermeras se reunían para descansar y tomar café, se movía de un lado hacia otro esperando que su jodido teléfono sonara de una buena vez.  Confiaba en su amiga, en su proceder y en que todo saldría bien, porque si Javier llegaba a enterarse de que pretendía abandonarlo sin darle una explicación…  la cosa se pondría muy, pero muy fea.
Al cabo de un par de minutos de dar y dar vueltas su móvil vibró.  Automáticamente, descubrió que había recibido un mensaje de texto el cual así decía:
 
“Respira y deja de preocuparte.  La niña se encuentra en el jardín y ya le expliqué a la educadora cómo debe actuar ante la llegada del HDP.  Todo está en orden, Gi.  Te quiero.”
 
Suspiró dejándose caer en uno de los sofás mientras palidecía porque aún no podía cantar Victoria tan tranquilamente, menos si se trataba de Javier.
—¡Dios, por favor, ayúdame! —Pidió en un claro susurro ante la inesperada llegada de Bruno que sostenía entre sus manos una taza de café.
—¿Qué ocurre?  ¿Pasa algo con Sol?  ¿Gracia? 
Se negó a darle una pronta respuesta.  De hecho, ¿qué debía decirle frente a lo que estaba sucediendo?
—¡Gracia, por favor!  ¡No te quedes callada!
Tragó saliva repetidas veces antes de animarse a abrir la boca y manifestar:
—Javier volvió a casa anoche.
—¿Cómo?  ¿Pero no me dijiste ayer que había decidido marcharse?
Suspiró, dándole a entender que eso significaba un rotundo sí.
—¿Se lo permitiste? —Prosiguió, intentando mantenerse sereno y no explotar ante lo que ella le confesaba.
—Dime, ¿qué más puedo hacer?
—Por de pronto, sacarlo de tu vida y dejarle las cosas claras.  Ese hombre no es para ti.  De hecho, jamás lo fue.  Y perdóname que te lo diga en este momento, pero siempre me he preguntado qué tenías en la cabeza al momento de enamorarte de él.
«Un agobiante dolor provocado por el recuerdo de los engaños de Manuel junto a…».
Cerró los ojos y maldijo entre dientes.
—No es tan fácil tomar una decisión, Bruno.
—Lo es, solo que no estás segura si quieres hacerlo.  Dime una cosa, ¿aún lo amas?
Ante aquella interrogante abrió sus ojos de par en par para terminar clavando su mirada en la azul-verdosa de la de su amigo que impaciente esperaba su contestación.
—Lo… quise mucho —confesó con un nudo alojado en su garganta  al tiempo que su teléfono volvía a sonar—.  ¡Qué mierda ocurre ahora! —Vociferó ya fuera de sus cabales mientras se aprestaba a tomar la llamada—.  ¿Quién?
Bruno la observó detenidamente sin nada más que agregar bastante satisfecho con la respuesta que le había dado, porque no había que ser muy inteligente para darse cuenta que su amiga jamás había estado enamorada de ese hombre como lo había estado de su amigo Manuel.
—¿Gracia?  ¿Qué tienes? —Formuló una grave y dura voz  masculina del otro lado al oírle pronunciar esa única palabra con una cuota de histeria instalada en su suave cadencia—.  ¿Hija?  ¿Qué sucede?  ¿Todo está bien?  ¿Cómo está Sol?
Suspiró y suspiró aún maldiciendo entre dientes.  Lo que le faltaba. Después de todo lo que estaba viviendo con Javier llegaba Alonso para rematar de forma angustiante su fatídico día.
—¿Qué quieres?
—Gracia, por favor.  
—Estoy ocupada y no puedo hablar ahora.  Si me disculpas… tengo que colgar.
—Hija… solo escúchame…
—Que tenga un buen resto del día, señor Montes, y adiós —concluyó, poniendo fin a la llamada.
—¡Qué bonito!  ¡Salud por ello! —Exclamó Bruno con ironía tras beber un sorbo de su taza de café.
—No te metas, ¿quieres?
—Me meto y por razones obvias.  La primera de ellas, te quiero demasiado.  La segunda, no me gusta verte así, menos por causa de ese infeliz.  Tercero, ¿hasta cuándo te comportarás como una niña caprichosa?  Con Diana tú y yo tenemos más que suficiente.
—Bruno… cierra la boca.
—Lo siento, ya la abrí y no la voy a cerrar hasta que oigas lo que tengo que decirte.  Alonso es tu padre lo quieras o no y seguirá siéndolo por el resto de tu vida.  Tu madre cometió un error garrafal al no contarte la verdad desde un principio.  Él ya estaba casado cuando se enredó con ella y sabía perfectamente las consecuencias que tendrían cada uno de sus actos.  
—Bruno…
—¡Abre los ojos, muchachita!  ¡En una relación todo es compartido!  ¡Tu madre le mintió sobre tu existencia!  ¡Él jamás supo que de esa relación extramarital había nacido una hermosa niña!  ¡Lo conociste hace un par de años!  ¿De qué lo culpas?
—De abandonarla —le devolvió, tajantemente.
Bruno apartó la taza de café de sus manos mientras alzaba una de sus extremidades, invitándola así a que se sentara a su lado.
—No quiero.
—Caprichosa, no me hagas ir por ti y darte unos buenos azotes que, de paso, te hacen mucha falta —sostuvo su extremidad firme y alzada  hasta que percibió el frío contacto de la suya—.  Estás helada.
—Estoy preocupada. Ya pasará —se acurrucó a su lado mientras la estrechaba entre sus recios brazos.
—Sabes que te quiero y que me preocupo por ti y por Sol.  No me gusta cuando te ahogas en un vaso de agua teniendo frente a tus ojos un salvavidas que puede sacarte a flote.  Sé que no conozco toda la historia de tu madre y Alonso, pero soy hombre y…
—¡Qué novedad!
Sonrió al tiempo que besaba una de sus mejillas.
—Como tal, haría lo que fuera por tener a mi hija conmigo después de treinta años de ausencia, más si está el hecho que su madre jamás me contó de su existencia.  Piénsalo… te busca, te llama, se preocupa por ti y por su nieta a la cual adora.  Si tu padre no te quisiera, ¿por qué mierda hace hasta lo imposible por estar cerca de ti comiéndose toda tu rabia y tus crueles palabras?
Gracia no quería pensar en ello, no deseaba sacar sus propias conclusiones al respecto, pero sabía que Bruno tenía razón, una jodida razón de la cual a toda costa no deseaba formar parte.
—Ya tiene una familia.  En ella salgo sobrando.
—No para él, cabezota.  Te lo aseguro.  Dime una cosa, Alonso es abogado, ¿cierto?
—Lo es.
—Punto a tu favor —la obligó a alzar la mirada para que sus ojos se depositaran en los suyos.
—¿En qué estás pensando?
—En unas cuantas posibilidades, nena, que tienen muchísimo que ver con el desgraciado de tu ex.
 
La palabra “posibilidades” no dejaba de dar vueltas al interior de su cabeza mientras caminaba hacia los elevadores después de haber concluido su jornada laboral.  Si Bruno hablaba de ellas era porque… ¿Intentaría intervenir en su hasta ahora minúscula relación con Alonso Montes?
—Por su bien, espero que no —susurró cuando las puertas del elevador empezaban a abrirse.
Paralizada de pies a cabeza se quedó ante la imponente figura que vio frente a ella.  Una figura que bien conocía y a la cual ansiaba volver a ver, pero no bajo estas condiciones.
—Buenas noches —exclamó Manuel fijando inmediatamente su mirada en las facciones de su bello semblante.
—Buenas noches —respondió de la misma manera sin poder ni querer apartar la suya de sus ojos, y más de sus labios, los cuales necesitaba por sobre todas las cosas volver a besar.
—¿Te marchas a casa?
Asintió como una autómata notando cómo Manuel hacía abandono del elevador que ya comenzaba a cerrar sus puertas sin dejar de advertir que se veía increíble vestido de forma casual y luciendo una gabardina entreabierta de color oscuro sobre los hombros.
—¿Por qué? —Preguntó tontamente, arrastrando una vaga ilusión en la interrogante que le había formulado.
El arqueo de una de sus castañas cejas le dio a entender que no había entendido su repentina interrogación.
—Me preguntas si me… —se detuvo de golpe.  Estaba comportándose patéticamente frente a él, tal y como lo había hecho hace dos noches atrás.
—Son casi las nueve de la noche.  Tus ojos me demuestran que estás algo cansada y estabas a punto de subir al elevador que acabas de dejar ir.
Claro, que mente tan detectivesca.  Tenía que admitirlo, ese hombre aún seguía siendo su adorado Manuel.
Evitó mirarlo a los ojos gracias al rojizo color que, de pronto, comenzaron a adquirir sus mejillas.  Estaba avergonzada, de eso no cabía duda alguna y Manuel lo notó, ya que se perdió en lo que sus ojos no dejaban de observar. 
—Perdón.  A veces, soy algo lenta en procesar ciertas cosas.
—No eres algo lenta, solo te tomas tu tiempo. 
Alzó la vista tímidamente para responderle:
—¿Qué al cabo no es lo mismo?
—Depende de que punto de vista lo veas, Gi.
Se estremeció al oír aquel apodo con el cual la había bautizado cuando era una niña y también gracias a la maravillosa sonrisa con la cual la cautivó, una vez más.
—Ahora que te veo… —prosiguió Manuel meditando las palabras que prontamente saldrían de su boca.
«Necesito que hablemos sobre lo que sucedió con nosotros dos», profirió su mente culminando su enunciado.  Eso le diría, estaba segura de ello.
—¿Podrías decirme dónde puedo encontrar a Bruno?
«¿Pero qué?  ¿Bruno?  ¿Y dónde había quedado la frase que ella tanto esperaba oír?»
—Eeehhh… claro, sí… puedes preguntar por él en el hall de informaciones.
—Gracias.  Eres muy amable —asintió tras observarla por última vez, dispuesto a marcharse sin nada más que agregar.
Ante su evidente cambio de carácter e increíble frialdad, Gracia desplomó todas sus vagas ilusiones que tenían que ver con su persona, porque aunque lo negara una y otra vez deseaba como una loca posesa que ese hombre la arrinconara, besara y recorriera de principio a fin, tal y cómo lo había hecho en los estacionamientos de su edificio.
—¡Manuel! —Lo llamó a la distancia, envalentonada—.  ¿Estás… bien?
—Sí, perfectamente —le contestó enseguida, volteándose hacia ella—.  ¿Tú?  ¿También lo estás?
—No lo sé.  Después de lo que…
Ahora fue Manuel quien suspiró profundamente mientras metía sus manos empuñadas al interior de ambos bolsillos de su pantalón.
—Fue un error, Gracia, más mío que tuyo y me disculpo por ello.  Con permiso, estoy algo apurado.
«¿Error?  ¿Más suyo que de ella?  ¿Qué sucedía con él?», se preguntó en completo silencio.
—No estabas tan ebrio.  Eso fue lo que me dijiste —le soltó sin saber el por qué, intentando detenerlo, y logrando su objetivo a cabalidad un par de segundos después.
Se volteó nuevamente para encararla, aunque la verdad no deseaba hacerlo.  Se lo había prometido, se lo había auto exigido en el mismo instante en que ella había pronunciado con todas sus letras que su relación había finalizado hacía mucho tiempo atrás.  Y ahora… la tenía enfrente exigiéndole explicaciones sobre lo acontecido.  ¿Quién podía entenderla?  Él, claramente, ya no.
Manuel abrió la boca para responderle cuando la inesperada aparición de una figura que él bien conocía lo obligó a cerrarla de golpe.  Porque allí, frente a sus ojos y después de tanto años, Javier Orrego se hacía presente, pero ahora cargando entre sus brazos a la pequeña Sol, la hija de la mujer a la que tanto había amado y a la que jamás podría olvidar.
Gracia se volteó siguiendo la dirección de su impávida mirada, encontrándose de lleno con la cínica sonrisa de Javier.
—¡Sorpresa, mi amor!  ¿Por qué demoraste tanto?
—¡Hola, mami! —Gritó la pequeña muy contenta alzando sus manos hacia los brazos de su madre.
Rápidamente, se acercó a ella apartándola de quien la sostenía.
—Te extrañé mucho, mami.
—También yo, mi Sol.  ¿Estás bien?
—Sí.  Papi me llevó a tomar helado.
Su mirada se dejó caer en el semblante de su marido que, sin meditarlo, se acercó y le plantó un beso en la mejilla mientras le decía:
—No vuelvas a mentirme, conejita.  Y ten la certeza que, de alguna u otra forma, siempre lo sabré todo con respecto a ti y cada uno de los pasos que des.
Gracia se atragantó al oírlo y más, cuando la abrazó de forma tan posesiva ante la presencia de Manuel.
—Yo… no te mentí.
—¿Quieres que se lo pregunte a la “tía Diana” para que te refresque la memoria, mi amor? 
Un nuevo beso de Javier recayó en la coronilla de su hija.  Un beso que Gracia lo percibió frío y amenazador.
—¿Nos vamos a casa?  No imaginas cuánto te extrañé el día de hoy.
Presa del miedo que volvió a florecer antes sus tan hábiles y claras palabras, asintió sin mirar hacia atrás.  Por lo tanto, caminó junto a él de regreso hacia el elevador sin decir una sola palabra.  ¿Podía hacerlo después de lo que ya vislumbraba que acontecería?  
Ambos se montaron dentro del ascensor, y cuando se voltearon éste aún no desprendía su extremidad de su cadera.
—¿Así que muchas cosas por hacer en el hospital?
—Javier, por favor, no empieces.  Sol…
Sonrió descaradamente, tal y cómo solía hacerlo cuando la ira lo embargaba.
—Manuel Ibáñez, ¡quién lo hubiese creído!  ¿A eso te referías cuando me dijiste que estabas tan ocupada?
Tragó saliva con un gran nudo alojado en la boca de su estómago al tiempo que las puertas comenzaban a cerrarse mientras los ojos de Manuel, a la distancia, no la perdían de vista.
—Tienes mucho que explicar, conejita mentirosa, mucho que explicar —le susurró en su oído con su voz tan fría como el hielo—.  Y para otra vez, si es que la hay, asegúrate de hacer las cosas bien sin olvidar que eres mía y que adonde quiera que vayas iré tras tus pasos.  ¿Entendido?
Gracia aferró a su hija con más fuerza entre sus brazos.
—Por favor, no sé de que hablas.
—¿Entendido, mi amor? —Replicó, alzando y endureciendo todavía más su tosca cadencia.
—Sí… mi… amor —tembló ante lo que acontecería—.  Entendido...
 



Capítulo 8
 
 
Examinó su rostro en el espejo del cuarto de baño porque sus ojos aún estaban lo bastante hinchados debido al llanto que había brotado de ellos la noche anterior.  Pero en el semblante no tenía rasgo alguno de la furiosa cachetada que Javier le había propinado tras confesarle la verdad de su osadía, aquella que no había llegado a buen puerto arruinando el plan que tenía para, definitivamente, marcharse de allí. Y ahora, se encontraba atada de manos.  Ni siquiera pudo ir a trabajar.  Se lo había exigido esta mañana, amenazándola, antes de marcharse a la concesionaria de automóviles en la cual trabajaba como jefe de mecánicos.
Tuvo que mentirle descaradamente a Bruno, tuvo que hacerlo de igual forma con Diana para así apagar definitivamente su móvil evitando atender una sola llamada.  Él no quería verla con ese aparato entre las manos, menos escuchar cómo sonaba o vibraba.  Se lo había hecho saber, se lo había exigido de mala manera tras encontrarla a unos cuantos pasos de la figura de Manuel.  Y ella… terminó cediendo ante cada uno de sus requerimientos.
Con Sol viendo la televisión y abrazada a su peluche favorito salió de su departamento hacia el que se encontraba a un costado del suyo.  Necesitaba saber de Laura, quien llevaba varios días rehuyéndola.  Si Javier era capaz de comportarse con ella como un animal dentro de sus cuatro paredes no quería imaginar que había hecho con su amiga.
—¿Laura? —Tocó a su puerta varias veces—.  Lau, soy Gracia.  Sé que estás ahí, por favor.  ¿Podrías darme un momento?
Pero nada ocurría.
—No sé qué te dijo Javier, pero me disculpo por ello.  Lo siento mucho.  Te prometo que no volverá a tratarte mal si eso fue lo que realmente sucedió.
Aún no obtenía una sola respuesta suya.
—Por favor, estoy desesperada.  No sé que hacer.  ¿Lau?  Laura…
Solo el eco de su voz resonaba en aquel piso mientras no dejaba de tocar a la puerta por la cual nadie se dignaba a atender.
—¡Mierda! —Murmuró bajísimo intentando retener las continuas lágrimas que ya brotaban desde las comisuras de sus ojos, las cuales no demoró en limpiar.
Se retiró de la puerta desilusionada, presintiendo cómo Javier acababa con ella, con su mundo y ahora también con quienes la rodeaban, pero lamentablemente gracias a su maldita culpa.
Caminó de regreso a su hogar cuando el repentino sonido de una puerta que se abrió tras sus pasos la detuvo.
—No quiere que me acerque a ti.  El muy infeliz me amenazó, pero con tu vida y la de Sol —explicó Laura con todas sus letras.
Gracia lloró como una magdalena cuando comprendió cada una de sus palabras, y más lo hizo ante el abrazo que su amiga le dio.
—Perdóname, pero no puedo soportar que te haga más daño.  Si algo te sucediera o a la niña por mi culpa no me lo perdonaría jamás.
Se aferró a su cuerpo como si la vida se le fuera en ello comprendiendo de una vez por todas quien era realmente Javier Orrego y de lo que era capaz.
—Tranquila, Gi.  Todo estará bien, lo prometo.
—No, no todo estará bien.  Ese hombre me tiene atada de manos.
—Porque tú se lo permites.
—Intenté marcharme con Sol ayer.  Traté de abandonarlo, pero no conseguí hacerlo.  ¿Y qué obtuve a cambio?  Todas y cada unas de sus humillaciones.  Estoy desesperada, aterrada y solo quiero salir de aquí.
—¿Y por qué no lo haces?  ¿Por qué no lo denuncias?
—¡Porque tengo miedo, maldita sea!  ¡Por eso!
De pronto, la vocecita de Sol la acalló.
—¿Por qué estás llorando, mami?  ¿Estás triste?
Quiso decirle que sí tras avanzar hacia ella y brindarle un abrazo junto a una de sus cariñosas caricias.
—Mami está bien, solo tiene un poco de gripa.  No te preocupes, pequeña —intervino Laura para salvarla de aquella incómoda situación.
—¿De verdad, mami?
—Sí, mi vida, solo es gripa.  Ya pasará.  Vuelve a ver los dibujos animados, por favor.
La niña asintió y desapareció entrando al departamento mientras Gracia limpiaba su rostro bañado en lágrimas con Laura intentando contenerla.
—Ayúdate.  Busca a alguien que te saque de aquí.
—No puedo.  Javier, donde quiera que vaya, no me dejará en paz.  Ya me lo advirtió y, además, no quiero inmiscuir a más gente dentro de esto.
—Tendrás que hacerlo lo quieras o no, ese tipo está loco.  Perdóname, pero sé de lo que hablo.  Lamentablemente, también lo viví hace muchos años con mi anterior pareja.  Fue un maldito infierno para mí; un infierno en vida del cual pude salir airosa con ayuda sin quedarme callada.  No así como otras mujeres, querida, que ante el miedo se rindieron y terminaron ya imaginas cómo.
Ocultó su rostro con sus manos.
—Eres una bella mujer, eres inteligente, dulce.  Tienes una profesión, puedes salir adelante sola.  
«Pero con un gran secreto a cuestas, Lau.»
—Donde quiera que vayas serás feliz porque tú y Sol merecen serlo y no al lado de esa escoria humana que tienes como marido.
No había mucho que meditar al respecto sobre aquel tema que no aceptaba discusión.
—Creo que tengo una idea —al fin pronunció, apartándose las manos del rostro.  ¿Y ella?  Sonrió al oírla.  Al menos, era el primer paso que se animaba a dar hacia una pequeña luz de esperanza.
***
Manuel esperaba a Diana al interior de una cafetería mientras leía el periódico sin prestarle mucha atención.  Tras la reunión con su amigo Bruno muchas cosas aún daban vueltas en su cabeza y todas ellas iban de la mano de Gracia, el extenuante tema de conversación que ambos habían mantenido la noche anterior.
De pronto, un efusivo beso se dejó caer en una de sus mejillas.  Sabía de quien era aquel gesto sin siquiera verle la cara a la mujer que no sonreía de la forma tan bella en que siempre solía hacerlo.
—Buen día.  ¿Ya tienes problemas con tu marido? —Se aventuró a expresar.
—¡Ja, ja!  ¡Graciosito!  Para tu información mi matrimonio es como miel sobre hojuelas.  Gracias por tus buenos deseos, hermanito.  Ahora explícame lo que no pudiste decirme por teléfono, por favor.
—Me quedo en la ciudad.  ¿Qué tal?
—Pero y… ¿tu trabajo en la universidad?
Sonrió al tiempo que le daba una pequeña caricia al puente de su nívea nariz.
—Ya tengo una plaza aquí en la universidad estatal como profesor de literatura medieval.  ¿Me creerás que me aburrí de viajar?
—Claro que no, tonto de remate.
Rió a carcajada limpia tras recibir el pedido que había hecho un instante atrás y al que Diana observó realmente sorprendida.
—¡Vaya, vaya!  ¿Qué celebramos?  ¿Por qué tanta comida?
—Alguien tiene que reponer fuerzas y ese alguien no soy precisamente yo.
Se sonrojó con su acertado comentario.
—Bueno, ¡ya vez!  No pierdo mi tiempo en banalidades y Eduardo tampoco.
Manuel volvió a reír mientras se disponía a beber de su taza de café.
—Así que te quedas, profesor —Diana retomó la charla— .  Eso significa que tendré que verte más a menudo.
—Y yo a ti, pero quédate tranquila, estaremos juntos, no revueltos.  Necesito mi espacio, así que pienso quedarme en el hotel hasta que consiga algo a mi gusto.
—Mmm… ¿Y dónde piensas encontrar en esta ciudad una casa tan grande para meter en ella todas tus “chucherías”?
—No son “chucherías”, Diana, es arte.
—Claro, si lo quieres expresar de una forma más encantadora.  En fin, ¿cómo piensas traerlas desde Canadá? 
—¿Conoces los aviones?  ¿O los barcos?
De inmediato, recibió un apretón en uno de sus brazos.
—¡Hey, mujer salvaje!  ¡Eso dolió!
—Para que aprendas, boca floja.  Ahora, dígnate a responder como una persona normal, ¿quieres?
—No venderé la casa.  Solo traeré conmigo lo que necesito, como parte de mi biblioteca, algunos cuadros, esculturas, entre otras cosas.
—Chucherías —insistió, dedicándole una cordial sonrisa—.  No puedes vivir sin ellas, ¿verdad?
—Son imprescindibles en mi vida, así de sencillo.
—Como Gracia.
Dejó la taza de café sobre el platillo.
—Esto no lo hago por ella.  No confundas las cosas.
—¿Confundir?  ¿Quién diablos confunde las cosas?  Manuel Ibáñez, un hombre de treinta y siete años que salió hace muchos años de este país para hacer su vida como académico en el extranjero y con una vida que ya se la quisiera cualquiera.  Conferencista, experto en literatura medieval y que ha trabajado en diferentes universidades en Estados Unidos, España y Canadá vuelve para quedarse y con sus “chucherías” bajo el brazo.  ¿Y me dices que estoy confundiendo las cosas?  ¿Por quién me tomas?
—Por mi hermana, la caprichosa número uno.
—¡Oh sí!  Esa soy yo —confirmó tras morder un panqué de chocolate que sabía de maravillas—.  Está casada con un desgraciado, Manuel, no lo olvides.
—No lo olvido, pero recuerdo que bien me dijiste que su matrimonio era un desastre.
—Gracia no quiere abrir los ojos ante su actual situación.  No soy nadie para juzgarla, pero la adoro como la hermana que  nunca tuve.
—¿Qué altercado tuvo con ese tipo?
—Nada de tu incumbencia y no trates de sobornarme que no te voy a contestar.
—Por tu bien lo harás y en este momento.
—No, me niego.  Lo siento.
Bufó mientras la veía sonreír.  ¿Qué acaso se estaba burlando de él en su propia cara?
—Te ves tan adorable cuando te enojas, Manuel.
—Por favor, me estás sacando de quicio.  Dime ahora lo que quiero saber con respecto a Gracia.
—Solo si dejas de mentirme tú primero.  ¿Te quedas por ella sí o no?
—Diana…
—¿Sí o no, Manuel?
No se atrevió a responder porque la verdad, su corazón le decía que sí mientras su cabeza le dictaba algo muy diferente.
—No se trata de ella, menos de lo que alguna vez sentí.  Quiero estar en casa, eso es todo.  ¿Te cuesta tanto creerlo?
—La verdad, sí —entrecerró su verdosa mirada—.  Aléjate por ahora si quieres ayudarla.  Gracia no está en vías de tener otra relación y menos contigo.  Ya sufrió bastante en el pasado, así que por lo que más quieras deja que viva en paz.
—¿Qué hay de ese infeliz?  
—Por mí que se muera.
Abrió los ojos como platos al oírla.
—Cálmate, es un decir.  No voy por ahí deseándole la muerte a un ser humano, pero a esa rata asquerosa… —inhaló y exhaló aire repetidas veces—.  Estado Zen, Diana, estado Zen…
—¿Podrías hablar en español, por favor?  ¡No te entiendo!
Se lo pensó detenidamente.  ¿Debía decírselo?  No, claro que no porque estaba segurísima que una vez que abriera la boca, relatándole toda la violencia física como psicológica de la cual su querida amiga era víctima, su hermano correría tras ella exponiendo su vida también. 
—Por respeto a Gi seguiré hablando en chino mandarín.  Así que confórmate.  Si algún día se anima a relatarte la verdad de su vida, perfecto, pero por mí no sabrás nada.  Somos amigas, Manuel, y jamás voy a defraudarla, aunque me esté muriendo por dentro.
Analizó sus palabras de principio a fin y eso acrecentó su impaciencia porque todo lo que había hablado con Bruno comenzaba a tomar fondo y forma.
***
A través de las cortinas de la ventana de la sala, Gracia admiraba el horizonte.  Estaba nerviosa frente a lo que ocurriría porque sabía que tras la decisión que había logrado tomar muchas cosas cambiarían de considerable manera.
Suspiró observando a su hija cómo dormía plácidamente recostada sobre el sofá de la sala hasta que la puerta de su departamento sonó.  Al fin la hora había llegado.
Caminó hacia la entrada con decisión, pero respirando con dificultad y temblando como una gelatina.  Apoyó la mano sobre el pomo de la puerta cuestionándose muchas cosas a la vez, incluida la felicidad de su pequeña que en esos momentos era lo que más le importaba.  Por lo tanto, y tras cerrar los ojos por un instante, abrió la puerta encontrándose de lleno con quien había llamado por teléfono una hora atrás.
—Buenas tardes, Gracia —la saludó cordialmente una voz masculina sin apartar la vista de su castaña mirada.
—Buenas tardes, Alonso.  Después de cómo me he comportado contigo… agradezco que estés aquí.  
 



Capítulo 9
 
 
Laura oyó atentamente cada uno de los enunciados que explicaban a cabalidad lo que sucedería con su amiga y por ende con Javier.  Estaba aterrada y más, intentando asimilar que los planes que Gracia se había propuesto llevar a cabo los realizaría sola y sin dar pie atrás.  Por un instante, se sintió orgullosa al percibir esa cuota de coraje y valentía que no había visto en ella y que ahora, junto a sus ganas de luchar, se acrecentaban más y más.  Pero por otro lado, el miedo y la inseguridad comenzaban a hacerse patentes ante la figura de ese hombre y lo que podría eventualmente llegar a ocurrir si algo escapaba de sus manos.
Sosteniendo la tarjeta de presentación que le había entregado no dejaba de recordar cada una de sus palabras y que decían exactamente así:
 
“Ocurra lo que ocurra no vendrás a casa.  Sólo llamarás a este número y Alonso se encargará de todo lo demás.  Él está al tanto de mi situación y está dispuesto a ayudarme, pero por favor, Laura… oigas lo que oigas no vengas a casa.  Sol y yo estaremos bien.  Después de esta noche, al fin mi vida habrá cambiado.  Te lo aseguro.”
 
—Pero a qué costo —expresó, releyéndola—, a qué costo —.  Un hondo suspiro que brotó desde lo más profundo de su pecho la intranquilizó, pero decidida, con fe y convicción, siguió elevando cada una de sus plegarias con sumo fervor—.  Que Dios te proteja de ese animal, querida.  Que Dios las cuide y ampare para que ambas puedan salir lo antes posible de ese infierno sanas y salvas —finalizó, cerrando los ojos y guardando silencio.
***
Al igual que un animal enjaulado dentro de sus cuatro paredes, así se encontraba Gracia moviéndose de un lado hacia otro esperando a Javier.  A cada minuto que transcurría suplicaba porque llegara sobrio. De hecho, necesitaba que lo estuviera para hablar con tranquilidad y sin dar pie a ningún engaño.  Se lo había propuesto y estaba dispuesta a llevarlo a cabo para así concluir de una vez por todas con esta agonía que la estaba consumiendo.
—Tú puedes, ¡claro que puedes!  ¡Hazlo por Sol, por su bienestar, por su seguridad, por su felicidad, por su futuro!  Eres su madre, eres lo único que tiene y como tal no debes permitir que siga viviendo en un ambiente tan hostil entre gritos y violencia hacia tu  persona.  ¡Es tu hija, por Dios! ¡Lo único que es realmente tuyo!
—Mami… ¿Con quién hablas? —La sorprendió la pequeña a su espalda, sobresaltándola.
—Con nadie, mi amor.  Solo pensaba en voz alta.  ¿Ya terminaste de merendar?
—Ajá.  ¿Puedo ver a Patricio Estrella ahora en la televisión? —Le dedicó una hermosa mirada con sus encandilantes ojitos castaños.
—Claro que puedes, mi Sol, pero antes ven aquí —le tendió una de sus manos, la cual la niña tomó enseguida.  La guió hasta el sofá y con ella acunada entre sus brazos comentó—: eres mi vida entera, eres mi único y más grande amor, lo sabes ¿verdad?
—Sí, mami, porque nací de tu pancita.
Aquello la hizo sonreír, pero a la vez evocar ciertas situaciones acontecidas en su pasado.
—Ocurra lo que ocurra, siempre estaremos juntas.
—Siempre, mami, porque sé que jamás me vas a abandonar.
Su enunciado la sacudió por completo.
—¡Nunca, Sol, nunca!  ¡Nadie jamás te arrancará de mi lado! —La abrazó con fuerza, con miedo a perderla, con ese pavor que a veces la inundaba y parecía desgarrarle la piel—.  Eres mi niña, mis ganas de luchar y todo lo que necesito para ser feliz.
La pequeña alzó la mirada encontrándose con la vista de su madre a punto de desbordarse en lágrimas.
—¿Aún tienes gripa, mami? —Acarició el contorno de su semblante con sus manitas—.  ¿Te vas a aliviar?  Porque yo te puedo cuidar.
Sonrió tras asentir un par de veces cuando la punta de su nariz rozaba la suya.
—¿Toda la vida, mi Sol?  ¿Aunque esté muy ancianita?
—Si, muy, muy ancianita y viejita —redundó, logrando con ello que sonriera.
—Perfecto, cariño.  Entonces, ya es una promesa.  ¿Alza meñique?
Así lo hizo, enganchando el meñique de su mano izquierda con el derecho de la mano de su madre.
Sonrieron tras abrazarse con ternura al tiempo que la puerta del departamento se abría de par en par con la figura de Javier entrando por ella.  Rápidamente, Gracia instó a su hija a que fuera a su cuarto a ver la televisión, y ella así lo hizo perdiéndose por el pasillo sin siquiera chistar.
Se levantó del sofá ante el rostro cabreado de Javier que no cesaba de mirarla a los ojos como si algo intuyera.
—¿Qué no te bastó con lo de anoche?  ¿Aún quieres más?
Gracia esbozó una sonrisa de absoluta ironía mientras se aprestaba a hablar.
—Ya no más —articuló—.  Ya no más.
—¿De qué mierda me estás hablando?  Tengo hambre y estoy cansado.  Estuve todo el día fuera “trabajando”, cosa que tú hoy no te dignaste a hacer.
—Yo trabajo —le recordó—, pero tú hoy me lo prohibiste en no muy buenos términos.  ¿Perdiste la memoria o qué? 
—¿En ese hospital?  No sé qué tipo de trabajo haces en ese lugar si no sirves para nada, menos para calentar a un hombre como yo.
—¿Y qué estás haciendo aquí?  ¿Por qué volviste?
—Porque esta es mi casa, estúpida.
—Pues quédate con ella.  Te la regalo.  No la necesito.
Javier entrecerró la mirada mientras cruzaba sus brazos a la altura de su pecho intentando entender a qué se refería con aquel comentario.
—¿Ah sí?
—Quédate con tu casa si eso es lo que quieres.  Lo nuestro se acabó.  Estoy decidida a marcharme de aquí con mi hija.  Quiero el divorcio y junto con ello no verte la cara nunca más.
Asombrado y perplejo se quedó ante la veracidad de sus palabras.  ¿Desde cuándo se mostraba tan desafiante frente a él?  Sin meditarlo, comenzó a aplaudir lo que le pareció una flamante actuación.
—¿Nunca te planteaste la posibilidad de ser actriz?  Lo haces increíble.  De hecho… mentir y engañar son dos de tus virtudes más fastuosas.  Ya lo hiciste una vez con…
—¡Cállate! —Exigió Gracia a viva voz.  ¿Y él?  Sonrió despiadadamente tras acariciarse con una de sus manos su barbilla.
—¡Ay, mi amor!  Sabes que tu secreto está bien guardado conmigo. Puedes estar tranquila.
—¡Cállate! —Replicó  hecha una furia—.  ¡Por lo que más quieras te exijo que cierres la boca!
Javier siguió sonriéndole con imperioso descaro.
—Conejita, conejita…  no diré nada.  No te conviene que hable, ¿verdad?  Menos ahora que tu peor pesadilla ha vuelto.
—Mi peor pesadilla, indudablemente, eres tú.
Rió a carcajada limpia tras jalarla con fuerza por una de sus extremidades.
—Gracias por ese honor que me concedes, pero ahora déjate de pavadas y ven aquí conmigo.
—¡Ya no! —Se zafó de su poderoso agarre—.  Mi vida contigo acabó hace mucho tiempo y hoy por fin llega a su final.
—¿Qué mierda dijiste?
—Como lo escuchaste.  Por fin, Javier Orrego, por fin saldré, definitivamente, de esta casa.
—¡Jamás!  —Vociferó al grado de la histeria propinándole, además, una cachetada que la lanzó directo al sofá—.  ¡Tú aquí te quedas!
—¡Maldito desgraciado, esta es la última vez que me pones la mano encima!  ¡Me largo de aquí!
Se levantó reteniendo todo el dolor que le provocó su furioso golpe, pero al instante sus fuertes manos se cernieron sobre su anatomía, deteniéndola.  
—¿Dónde crees que vas?
—Muy lejos de ti, animal, porque eso es lo que eres.  Aberrante, déspota, loco, un monstruo, ¡un verdadero monstruo!
Clavó su mirada sobre la suya sin que Gracia pudiera apartarla un solo segundo mientras apretaba sus manos cada vez más sobre sus extremidades.
—¡Suéltame! ¡Me estás haciendo daño!
—¿Así es cómo me ves?  ¿Cómo un monstruo?
Tragó saliva pretendiendo zafar de su dominación.
—¡He dicho que me sueltes!
—¡Jamás te voy a soltar porque eres mía!  ¡Mía! —.  Al tiempo que se lo gritaba con furia la zarandeaba con frenesí, repitiéndoselo una y otra vez de la misma manera.
—¡Suéltame, Javier! —Suplicaba, removiéndose entre sus brazos, hasta que la voz de Sol la acalló de la sola impresión que le causó su cristalina mirada colmada de miedo.
—Mami…
Ante la opresión desmedida de Javier lo intentó por última vez, lográndolo.  Zafó de él y ágilmente dirigió su andar hacia su hija, a la cual tomó entre sus brazos aquietando así el llanto que comenzaba a emitir como un quejido.
—Tengo miedo, mami…
—Shshshsh… todo está bien, mi amor, tranquila.
—No, no todo está bien.  ¡No vas a quitarme a mi hija, menos pondrás un pie fuera de este lugar!  ¡Te lo prohíbo!
Gracia cerró los ojos percibiendo como algo en ella crecía y, a la vez, parecía quemar su interior.
—Se acabó.  Esta historia de pavor, sufrimiento y amargura al fin se acabó —se volteó mirándolo a los ojos.  Luego, puso un pie dentro de la habitación y cerró la puerta, inesperadamente, para resguardarse.
Los gritos de Javier eran ensordecedores, pero a Gracia le parecían más bien ladridos que emitía con absoluta ferocidad cuando los golpes en la puerta se suscitaban con más fuerza mientras el llanto de Sol no decrecía.  
—Ve al cuarto de baño —le pidió,  moviendo un mueble para interponerlo entre la puerta y Javier, aunque sabía que éste no resistiría por mucho tiempo y menos ante la ira que lo dominaba.
—¡Abre la maldita puerta!  ¡Exijo que la abras, ahora!
Corrió al cuarto de baño junto a su hija, a la cual abrazó por unos cuantos segundos, conteniéndola.  Limpió sus lágrimas, una a una, e intentó tranquilizarla mientras ésta se aferraba a Patricio Estrella, su peluche favorito.
—Mi… papá… —sollozaba Sol sorbiendo por la nariz.
—Tranquila, mi amor, mami está contigo.
—Papá no nos quiere, papá te estaba…
La estrechó junto a ella, llorando en silencio, y oyendo a la par los cientos de improperios que Javier le lanzaba en su contra.  Sin pensárselo dos veces cerró la puerta con llave al tiempo que un estruendo las sobresaltó.  Uno a uno, los segundos transcurrieron muy de prisa cuando el mueble y la puerta parecían salir de cuajo.  
Tenía que hacer algo, tenía que pensar prontamente en un nuevo plan.  Lo que los separaba de Javier no duraría mucho tiempo en su sitio, ella bien lo sabía y cuando él entrara por esa puerta dispuesto a todo… no se lo quería llegar a imaginar.
—Sol —se arrodilló ante ella fijando su vista suplicante sobre la suya—.  Escúchame bien, hija, por favor.  
—Mami… 
—Mi niña valiente… mi pedacito de cielo… —articulaba, acariciando su cabello—… mírame y óyeme muy bien…
—¡Abre la puerta, zorra!
—Mami… tengo miedo…
—No es hora de tener miedo, cariño, conmigo nada te sucederá.  Lo prometo.  Así que mírame, por favor —clamó, tomándola de las manos—.  Cuando te lo diga correrás en busca de Laura.
—Mami… —lloraba Sol sin consuelo mientras temblaba.
—Saldrás de aquí sin dudar un solo segundo.
—Mami no quiero… 
—Mi niña —la miró a los ojos tras besar las palmas de sus pequeñitas manos—.  ¿Confías en mí?
Asintió un par de veces cuando un profundo suspiro se le arrancaba del alma.
—Te amo, eres mi vida entera, por eso… —sollozó, dejando que su llanto aflorara como nunca—… saldrás de aquí tan rápido como tus piernas te lo permitan e irás con Laura sin pensar en nada más.
La niña lloró con más fuerza y desconsuelo al tiempo que la puerta del cuarto cedía ante los golpes que Javier le propinaba.  Gracia se interpuso entre ella y el demonio que ya tenía enfrente y que parecía lanzar fuego por sus ojos dispuesto a hacer con ella cualquier cosa ante la más mínima provocación.
—Me las vas a pagar muy caro, conejita, ¡a mí nadie me abandona!
Inhaló y espiró  repetidas veces analizándolo todo con sumo detenimiento, esperando el momento propicio para llevar a cabo lo que ya vislumbraba y tenía en mente.
—No estés tan seguro de ello… 
Una nueva cachetada y el grito que profirió Sol encendieron en ella la mecha de la granada que había en su interior, aquella que en cosa de segundos detonó, vociferando las siguientes palabras:
—¡Corre, hija, corre!
Entre llantos y gritos despiadados de Javier la pequeña se escabulló dejando en el piso el peluche de color rosa.  Gracia la observó con impotencia y dolor como si solo su cuerpo estuviese ahí porque estaba convencida que su alma corría junto con ella, protegiéndola.
—De mí no te burlas, ¿me oíste?  ¡De mí no te vas a burlar!
Sus ojos regresaron a la vista enfurecida de ese hombre que alzaba una de sus extremidades dispuesto a darle la golpiza de su vida.  Ella lo sabía, lo comprendía, lo esperaba pacientemente cuando los segundos trascurrían a su alrededor con nadie que pudiese ayudarla y con su pavor acrecentándose, irremediablemente, bajo la figura del demonio en carne y hueso que tenía enfrente.
 



Capítulo 10
 
 
Aquel hombre sin rostro corría delante de ella con Sol entre sus brazos mientras Gracia iba detrás siguiendo de cerca su andar.  No podía pronunciar su nombre porque no lo conocía y además, porque percibía su boca un tanto adormecida que no le respondía.  Quizás, se debía a los continuos jadeos que emitía tras la acelerada y loca carrera que para ella parecía no tener final.
—¡Sol! —Gritaba infructuosamente, alzando una de sus manos—.  ¡No te la lleves! ¡No la apartes de mí! 
—¡Mami, mami! —Oía la voz de su hija cómo se alejaba hasta perderse en la oscuridad.
—¡Devuélveme a mi hija, maldito miserable!  ¡Devuélvemela!
—¡¡¡Mamiiiiiiiiiiiiiiiiii!!!
 
Se removió en la cama en la cual se encontraba recostada con algo de dolor a cuestas.  De hecho, todo su cuerpo le pesaba como si estuviera hecho de concreto y no entendía el por qué, hasta que tras sus quejidos consiguió abrir lentamente los ojos para situar su mirada en la persona que, junto a ella, no cesaba de admirarla.
—¿Diana? —Preguntó sumamente intranquila sin distinguir dónde se encontraba.
—¡Gracias a Dios ya estás aquí! —Respondió su amiga con lágrimas en los ojos mientras apretaba con insistencia un timbre que se encontraba junto a la cama.
Gracia observó todo a su alrededor.  El color blanco estaba por doquier, y aunque la luz en aquella habitación era tenue lo pudo vislumbrar.
—¿Dónde está Sol?  ¿Dónde está mi hija? —Repetía sin parar a la vez que intentaba sentarse sobre la cama ante los continuos llamados de atención de Diana que trataba de tranquilizarla.  De pronto, la puerta del cuarto se abrió de sopetón y por ella entró Bruno a paso apresurado, exclamando:
—¡Cálmate, por favor! —La analizó detenidamente, pero Gracia no estaba para ello, sino para que le explicaran ahora mismo en manos de quién se encontraba Sol.
—¡Mi hija!  ¿Dónde está mi hija? —Replicaba sin consuelo y con la mirada vidriosa, a la par que vagas evocaciones inundaban su mente y su corazón.
—¡Te pido que te calmes! —Exclamaba Bruno con la voz tan dura y fría como el mismísimo hielo—.  ¡Acabas de despertar, estabas inconsciente!
¿Inconsciente?  Eso significaba que…  Tomó aire repetidas veces al tiempo que silenciaba su voz porque quería, ansiaba saber de su pequeña, eso era todo lo que necesitaba para dejar de pensar en tantas y tantas cosas.
Cerró los ojos dejando que sus lágrimas rodaran libremente por sus mejillas y cuando los abrió volvió a preguntar:
—Por favor… solo quiero saber dónde está mi hija.
—Ella está bien ahora que tú también lo estás.  Quiere verte, pero no dejaré que ponga un pie dentro de esta habitación si vuelves a comportarte como una loca.
Un sonoro llanto la inundó al comprender que aquel sueño había sido solo una maldita pesadilla y que ese hombre sin rostro que se la llevaba no era del todo real.
—¡Gracias, Dios mío, gracias! —Recibió de inmediato el abrazo reconfortante y contenedor de su querida amiga Diana.
—Autorizaré su visita si me prometes que mantendrás la calma.
Gracia asintió porque quería verla, tocarla, sentirla, para tenerla a su lado y no separarse de ella jamás.
—Es una promesa —levantó una de sus manos para limpiar con ella su humedecido semblante, pero al hacerlo no dejó de obviar los moratones que Javier le había dejado en sus extremidades como mero recuerdo de su angustiante despedida.
Bruno y Diana lo notaron también.  De hecho, su rostro se encontraba en igualdad de condiciones.
—No recuerdo nada después que le exigí a Sol salir de la habitación.
—Así es mejor, Gi, por tu bien y el de tu hija.
—Yo… —intentó articular, pero el recuerdo de su ex marido la acalló por unos cuantos segundos—.  ¿Dónde está? —Se obligó a no pronunciar su nombre.
Enseguida, Bruno empuñó sus manos y se alejó de ambas.  Su apresurado caminar lo llevó hasta una de las ventanas del cuarto donde se situó sin nada que acotar.  En cambio, Diana guardó silencio, aunque la verdad deseaba gritar con todas sus fuerzas que se encontraba formalizado por cuasi delito de homicidio.
—En la delegación de policía.  Ese bastardo responderá por cada uno de sus actos cometidos en tu contra.
Se estremeció sin poder contenerse con la mirada clavada en la figura de su amigo que aún no le daba la cara y ella sabía perfectamente el porqué.  No estaba ciega y menos era idiota.  Seguro, con el paso de los días tendrían tiempo para charlar.
—Necesito un… espejo —.  Tratando de dejar todo su miedo atrás pidió aquel sencillo elemento, pero que para ella significaba mucho más.  Quería ver su rostro.  Deseaba observar su semblante después de la dura confrontación que había padecido bajo las manos de un enfermo obsesivo que jamás comprendió razones o supo lo que era amar.
—Gracia… no es el momento y…
—Sí, ahora es el momento —insistió, convencida—.  Lo peor ya pasó.  Estoy aquí.  Di la batalla.  Me enfrenté al peor de mis demonios y ahora tengo que volver a hacerlo, pero sin él. Tengo, de una u otra forma, que volver a ponerme de pie.
Con esa frase consiguió que Bruno volteara la mirada para dejarla caer sobre la suya antes de responder:
—Esta vez sin mentiras de por medio, por favor.
—Y con la frente en alto —agregó tras un hondo suspiro.
—Diana, ve por el espejo del cuarto de baño.
No muy convencida fue por él, y de la misma manera lo plantó delante del rostro de su amiga quien, al reflejarse, no pudo evitar llorar por las marcas de los golpes de puño que había recibido y que mostraban, en todo su esplendor, la furia desmedida de la enfermiza mente de Javier.
Quiso maldecir, deseó gritar, chillar de impotencia por todo el tiempo que guardó silencio, por todo el tiempo que se negó a abrir los ojos ante su rotunda verdad, por todo el dolor que causó en quienes estaban a su lado sin saber nada de lo que le ocurría, pero también por ella, por su hija, por su felicidad y porque nadie se merecía jamás vivir en carne propia una crueldad y aberración semejante.
Suspiró sin desprender la mirada de su reflejo.
—Solo son marcas, algún día ya no estarán.  Algún día… se habrán borrado del todo para darle paso a una sonrisa, a una serena mirada y hasta, quizás… a algo de sana felicidad.  
 
Al cabo de unos minutos Diana salió del cuarto conteniendo el llanto.  Fuera la esperaba su esposo Eduardo y su hermano Manuel, quien al verla llorar de la forma en que lo hacía no pudo reprimir su impaciencia y desesperación llegando hasta ella para decirle: 
—¿Qué ocurre?  ¿Dime que tiene?  ¡Dime que Gracia está bien! —Perdió la compostura cuando los ojos verdes de su hermana se reflejaron en los suyos.
—Está despierta —le comunicó—, pero algo en ella ha cambiado.
Tragó saliva sin dejar de contemplarla.
—Su rostro sanará al igual que sus heridas.  Necesitará mucha ayuda y pienso dársela.  Gracia… ya no será la misma después de esto y debes asumirlo como tal.
—Solo quiero saber si está bien.  ¡Solo ansío que me digas si la mujer de la cual un día me enamoré se encuentra realmente bien! —Suplicó, fervientemente.
—Lo estará, Manuel.  Por de pronto, será mejor que te mantengas al margen.  Ya te lo expliqué una vez, no me hagas pedírtelo de nuevo. 
—Lo haré.  Sabes que puedo hacer eso y mucho más —contestó con una firme convicción ya alojada en su mente: haría todo lo humanamente posible por destruir a Javier Orrego, ahora más que nunca.
 
La noche cayó y Gracia despertaba de un sueño reparador.  El calmante que Bruno le había inyectado, aún en contra de su voluntad, hizo mella en su cuerpo de forma radical y ahora, se encontraba a solas dentro de sus cuatro paredes aprestándose a pensar un poco y con serenidad en todo lo acontecido.
Suspiró al examinar las dimensiones de aquel cuarto al que bien conocía porque era uno de los mejores del hospital en el cual ella trabajaba.
—Bruno, Bruno… —sostuvo, evocando la figura de su amigo tras voltear la mirada y encontrarse con un bellísimo ramo de  margaritas blancas situado sobre el velador y junto a su cama.
No supo qué hacer o qué decir ante tal detalle, menos al ver la pequeña nota con su nombre escrito en ella que yacía a un costado de las flores, la cual tomó después de meditarlo y leer lo que decía así:
 
“Sabe, si alguna vez sus labios rojos
quema invisible atmósfera abrazada, 
que el alma que hablar puede con los ojos
también puede besar con la mirada.”
Gustavo Adolfo Bécquer.
 



Capítulo 11
 
 
Al cabo de una semana todo parecía mejorar para Gracia y eso lo vislumbraba en la evolución de sus moratones, en el pequeño y hermoso rostro de su hija, en la tranquilidad que las invadía a ambas y en sus recurrentes pesadillas que, lentamente, comenzaban a desaparecer.  
Sí, estaba libre, fuera de esa casa y del alcance de las manos de su ex marido, pero no así de lo que aún la atormentaba en su interior: el miedo y la inseguridad de volver a transitar en una vida totalmente diferente a la que le había tocado vivir.  Pero hoy, con el astro rey nuevamente brillando en lo alto, con el cielo azul y despejado, con el silencio de una tibia brisa y el trinar de las aves a su paso anhelaba vivirla como tal, creciendo de sus errores y enmendando el pasado para así construir un futuro de la mano de su hija, rescribiendo su propia historia sin pensar en un final. 
Frente a una de las enormes ventanas de lo que ahora era su habitación observaba a Sol como corría delante de Diana y Eduardo, quienes jugaban  con ella animadamente en uno de los jardines de la enorme propiedad.
Sonrió a medias sin quitarles la vista de encima y disfrutando de lo que sus ojos veían hasta que la puerta de su dormitorio sonó.  Rápidamente, se volteó hacia ella temblando de la sola impresión de haberla oído.
—¿Quién? —Trató de calmarse, entrelazando sus manos y percibiendo un nudo alojarse en la boca de su estómago.
—Alonso —pronunció su padre desde fuera con su enérgica y ronca voz—.  ¿Puedo pasar, Gracia?
  —Claro —observó por última vez la figura de su hija para luego situar la mirada en el hombre que, vestido impolutamente con un traje azul, hacía su entrada en aquel lugar.
—Espero no molestar.
—No lo haces.  Solo admiraba a Sol a través de la ventana.
— ¿Y tú?  ¿No quieres unirte a ellos?  ¿No deseas tomar un poco de aire fresco?
Lo quería, pero algo se lo impedía. Además, estaba viviendo en una casa que no era la suya y, claramente, no por su propia voluntad.
—Por ahora no.  Me siento bien aquí.  Aunque la verdad, me sentiría mejor si estuviera viviendo bajo mi propio techo.
—Para eso estoy aquí.  Yo… me niego a que regreses a tu antiguo hogar.  Sé que no tengo derecho a inmiscuirme en tu vida, menos a ser parte de tus decisiones, pero ante todo…
—Gracias —manifestó, de pronto, interrumpiéndolo—.  Muchas gracias —replicó con su vista vidriosa posicionada sobre la suya—, por todo lo que hiciste por mí a pesar de que intenté alejarte una y otra vez de nuestras vidas.
—Hija, creo que no es el momento…
—Lo es, Alonso, créeme que lo es.  Mi soberbia y mi orgullo me mantuvieron lo bastante cegada sobre una situación de la cual no tengo derecho a opinar.
Alonso no daba crédito a lo que oía.
—Mi madre… —suspiró, recordándola—… no merecía mentirte de esa manera.  Solo ella sabe porque lo hizo, respuesta que tú ni yo obtendremos jamás, pero… —bajó la vista ante lo que intentaba pronunciar porque no era fácil hablar con la verdad, menos teniéndolo frente a ella.
—No es necesario… —ahora fue su turno de interrumpirla—… porque si Dios y tú así lo quieres tenemos toda una vida por delante para averiguarlo.
Ante sus tan claras palabras alzó la mirada para perderse en la profundidad de la suya.
—Tengo una hija a la cual ansío recuperar después de treinta años de ausencia —agregó—.  Tengo… —sonrió disimulando el temblor en su barbilla causado por su evidente nerviosismo—… una hermosa nieta que me robó el corazón desde el primer instante en que la vi y  junto con ello el mejor regalo que la vida pudo concederme.
—¿Y cual es ese regalo? —Formuló con curiosidad.
—Una nueva oportunidad para rectificar todos y cada uno de mis errores.
Inevitablemente, se sonrojó porque aquello tenía mucho que ver con su persona.  Ella… también quería corregir los suyos, uno por uno, para no volver a repetir la historia que su madre había escrito muchos años atrás antes de partir de este mundo.
—Ya somos dos, Alonso —emitió un hondo suspiro al tiempo que su vista se dejaba caer en la ventana por la cual admiró minutos antes a Sol, a Diana y a Eduardo junto a la figura de quien, en ese instante, se unía a ellos tres.  Porque Manuel estaba ahí, Manuel regresaba, pero no precisamente lo hacía a su vida.
Tembló con la figura de Alonso a su lado quien, notó de inmediato su evidente intranquilidad.
—¿Estás bien?
—Lo estoy o, quizás, lo estaré.  Solo necesito algo de tiempo para empezar de nuevo, ¿sabes?
—Lo sé y haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarte a conseguirlo.
«Todo lo que esté a mi alcance», su mente repitió en absoluto silencio vislumbrando lo que ya se aprestaba a responder.
—Bien, porque necesito que me ayudes a llevar algo a cabo, ya sea como mi abogado y como mi… —inhaló y exhaló aire antes de contestar—… padre.
Alonso no comprendió lo que trataba de decirle, aunque claramente sus ojos se cristalizaron al escucharla por primera vez pronunciar la palabra “papá”.
—Sabes que por ti y por Sol haré eso y mucho más.  Dime ahora mismo que es lo que necesitas y con gusto te ayudaré.
  —¿No te negarás? 
—¿Negarme?  ¡Por qué tendría que negarme!
—Porque necesito… ver a Javier.
 
Con Sol dormida entre sus brazos admiraba la noche caer.  Después de un relajante baño y la merienda su pequeña cayó rendida en los brazos de Morfeo, y así lo vislumbraba mientras besaba cariñosamente su frentecita.
—Es hora de dormir, mi amor —la llevó de regreso a la cama en la cual la recostó y cubrió debidamente—, y que sueñes con los angelitos hasta que decidas abrir nuevamente tus ojitos —.  Dejó caer sus labios sobre su mejilla dedicándole, a la vez, una media sonrisa que mantuvo en ellos por algo más que un instante hasta que su puerta sonó.  Algo extrañada caminó hacia ella, pero antes de abrirla se detuvo ya con una de sus níveas manos posicionadas sobre el pomo—.  ¿Quién es? —Formuló como lo hacía siempre, pero esta vez sin obtener ninguna respuesta a cambio—.  ¿Quién es? —Insistió, preguntándose si estaba siendo partícipe de una broma de Diana o Eduardo—.  ¡He dicho quién está ahí! —Exclamó por tercera vez, pero ahora con la puerta algo entreabierta.  Admiró por la pequeña abertura lo poco que ésta le mostraba del otro lado sin encontrar a nadie.  Por lo tanto, la abrió todavía más dejando de lado toda su angustiante inseguridad y gentileza, proclamando en voz baja, pero aún así audible—: ¡Diana, si eres tú me las vas a…! —Pero todo lo que encontró, y para su sorpresa, fue una blanca Margarita posicionada sobre la tapa de un libro de oscura encuadernación, los cuales levantó del piso mientras sus ojos castaños observaban todo a su alrededor.  Al comprobar que nadie más se encontraba en la soledad de ese pasillo terminó llevándose la flor hacia su nariz para oler su inconfundible aroma y tras ello, volvió a repetir el mismo movimiento con la mirada antes de volver a entrar al cuarto, cerrar la puerta, abrir el libro y leer lo que en la segunda página decía así:
 
“CARTAS LITERARIAS A UNA MUJER”
GUSTAVO ADOLFO BECQUER
 
Carta primera
En una ocasión me preguntaste:
—¿Qué es la poesía?
¿Te acuerdas?  No sé a qué propósito había yo hablado algunos momentos antes de mi pasión por ella.
—¿Qué es la poesía? —Me dijiste.
Yo, que no soy muy fuerte en esto de las definiciones te respondí titubeando:
—La poesía es… es…
Sin concluir la frase, buscaba inútilmente en mi memoria un término de comparación que no acertaba a encontrar.
Tú habías adelantado un poco la cabeza para escuchar mejor mis palabras; los negros rizos de tus cabellos, esos cabellos que tan bien sabes dejar a su antojo sombrear tu frente, con un abandono tan artístico, pendían de tu sien y bajaban rozando tu mejilla hasta descansar en tu seno; en tus pupilas húmedas y azules como el cielo de la noche en la cual brillaba un punto de luz, y tus labios se entreabrían ligeramente al impulso de una respiración perfumada y suave.
Mis ojos que, a efecto sin duda de la turbación que experimentaba, habían errado un instante sin fijarse en ningún sitio, se volvieron entonces instintivamente hacia los tuyos y exclamé, al fin:
—La poesía… ¡la poesía eres tú!  Porque tú eres la más bella personificación del sentimiento y del verdadero espíritu de lo que es el amor.
 
Incrédula ante lo que leía evocó a Manuel, a ese hombre que había sido suyo así como ella había sido de él hacía tantos años atrás.  Instantáneamente, toda su historia pasó ante sus ojos mientras unas lágrimas desde ellos comenzaban a brotar.  Lentamente, y tras un suspiro, cerró aquel libro y mientras lo hacía una pequeña nota escapó de él cayendo al piso y más, específicamente, a sus pies.  Sin pensárselo dos veces, levantó el papel corroborando que estaba escrito con la letra que ella muy bien recordaba y ante ello leyó, atentamente, lo que allí decía.
 
“Hay amores tercos, que nunca renuncian
amores sorpresa que al llegar jamás se anuncian.
Hay amor mentira, que te rompe el alma
hay amor posible que no deja estar en calma.
Y hay amor desesperado y moribundo  
que ha perdido el rumbo 
y hay amor letal que hace pedazos y no tiene caso…
Y hay amor que da la vida, que no entiende de partidas,
que te mira si lo miras, que te cuida noche y día
como el que siento por ti…”
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Diana daba vueltas en círculos al interior del dormitorio que Gracia ocupaba junto a su hija sin ocultar su enorme irritación y evidente enfado ante lo que acababa de escuchar.  No hablaba en voz alta, solo pronunciaba palabras ininteligibles de imposible reproducción al tiempo que su amiga no la perdía de vista tras su apresurado andar.
—Tengo que hacerlo, Diana, compréndeme.
Aquella frase la detuvo como por arte de magia.
—¿Después de todo lo que ese maldito hijo de puta te hizo?  ¡Por favor!  ¡Qué tienes en la cabeza!  Y explícamelo bien porque juro que no te entiendo.
Mientras terminaba de arreglarse suspiró a sabiendas de lo disconforme que se encontraba debido a la inusitada decisión que había logrado tomar.
—Cerrar un círculo.  Con Javier detenido mi angustia, mi miedo, mi inseguridad de avanzar no se ha esfumado ni se esfumará del todo.  
—¡Pero Gracia, tú….!
—Tengo que verlo, tengo que hacerlo… tengo que decirle muchas cosas que solo nos conciernen a los dos.  No toda la vida fue así, ¿sabes?
Diana bufó sin podérselo creer.
—Aún así no lo comparto, menos que te dignes visitar a ese miserable.  No pensarás llevar a Sol, ¡porque juro que te mato!
Otro suspiro proveniente desde lo más hondo de su alma junto con un leve movimiento de su cabeza de lado a lado se lo confirmó.
—Alonso irá conmigo.
—Me parece buena idea.  Aunque la verdad, no creo que tu padre esté muy contento con todo esto.
—Diste en el clavo, pero todo tiene un final si quiero hacer de esta etapa un nuevo comienzo.  Necesito ayuda, lo sabes ¿verdad?
Asintió,  caminando hacia su encuentro.
—Claro que lo sé y pienso brindártela, pero no me pidas que intente ver a ese desgraciado de otra manera porque no lo haré.  No merece tu perdón, menos tu compasión, ¿estamos de acuerdo?  
—No lo haré, solo quiero que esta pesadilla acabe pronto.
—Y acabará Gi, te lo aseguro.  Sabes que puedes contar con Eduardo y conmigo para lo que necesites.
«¿Y con Manuel?», preguntó su mente, traicionándola.
Gracia clavó su mirada en el piso queriendo reprimir cada uno de sus pensamientos que giraban únicamente en torno a su persona.
—¿Qué tienes?  No me digas que te estás arrepintiendo, porque si es así llamo de inmediato a Alonso y…
—No, no es eso —cerró los ojos hasta que, después de un lapso de tiempo, y al sentir las manos de Diana posicionarse sobre las suyas, volvió a abrirlos, admirándola, sin siquiera pestañear—.  Hay tres palabras que pueden cambiar mi vida para siempre y esas son: empiezo por mí.
Un absoluto silencio las invadió.  Un mutismo que hizo eco en aquel cuarto en el cual ambas se encontraban cuando la extremidad de su amiga se alzaba para acariciar su mejilla derecha y tras ello decir:
—Si te veo llorar te haré reír, Gracia Montes.  Si vuelves a caer te ayudaré a levantarte una y mil veces si es necesario.  Si te duermes te dejaré soñar; si callas me haré parte de tu silencio.  Si te falta un abrazo cuenta con el mío; si no me escuchas gritaré muy fuerte para que no dejes de oírme jamás y lo más importante… si no tienes la fuerza y el coraje suficiente para avanzar sabes que cuentas con el mío.  ¿De acuerdo?
—De acuerdo, Diana Ibáñez —manifestó a la vez que ambas se envolvían en un caluroso y reconfortante abrazo.
—Te quiero con el alma.
—Lo sé, pero no más de lo que yo te quiero a ti.
—¡Tramposa! —La regañó tras separarse y limpiar disimuladamente un par de lágrimas que invadieron su níveo semblante.
—Estado Zen, querida —exclamó Gracia burlándose de ella.
—¿Me estás jodiendo?  ¡A la mierda con ese estado! —Se jactó, abrazándola otra vez, pero aún con más fuerza.
 
Diana observaba muy atenta como Laura y Sol paseaban por los jardines de la propiedad. Aún se encontraba lo bastante inquieta, desconcertada y preocupada por lo que acontecería.  Si hubiese podido decir algo más, tal vez, si hubiese intervenido en aquella decisión ahora Gracia no estaría yendo hacia la penitenciaría con Alonso para intentar cerrar ese círculo del cual estaba segura no obtendría nada positivo.  Porque conocía a Javier, quizás, no tanto como su amiga, pero sí lo suficiente como para saber que, de ese hombre, cualquier cosa se podría esperar.
Suspiró pensando en ella cuando la grave voz de su hermano a su espalda la sobresaltó.  Sintió su beso cordial junto a su abrazo contenedor al tiempo que se volteaba hacia él y pretendía esbozar una sonrisa que solo logró dibujar a medias.
—¿Cómo está mi hermana favorita?
—No tan bien como tú.
De inmediato, y tras la respuesta que oyó, prestó más atención a cada uno de sus rasgos faciales que denotaban cierto grado de evidente desasosiego y hasta algo de enfado.
—¿Qué ocurre? ¿Todo bien con Eduardo?
—Todo está bien entre mi esposo y yo.  
—¿Por qué no me queda tan claro? —Insistió Manuel, pero esta vez tomándola de su mentón para obligarla a sostener su mirada en la suya—.  ¿Me lo dices tú o comienzo desde ya el interrogatorio?
—No ocurre nada conmigo o con él —movió su cabeza de lado a lado—.  Quédate tranquilo, mi problema es… con otra persona que tú bien conoces al igual que la conozco yo.
Manuel entrecerró la vista vislumbrando de quien se podía tratar mientras la desviaba unos segundos del hermoso rostro de su hermana para fijarla en las dos figuras que paseaban a la distancia.
—¿Se trata de Sol?  ¿Aún se niega a hablar? —Prosiguió.
—La niña está choqueada, necesita tiempo al igual que su madre.  Solo Dios sabe lo que ambas vivieron en las manos de ese maldito miserable.
Ahora fue su turno de suspirar y lo hizo evocándola.
—¿Aún no consigues que salga de su cuarto? —Formuló seriamente,  metiéndose las manos en los bolsillos de su pantalón.
—Ese no es el problema sino hacia donde se dirigió tras abandonarlo esta mañana.
Fugazmente, su mirada verde-marrón se dejó caer sobre la suya, impaciente.
—¿Cómo dices?
—No me hagas caso.  Solo haz como si no me hubieras escuchado —se volteó evitando su penetrante vista.
—Es muy tarde, te oí.  ¿Te dignas a hablar esta vez en español y dejar el chino mandarín para alguien más, por favor?  Cuando se trata de Gracia sabes de sobra que no desarrollo la paciencia, menos la afabilidad después de enterarme de lo que ese mal nacido hizo con ella todo este tiempo.
—Manuel, por favor…
—Manuel, nada.  Me lo dices ahora mismo o lo averiguo por mis propios medios.  ¿Dónde está Gracia, Diana?
¿Podía mentirle?  Claro que podía hacerlo, pero… ¿qué sacaba con ello?  Nada, absolutamente nada.
—Se marchó con Alonso.  Le pidió a su padre un favor y él terminó accediendo.
—En español —le recordó una vez más, pero ahora cruzando sus manos a la altura de su pecho.
—Ambos… se dirigen a la penitenciaría, Manuel.
Se le desencajó la mandíbula cuando escuchó y asimiló de qué rayos hablaba.  Por unos cuantos segundos evitó decir algo al respecto porque si lo hacía sabía que nada bueno saldría por su boca.
—¿Cómo permitiste que lo hiciera? —Vociferó como un loco—.  ¿Qué tiene esa mujer en la cabeza?
—Punto uno: es una mujer adulta, aunque algunas veces no lo parezca.  Punto dos: aún me lo estoy preguntando.
—Un momento.  ¿Todo esto se trata de una broma?
—¿Crees que tengo ganas de bromear con algo semejante?  Te recuerdo que el maldito casi la mata tras lo que aconteció en su departamento cuando Gracia intentó terminar su relación para ser libre de él y de su maltrato, y me dices tan suelto de cuerpo que… ¿si todo esto se trata de una jodida broma?
—Diana…
—¡Diana, las pelotas que no tengo, Manuel!  Se niega a salir de su cuarto por temor a comenzar, por miedo a dar ese primer paso y cuando está por conseguirlo me planta en la cara, así sin más, que irá a la penitenciaría a ver al mal nacido.  ¿Lo puedes entender?  ¡Porque yo no!
Estaba tan desesperado como ella, pero no quería demostrarlo, menos cuando algo en su interior le gritaba que fuera a buscarla en este preciso momento.
—¿Qué fue lo que te dijo?
—Que debía darle fin a lo que aún no estaba concluido del todo.
—¡Maldición! —Alzó la voz aún más que antes.  Ya perdiendo la poca paciencia que le quedaba deslizó sus manos por su cabello unas cuántas veces tratando de especular con claridad.
—No quiero pensar… me niego a predecir que su miedo la lleve a cometer una locura.
La vista de su hermano se dejó caer sorpresivamente sobre la suya.
—¿Qué quieres decir con eso?
Diana tragó saliva reiteradas veces antes de responder.
—¿Si retira los cargos?  Si, finalmente, Gracia… ¿termina  apiadándose de Javier?
Un nudo se le alojó en la boca de su estómago.  Un nudo que surgió de lo que eventualmente podría llegar a acontecer.
—Es el padre de su hija… me lo repitió tantas veces.
Esa frase lo obligó a voltear la mirada buscando a la distancia la pequeña figura de Sol, a la cual observó detenidamente y de una manera un tanto especial.  Diana, entretanto, siguió la dirección de su vista y sin nada que agregar terminó entrelazando una de sus manos a una de las suyas porque perfectamente sabía lo que pasaba por su mente, lo cual tenía directa relación con Gracia y la pequeña Sol.
—Si todo hubiese sido diferente…
—El hubiera no existe, Diana —percibió una punzada de dolor que dio de lleno en su corazón—.  Lamentablemente, el tiempo pasa, las oportunidades no regresan y los recuerdos… tampoco.
—¿Estás seguro?
Se negó a responder.  Se prohibió pronunciar una palabra más al respecto por la sencilla razón que su boca no deseaba manifestar lo que claramente su corazón le dictaba con todas sus letras.
 
Ansiaba mantenerse tranquila, pero no lo conseguía.  Deseaba a toda costa dejar de temblar, pero eso tampoco ocurría porque claramente los segundos transcurrían muy de prisa dentro de aquel salón pintado de color gris por el cual, de un momento a otro, entraría Javier para darle fin a lo que un día y bajo su dominio y control había comenzado.
Respiraba con dificultad implorando en absoluto silencio que Dios le otorgara la serenidad y el valor necesario para llevar a cabo lo que en su mente concebía de principio a fin.  Como se lo había expresado a Diana, era el instante propicio para actuar y quitarse la venda que la había cegado por tanto tiempo ante los malos tratos, humillaciones, vejámenes y una vida colmada de mentiras y engaños, porque ante todo deseaba abrir los ojos y creer en lo que era y en lo que podría llegar a conseguir.
Recordó a su madre en silencio hasta que la cálida mano de su padre se dejó caer sobre la suya cogiéndola desprevenida.  Al alzar la mirada sonrió con sumo nerviosismo, pero una vez que su sonrisa le dio a entender que todo iba a estar bien se tranquilizó, porque gracias a Bruno podía ver todo con mayor claridad y teniendo como referente otro punto de vista.
—Sé que puedes hacerlo —exclamó Alonso de inmediato—.  Estoy seguro que puedes enfrentarlo.
Y ella también lo sabía, solo que lo notó cuando una puerta de color anaranjado se abrió y por ella apareció la figura de su ex marido, esposado de pies y manos, siendo guiado por dos guardias que lo custodiaban uno a cada lado de su cuerpo.
Gracia alzó la mirada aún sosteniendo la mano de su padre sobre la suya sin perder de vista aquellos ojos azules que un día creyó conocer, querer, y que, hoy por hoy, le eran demasiado aterradores y hasta diferentes.
Lo vio acercarse hasta que lo tuvo frente a frente, tan solo separado por una mesa circular que se encontraba en la mitad de aquella habitación.  Fue así que lo observó sin parpadear —mientras Alonso le otorgaba la debida intimidad—, tal y como lo había hecho aquella noche, pero con una gran diferencia de por medio: esta vez no habría más golpes, bofetadas ni tampoco degradaciones de su parte hacia su persona.
Los guardias lo obligaron a sentarse frente a ella y así lo hizo Javier sin levantar la vista, hasta que tras un carraspeo de garganta que emitió Gracia por fin habló:
—¡Vaya!  Te dignas a venir a verme. Por un momento creí que “mi mujercita” se había olvidado de mí.
—No soy tu mujercita.
Le sonrió con descaro.
—Lo eres y lo seguirás siendo por el resto de tu vida.  No creas que vas a borrarme de tu existencia tan fácilmente, menos después de todo lo que hemos vivido juntos e hice por ti. 
Ahora fue el turno de Gracia de sonreír.
—Lo que hiciste conmigo no se borra de la noche a la mañana, menos el daño psicológico que causaste todos estos años en mí.  
—¡Qué daño, por favor!  Si viniste a victimizarte es mejor que te des la vuelta y te marches ahora mismo de este sitio.  Conseguiste todo lo que te propusiste desde un principio con tus mentiras y lo sigues haciendo —su intensa mirada recayó de lleno en la figura de Alonso que, impotente, oía en silencio lo que ambos charlaban desde un rincón de la habitación—. ¿Así es cómo me pagas? Cuando lo único que hice fue amarte y brindarte estabilidad.  ¡Todo lo que eres me lo debes a mí!
—Eso no es cierto.
—Asúmelo.  Sabes muy bien a que me refiero en concreto. 
—Tú no sabes nada de mí.  Siempre me viste como una idiota desvalida a la cual utilizabas y engañabas descaradamente y a tu antojo
—Pobre víctima.  ¿Qué no te das cuenta que siempre lo fuiste y todavía lo sigues siendo?  No me culpes de lo que tu madre instauró en ti y que tú desarrollaste a la perfección, cariño.
—No te culpo, Javier, porque perfectamente sé cuales fueron mis errores.
—Y ya veo que comenzaste a enmendarlos —sonrió con malicia sin despegar su mirada de la de Alonso—.  ¿Quién sigue después?  ¿Manuel?
—No vas a amedrentarme con tus palabras, menos con tu tono de voz.  ¿Sabes por qué?  Porque ahora sin ti puedo estar tranquila sin sentir miedo.
—Ese miedo te lo forjaste tú sola, yo no te ayudé a desarrollarlo.  Si soy un mentiroso, tal y cómo vociferas, ¿qué hay de ti y de Sol?
Tembló ante su pregunta, pero no como tantas veces lo hizo antes.
—¿Te encargarás de brindarle un nuevo padre?  Porque eres especialista en ello, mi amor —sonrió con malicia tras morder su labio inferior—.  Tu mentira es tu realidad, tu culpa son tan solo tus miedos.
—Los que intentaré corregir lejos de ti haciendo esta vez todo de la mejor manera.
—Pues, que te vaya muy bien.  Te deseo lo mejor aunque dudo mucho que eso suceda.  Pisaste en falso una vez, ¿quién no te dice que lo harás de nuevo?
—No conseguirás hacerme sentir culpable por cada uno de tus actos, menos cuando sé cual fue mi gran equivocación.
—Me parece perfecto, mi amor.  Nunca es tarde para arrepentirse.  Sinceramente, espero que tu hija algún día pueda verte a los ojos sin sentirse engañada. 
Gracia movió su cabeza de lado mientras oía cada uno de sus reproches.
—¿Sabes por qué estoy aquí, Javier?  ¿Te has puesto a pensar siquiera por qué diablos he dejado todo de lado y he venido a verte?
—Es tu deber, ¿o no?
—Lo siento, pero ya no tengo ningún deber contigo.
—¡Eres mi mujer! —Vociferó lleno de rabia para sorpresa de todos los presentes—.  ¡Eres mi mujer, maldita sea, y siempre lo serás!
Se levantó desde la silla en la cual se encontraba sentada al tiempo que los guardias intentaban calmar a Javier.
—¡Retirarás los cargos que interpusiste en mi contra ahora mismo y me sacarás de aquí!
—¿Por qué debería hacerlo?  Cuando no veo en ti ninguna pizca de arrepentimiento frente a lo que me hiciste.  Al contrario, al verme tu rabia se acrecienta y sé que si otras fueran las circunstancias yo…
—¡Sácame de aquí o juro que te vas a arrepentir!
—Lo lamento, eso no sucederá.  Por una vez hazte cargo de tus actos así como yo me haré cargo de los míos.
—¿Qué le dirás a nuestra hija?  ¡Dime! —Gritaba fuera de control.
—La verdad, Javier, toda la verdad.
—Te lo advierto, Gracia… sabes que jamás hablo en vano y…
—Yo comienzo a hacerlo de la misma manera —intervino—.  Después de todos estos años, aprendí del mejor maestro. 
—¡Esto no se quedará así! ¡Me las vas a pagar! —Continuó gritando con su boca colmada de furia.
—Tal vez, un día la vida se encargue de ello por si sola.  Por de pronto, solo me queda decirte que nunca fui para ti, solo que hasta ahora pude darme cuenta de ello.
—¡Gracia!  ¿Dónde vas?  ¡Gracia!  ¡Vuelve aquí, te lo exijo!
—¡No más amenazas, pueden llevárselo!  ¡Ya es demasiado! —Alzó la voz Alonso mientras llegaba hasta ella—.  Hija, basta, por favor. 
—¡Te vas a arrepentir! ¡Juro que te vas a arrepentir!
A tirones, los guardias se lo llevaron entre alaridos y chillidos que no cesaba de formular.
—Por un momento creí… 
—¿Qué sería diferente?
Sus ojos se alzaron hasta encontrarse de lleno con los de su padre.
—Sí —confesó,  exhalando un enorme suspiro.
—¿Qué pretendías con todo esto, hija?
—Una razón que en él jamás voy a encontrar.  No quiere mi ayuda.  Al contrario, me desprecia aún más que antes.
Con tan solo escucharla Alonso se dio cuenta lo noble  que era porque Gracia, a pesar del dolor físico como emocional que padeció y que aún llevaba consigo, buscaba la forma de ayudar a ese hombre con el cual compartió su vida, cada uno de sus sueños y su triste y atormentada realidad.
—Eres una mujer incomparable.  Tu madre debe estar orgullosa de ti.
—No, no lo soy.  Después de todo lo que dijo Javier… en algo no mentía.
Sus miradas castañas no dejaron de observarse inquietas, una sobre la otra, como si con ellas quisieran decirse algo más.
—¿Qué ocurre, hija?  ¿Por qué tiemblas? 
—Porque es hora de enfrentar la verdad por muy dura que ésta sea.
—Gracia, no comprendo… 
—Mi madre… —tragó saliva antes de volver a hablar—… no quiero convertirme en ella, Alonso.  Me niego a hacer con Sol lo que ella un día hizo conmigo.
—¿Qué sucede?  ¿A qué te refieres con eso?
—No quiero que un día termine despreciándome como yo lo hice con ella por ocultarle la verdad.  No lo soportaría, menos que por mi culpa su padre…
—¿Javier?  ¿Te refieres a él?
—No, Alonso, no me refiero a Javier, sino a… Manuel —endureció la voz sin darle tiempo a titubeos—.  Manuel Ibáñez, el verdadero padre de Sol.
 



Capítulo 13
 
 
La conversación con Diana al interior de la biblioteca fue extensa.  Así lo vislumbró Gracia al momento de salir más relajada de ese lugar tras todo lo acontecido.  Después de ello, prefirió tomar un poco de aire antes subir a su cuarto.  Lo necesitaba.  Hablar con su amiga sin entrar en detalles, después de haberle confesado la verdad a Alonso, le estaba pasando algo más que la cuenta y lo evidenciaba en el nudo en su garganta que parecía crecer y torcerse cada vez más.
Después de caminar por los jardines bajo la luz de una radiante luna llena decidió regresar, pero cuando lo hacía unos fuertes ruidos de lo que parecían ser unos fieros golpes la detuvieron.  
—¿Qué es eso? —.  Intentó descubrir desde donde provenían hasta que lo consiguió, vislumbrando a la distancia la luz que emanaba desde uno de los cuartos más alejados de la propiedad.
Movida por la curiosidad caminó hacia ese sitio en completo silencio oyendo, a la par, una melodía algo melancólica, pero frenética que parecía salir desde el interior de aquella inmensa habitación.  
Con sigilo y cuidado admiró lo que acontecía a través del cristal de la ventana, quedándose perpleja ante tal situación.  Tuvo que tragar saliva reiteradas veces porque, la verdad, la boca se le secaba al ver a Manuel golpeando fuertemente un saco de box.  ¡Vaya! Ese hombre luciendo su torso al descubierto sí que sudaba a raudales mientras descargaba toda su implacable furia dentro de las cuatro paredes de ese salón, pero… ¿Por qué parecía tan huraño y hostil?, se preguntó sin agregar una sola palabra más frente a aquel imponente y devastador cuerpo del cual no lograba desprender la mirada.
—¿Desde cuándo te dedicas a espiar a la gente, Gracia? —Inquirió para si relamiéndose sus labios sin darse cuenta de ello.  La verdad, Manuel con tan solo el pantalón deportivo que vestía se veía increíble luciendo su trabajado cuerpo junto a esos brazos firmes y fornidos con los cuales la había abrazado y aferrado a él aquel día en los estacionamientos de su edificio y ahora… lo tenía enfrente mientras se lo devoraba con la vista como si fuera una vil psicópata.  
Sonrió y cerró los ojos por un par de segundos al tiempo que suspiraba profundamente y un par de ladridos a la distancia la hacían estremecer.
—¡Mierda! —Gritó asustada, tal y cómo si los animales estuvieran cerca, volteándose rápidamente para cerciorarse de todo lo que sucedía a su alrededor.  Pero para su bendita mala fortuna no encontró animal alguno, sino más bien la figura de Manuel que salía apresuradamente desde el interior, colocándose una sudadera que enseguida cubrió su brillante, sudorosa y caliente piel.
—¿Gracia? —Preguntó asombradísimo de tenerla ahí, frente a frente.
—Hola.  Yo… solo salí a tomar un poco de aire y…
—¿Te perdiste? —Sonrió, curvando sus labios de una manera cruel, pero totalmente exquisita.
—¿Perderme? ¿Te refieres a mí?
—Perdóname, pero a menos que no esté bien de la vista no veo a nadie más aquí aparte de tú y yo.  ¿Todo bien?
—Sí, todo… bien.  Necesitaba un poco de soledad.
—¿Y la encontraste llegando hasta este sitio? —Enarcó una de sus castañas cejas notando lo nerviosa que se encontraba ante sus interrogantes.
—Tus… no tan delicados golpes llamaron mi atención.  Lo siento si te interrumpí.  No suelo espiar a la gente.
Manuel guardó silencio por un breve instante al tiempo que se metía las manos en los bolsillos de su pantalón deportivo sin obviar su sonrisita cruel que no se le borraba del rostro.
—Comprendo.  Entonces, anímate a entrar y así creeré que no lo estabas haciendo a propósito.
«Pero… ¿qué?».  Contrariada se quedó con su tan particular y para nada agradable comentario.
—Un segundo, no te estaba…
—Tú lo afirmaste primero, no yo —la interrumpió, dándose media vuelta para volver a entrar de lleno en la habitación.
Con la palabra en la boca y unas inmensas ganas de gritarle unas cuantas cosas a la cara se dispuso a seguir sus pasos, porque claramente si quería cabrearla lo estaba consiguiendo sin hacer mucho esfuerzo.
—Creo que no me entendiste cuando te dije que…
—¿No me estabas espiando? —Concluyó su frase a la par que se quitaba la sudadera—.  Te creo —primer golpe y certero en el saco que hizo a Gracia estremecer—.  Solo paseabas bajo una radiante luna llena y viniste hasta aquí movida por la curiosidad.  ¿Me equivoco?
—No, no te… equivocas —no le quitó los ojos de encima a su grandioso torso que comenzaba a dejarla sin respiración—.  Tú… no te… equivocas.
—¿Por qué balbuceas?  ¿Te ocurre algo? —Dos golpes más y creyó desfallecer.
«Madre mía», pensó, siguiendo cada uno de sus infartantes movimientos.
—¿Balbucear? ¿Quién balbucea? —Tragó saliva una vez más—.  Sueles… ¿hacer esto todas las noches?
Tres golpes más al saco y Manuel empezaba a sudar a lo grande tras el uno, dos, tres.
—Necesitaba… liberar algo de tensión acumulada.  Hoy… ha sido un día complicado.
—Ya veo que sí.
Golpe a golpe continuó ejecutando lo que parecía ser algún tipo de entrenamiento boxeril.
—¿Para ti no?
—¿Para mí? —No comprendió su pregunta, no hasta que lanzó la bomba, detonándola.
—¿Cómo te fue en la penitenciaría?
Tembló una vez más, pero no debido a los golpes que, aún con más fuerza, le propinaba al saco de box, sino más bien por aquel sonido apático con el cual expuso aquella interrogante.
—¿No has oído hablar del síndrome de Estocolmo doméstico o el síndrome de la mujer maltratada?
Gracia sonrió comiéndose toda su rabia tras entender cada una de sus mordaces indirectas.
—Creo que por tu silencio no sabes de lo que hablo —un par de golpes más y el saco se bamboleaba violentamente de un lado hacia otro—.  En fin, te lo diré.  Es una reacción psicológica que se da en mujeres maltratadas por sus parejas con las que mantienen un vínculo de carácter afectivo.  El SIED-d, así lo llaman los psicólogos, plantea que la mujer víctima de maltrato llega a adaptarse a esa situación aversiva incrementando la habilidad para afrontar estímulos adversos y la habilidad de minimizar el dolor.
Gracia, en completo silencio, cruzó sus brazos a la altura de su pecho, obvió sus recurrentes miradas de reojo y comenzó a caminar lentamente por la habitación sin decir una sola palabra.
—Las víctimas… —prosiguió Manuel, decididamente—… suelen presentar distorsiones cognitivas como la disociación, la negación o la minimización.  Esto les permite soportar las situaciones e incidentes de violencia que se ejercen sobre ellas.
—Y eso piensas que sucede conmigo.
—Una de las consecuencias es acercarse al victimario después de lo acontecido, y tú hoy eso hiciste —tres golpes más y si seguía así ese saco colgado en su lugar no duraría mucho tiempo.
—Definitivamente… me crees estúpida —le soltó, paralizándolo de la sola impresión que le causó su enunciado—.  ¡Vaya!  No sé cómo un día me enamoré de ti.
Tragó saliva  deteniendo el movimiento del saco que seguía bamboleándose con fuerza hacia adelante y hacia atrás.
—Gracia…
Sonrió con ironía, moviendo su cabeza de lado a lado.
—Debería mandarte a la mierda a ti también, ¿sabes? 
—¿Por qué no lo haces? ¿Qué te detiene? 
—Porque creí, por un solo segundo, que tenías cerebro y que no te parecías en nada al desgraciado de mi ex marido, pero veo que me equivoqué.  
—¡No soy como él! —Hirvió de la rabia y de los celos que le provocaba su solo recuerdo.
—Mírate… no me provocas dolor físico, pero emocionalmente… —prefirió guardar silencio completamente ofuscada por sus palabras, notando como se acercaba sin nada que decir aunque, la verdad, parecía que deseaba gritarle a la cara unas cuantas cosas que mantenía alojadas en la garganta—.  ¿Por qué, Manuel?  ¿Por qué?
—Dímelo tú.  Después de todo… ¿no soy como él?
—¡Eres un idiota! —Gritó muy fuerte—.  ¡Un grandísimo y soberano idiota!
—¿Por qué?  ¿Por qué soy sincero?  ¿Porque intento saber que ocurre contigo?  ¿Porque me preocupas más de la cuenta?  ¿Porque no te quiero cerca de ese infeliz?  ¡Porque aún no sé que mierda fuiste a hacer a ese sitio!
—¡Déjame en paz! 
—¿Para qué?  ¿Retirarás los cargos?  ¿Lo dejarás en libertad como si nada hubiese sucedido?  ¿Dejarás que ese infeliz se acerque a ti y a Sol otra vez? —A cada palabra que pronunciaba su desesperación crecía, considerablemente.
—Cállate, por favor.
—No, esta vez no me callaré.
—Manuel… te lo pido.
—¿Por qué quieres que lo haga?  ¿Porque aún sientes algo por ese bastardo? 
—¡Ya no más, por favor! —Clavó la vista en el piso.  Necesitaba hacerlo,  De hecho, ya no quería verlo a los ojos porque, sin duda, si seguía en ese plano de no cerrar la boca terminaría callándosela y no de la mejor manera.
—¿Por qué, Gracia?  ¡Por qué!
—¡Vete a la mierda! —Con fuerza se lo gritó explotando de impotencia y silenciando la voz de Manuel que, sin más que hacer, clavó sus ojos en los suyos con algo de evidente tristeza—.  ¡Por una maldita vez deja de hacer tantas preguntas y solo veme a los ojos! —Exigió con frenesí—.  ¡Mírame!
Sin apartar su vista de la suya así lo hizo.
—Eso hago.
—No, no lo haces, solo te respondes lo que tú quieres oír.  ¿Quién te crees que eres para interrogarme así?  ¿Quién mierda te crees que eres para suponer lo que haré con Javier después de todo lo que viví a su lado?
Impávido se quedó ante sus irascibles recriminaciones.
—Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir: no sabes nada de mí, Manuel Ibáñez, ni nunca lo supiste.
—Gracia, yo…
—¡Gracia nada! Por lo que más quieras cierra la boca y no vuelvas a acercarte a mí si es para expresar algún tipo de imbecilidad sin sentido.
—Quiero ayudarte… quiero…
—Hazlo —contestó tajantemente, reteniendo un par de furiosas lágrimas que osaban aparecer desde las comisuras de sus ojos castaños—, pero lejos de mí.
Tragó saliva al escucharla y al digerir esas palabras que claramente le expresaba con tanta honestidad.
—¿Eso es lo que quieres?  ¿Es lo que realmente deseas que haga?
—Es lo que me estás dando a elegir al no comportarte como el hombre que una vez conocí y al cual le entregué algo más que mi vida entera —lo observó fijamente antes de caminar hacia la puerta—.  Por si no te has dado cuenta intento avanzar y no hundirme más en mi propia mierda.
Cerró los ojos plenamente avergonzado y comprendiéndolo todo.  Se sintió un completo desgraciado que se encargaba de herirla, enjuiciarla y suponer conjeturas apresuradas cuando podía hacer todo lo contrario, empezando por brindarle absoluta seguridad, ayuda y estabilidad.
—Perdóname —pronunció con la vista puesta en sus manos—.  Por favor… perdóname.
—Lo haré —dijo Gracia para su evidente sorpresa logrando así que su mirada verde-marrón se alzara en cosa de segundos—, cuando logre sanarme de aquí —indicó su corazón—.  No sé si será hoy, mañana o pasado mañana, pero lo haré, Manuel, te juro que algún día lo haré y cuando eso suceda… —suspiró—… mi corazón al fin estará en paz, así como también sé que lo estará el tuyo —le otorgó una media sonrisa que no logró esbozar del todo saliendo apresuradamente para alejarse de allí a toda costa. 
Empuñó sus manos, una a una, reteniendo la furia enardecida que salía expedida por cada uno de los poros de su cuerpo mientras que, con el sudor de su rostro, se confundían un par lágrimas, las cuales limpió sin darles tiempo a que se derramaran por sus mejillas.
Se volteó hacia el saco de box enloquecido, rabioso e iracundo, al cual empezó a golpear sin medir su fuerza descomunal.  
—¡Eres un imbécil, Manuel!  ¡Un maldito imbécil, tal y cómo lo fuiste hace cinco años! —.  Se ensañó tanto con aquel elemento como si fuera él mismo que sus nudillos le dolían increíblemente, tanto que en cualquier minuto podrían llegar a reventar.  Pero aún así prosiguió, golpe a golpe, volcando toda su rabia, su impotencia y magnánima frustración mientras recordaba un episodio importante de su vida que tenía directa relación con la mujer que acababa de salir por esa puerta abandonándolo a su suerte, por su maldita culpa, una vez más.
—“No imaginas cómo iluminas mi vida con solo sonreírme de esa manera.
—¿Sólo con mi sonrisa, Manuel?
—Con tu sonrisa, tu ternura, tu delicadeza, la suave cadencia de tu voz y tus inigualables ganas de amarme.  Por ti lo daría todo, Gracia.  Por ti, sin duda… lo dejaría todo.
—¿A qué te refieres con “dejarlo todo”?  ¿Sucede algo, Manuel?  Dime, ¿qué ocurre? 
—Me niego a perderte… no quiero alejarme de ti, nunca.
—Pues, no lo hagas y quédate conmigo toda la vida.  Así de simple.
—Así… ¿de simple?
—Sí, Manuel, así de simple.”
Se detuvo, jadeante, perdiendo el aliento y las fuerzas tras ese doloroso recuerdo que invadió, inevitablemente su mente y su lastimado corazón.  Y decidido pronunció, en un hilo de voz, una particular frase, la cual había escrito para ella con su puño y letra hacía tan solo un par de noches atrás.
—“Hay amor que da la vida, que no entiende de partidas, que te mira si lo miras, que te cuida noche y día como el que siento por ti”.  El que aún… siento por ti.
 



Capítulo 14
 
 
—¿Y ahora qué? —Preguntó Bruno mientras admiraba a la pequeña Sol como jugaba a unos cuantos pasos de donde ambos se encontraban—.  ¿Harás cómo si nada hubiese sucedido?  ¿Continuarás tu andar cómo si Manuel Ibáñez solo fuera un mero recuerdo en tu vida cuando sabes que no lo es?
Gracia guardó silencio por un breve instante, pues la verdad no deseaba ofuscarse también con él.
—Se suponía que tendríamos una amena charla, para eso me pediste que nos viéramos, ¿o no?
—Te pedí que nos viéramos para hablar y eso estamos haciendo.  Ya te has escondido bastante tiempo de mí para seguir haciéndolo de la misma manera, ¿no crees?  
—¿Adónde quieres llegar con todo esto?
Bruno suspiró, dejando caer la intensidad de su mirada sobre la suya.
—Al fondo de tu corazón, Gi.  A ese recóndito lugar que sé que aún existe.
Entornó los ojos tras oírlo deduciendo que esa “charla” tenía para largo.
—Quiero recomenzar, te lo comenté, pero sola, sin ataduras, sin recuerdos, sin sentirme culpable, miserable, o una estúpida…
—Un segundo —la detuvo—.  ¡No vuelvas a llamarte de esa manera ni permitas que alguien te lo vuelva a expresar!
—Bruno…
—¿Me estás oyendo?  Porque por respeto a ti y a Sol no voy a referirme al hijo de puta al cual quisiera romperle la cara y cortarle las bolas con un bisturí en este preciso momento.  Amar no es sufrir, Gracia.
—De acuerdo —suspiró como si lo necesitara mientras se ponía de pie ante su presencia—.  Te mentí, te engañé y no me siento feliz ni orgullosa por ello.  Al contrario, sé que debí contártelo todo desde el primer momento en que… en que me puso la mano encima, pero… ¡Mierda!  ¡No podía!  ¡No conseguía asimilar lo que estaba sucediendo conmigo!  Él me pedía perdón una y otra vez, justificándose…
—Absurdamente —prosiguió su amigo también poniéndose de pie y situándose a su lado.  ¿Y ella?  Asintió de inmediato, impotente, ante unas vagas evocaciones.
—Le creí; ingenuamente creí en cada cosa que me decía, en cada promesa infundada que pronunciaban sus labios, en cada maldita vez que su boca expresaba que todo iba a estar bien cuando nada de eso era cierto.
Lentamente, Bruno alzó una de sus manos con la cual terminó acariciando una de sus sonrojadas mejillas.
—Pero ya se terminó.  
—Aún no.  Lamentablemente, mi pesadilla no termina con Javier tras las rejas, menos escondiendo la cabeza en la tierra al igual que lo hace un avestruz.
—¿Y cómo termina, entonces, Gi?
—Termina… —sus ojos rodaron hasta la figura de su pequeña hija, la cual en ese preciso instante recogía unas flores desde un verde prado—… saliendo a flote.  Quitándome todo este armazón que aún cubre mi cuerpo, mi alma y mi gélido corazón.  Y apartando el miedo, el odio, las ganas de retorcerle el cuello a ese miserable que hizo conmigo lo que quiso por tanto tiempo.
—Gracia…
—Y yo se lo permití.  De alguna u otra manera se lo permití  y lo incentivé a que lo hiciera porque no le puse freno desde el primer instante.  No tuve la valentía necesaria para enfrentarlo, no tuve el coraje ni la fuerza para gritarle a la cara “¡Ya basta! ¡No!”.
La aferró a él en un prolongado abrazo, percibiendo los sollozos que no cesaba de emitir.  
—Tuve que comerme todo el dolor que me provocaban sus afrentas, cada una de sus humillaciones, toda mi rabia… tuve que ser fuerte por Sol, aparentar una vida de felicidad, de tranquilidad cuando nada de eso era real.  Tuve que mentir, tuve que engañar, tuve que dejar de ser quien era para convertirme en nada… absolutamente en nada.  No imaginas cuánto me arrepiento de haber callado, de no haber hecho las cosas de diferente manera por mi hija y por mí.
—Nunca es tarde para hacerlo, hermosa, y ahora menos que nunca —la desprendió de su abrazo para que sus ojos enjuagados en lágrimas se conectaran con los suyos—.  Estoy aquí, ahora, tal y como mucha gente quiere tu bienestar.  Dime qué necesitas, dime qué puedo hacer para acabar con tu sufrimiento.  Dime, Gracia, dime cómo puedo sacarte a flote.
Negó con su cabeza de lado a lado percibiendo como sus lágrimas no cesaban de caer.
—Lo haces, Bruno, tal y cómo lo hacen Diana, Laura y Alonso, pero depende de mí esta vez.  Solo depende de mí seguir adelante y superar esta dura prueba.
De pronto, sintió un tirón en la parte baja de su abrigo y cuando volteó la vista para cerciorarse de qué ocurría sus ojos admiraron la pequeña y menuda figura de su hija que sostenía en una de sus manos unas cuantas flores silvestres, las cuales extendía para regalárselas a ella.
—¿Son para mí? —Se arrodilló para quedar a su altura.
Sol asintió negándose a responder con palabras.  De hecho, aún no lo hacía desde aquel fatídico día.
—Son hermosas, mi amor.  Muchas gracias.
Una de sus manitas se alojó en su mejilla y luego ascendió hasta detenerse en uno de sus ojos del cual limpió una lágrima que osaba derramarse libremente.  Y así lo hizo de la misma manera, deslizándola hasta llegar a su otro párpado para luego alojarla en su mentón, a la vez que una tímida sonrisa afloraba de sus labios.  Con ella Gracia comprendió muchas cosas, las cuales tenían directa relación con su sanidad mental porque ambas necesitaban ayuda, ambas necesitaban curar sus heridas para hacerse fuertes y así volver a volar.
Rápidamente, se puso de pie tomando a su hija entre sus brazos, a la cual besó en su mejilla varias veces.  Luego, su vista recayó en la de su amigo que, sin dejar de observarla, esperaba una pronta contestación.
—¿Puedes ayudarnos?
—Claro que sí —sonrió,  acercándose más a ambas—.  Cuenta conmigo para lo que necesites.  Dime, ¿qué puedo hacer por ti y por Sol?
Gracia suspiró aferrándose todavía más al cuerpecito de su hija antes de volver a hablar y finalmente decir:
—¿Conoces a un buen terapeuta para Sol, Bruno?  Y de paso, uno también para mí.
***
Una acalorada discusión se oía desde el interior de la biblioteca en la cual se encontraban Diana y Gracia.  Ambas habían ingresado a ese lugar para hablar con detenimiento y libertad, pero a cada minuto que transcurría parecía que el sonido de sus voces subía en intensidad.  Así lo vislumbraba Eduardo quien, desde la sala de estar, las escuchaba con muchísima atención y bastante preocupado por lo que ocurría dentro de esas cuatro paredes.
—¿Estás loca?  ¡Qué no!
—Diana, por favor, ¡lo necesito!
—Tú necesitas estar con quienes más te quieren, con quienes se preocupan por ti y  no sola.  Me niego a apoyarte en esta decisión, ¿me oíste?  ¡Me niego!
Eduardo suspiró porque de alguna manera presentía a qué se debía aquella airada disputa que se suscitaba entre las dos.
—Si no llegan a un acuerdo ese par terminará quitándose los ojos o jalándose del cabello —pronunció en un claro murmullo mientras deslizaba sus manos por su rostro.
—¿Quiénes? —Formuló Manuel tras hacer ingreso a la habitación cargando una enorme caja de forma rectangular en sus manos.
Sus palabras lo sobresaltaron, pero más lo consiguió el leve movimiento que realizó lo que fuere que estuviese dentro de ella.
—Diana y Gracia, el par de la muerte.
—¿Qué ocurre con ese par?  Ah, y buenos días.
—Buenos días también para ti y…
—¡He dicho que no! —Gritó Diana, acallándolo de sopetón.
—Eso que acabas de oír.
Manuel frunció el entrecejo colocando más atención a lo que oía.
—No soy experto en arrebatos femeninos, cuñado, pero estoy casi seguro que Diana grita así porque Gracia se va.
—¿Se va?  ¿Cómo que se va?  ¿Dónde?  Quiero decir, ¿estás seguro? —Su inquietud crecía de forma abismante mientras dejaba la caja sobre el piso y desde el interior de ella se oía un frágil, pero aún así audible ladrido.
Eduardo sonrió al tiempo que cruzaba sus brazos y enarcaba una de sus cejas.
—¿Y eso?  ¿Un retrasado presente de bodas para Diana y para mí?
—Sí, es un presente, pero lamentablemente no es para ustedes sino para…
—Soy tu amiga, tu hermana del alma, te quiero muchísimo y me preocupo por ti —expresó Diana al salir de la biblioteca y con la rabia a flor de piel mientras dirigía su andar hacia la sala de estar.
—¿Y crees que no lo sé? —Repuso Gracia tras sus pasos—.  No me des la espalda en esto, por favor.  ¿Qué querías?  ¿Qué me largara sin decirte nada? —Alcanzó a pronunciar al poner un pie dentro de ese lugar y percatarse de quienes allí se encontraban.
—¡Quizás, si hubiese sido así nos habríamos ahorrado todo este palabrerío barato!
La instantánea mirada de reproche que su hermano le otorgó junto con la que le brindó su esposo terminó silenciándola.  Sí, se le había desanudado la lengua cuando en realidad no quería decir exactamente aquello.
—Lo siento, yo… no sabía que alguien más se encontraba aquí —se excusó Gracia, fijando la mirada en el semblante de Manuel.
—¡Mierda, Gi! —Exclamó Diana con fuerza volteándose hacia ella y oyendo a la par otro singular ladrido que nuevamente provino desde la caja que Manuel traía consigo—.  ¿Qué fue eso?  ¿Eduardo?  No me digas que…
Su esposo alzó sus manos en señal de que no tenía nada que ver con aquello.
—No me mires a mí.
—Diana, ¿podrías traer a Sol, por favor? —Le pidió Manuel. 
—Claro, pero…
—Sin peros.  Tan solo ve por ella, por favor —ocultó una fugaz y misteriosa sonrisa que solo Eduardo logró comprender.  ¿Y Gracia?  Intentó seguir a Diana, pero la ahora afable voz de Manuel la detuvo—.  También te implica a ti.  Debes… —llevó una de sus manos hasta su nuca intentando mantener sereno su nerviosismo—… dar tu aprobación.
—¿Mi aprobación? —Preguntó algo confundida cuando unos agudos ladridos no paraban de sonar.
—Creo que alguien no está muy cómodo metido dentro de esa caja, Manuel —acotó Eduardo, sonriendo de oreja a oreja.
—Es claustrofóbico… como yo —bromeó y sonrió, pero sin desprender la mirada de quien más le interesaba que no la apartara de la suya.
Unos segundos después, Diana ingresó a la sala con la pequeña tomada de su manito, a la cual guió hasta situarla frente a Manuel.
—Tal y como me lo pediste, hermanito.
—Gracias.  ¿Cómo estás, Sol?  ¿Me recuerdas? —Esperó pacientemente que le respondiera tras arrodillarse ante ella, pero ningún sonido obtuvo a cambio, solo notó un pequeño asentimiento que, muy nerviosa, le brindó.  Por lo tanto, tomó la caja y la colocó delante de su pequeño y tembloroso cuerpecito—.  Sé que falta mucho para Navidad, pero… si tu madre me permite el atrevimiento… te he comprado un regalo.  ¿No deseas abrirlo?
Los ladridos y el movimiento de la caja se hicieron más que evidentes a la vista de todos los presentes mientras Sol intentaba alzar una de sus extremidades para alcanzar la tapa que cubría lo que había en su interior.
—No tengas miedo —le pidió él en un afectuoso susurro—.  Él está tan nervioso como lo estás tú, pero aún así solo desea verte y conocerte.  ¿Le das una oportunidad? —Le tendió una de sus grandes manos la cual, para su asombro, la niña tomó sin siquiera titubear.  Manuel sonrió, pero esta vez lo hizo como nunca, acercándola y destapando junto con ella lo que sus ojitos vieron al instante.  Un pequeño cachorrito de color blanco con una mancha negra que cubría una parte de su rostro, específicamente, el contorno de su ojo izquierdo, los admiraba gimiendo para que lo sacaran de allí mientras se removía bastante inquieto en lo que ahora era su limitado hogar—.  ¿Qué te parece si lo sacamos a la cuenta de tres? 
La niña, hipnotizada por lo que sus ojitos relucientes no dejaban de admirar, solo sonrió al tiempo que seguía cada uno de los movimientos que Manuel efectuaba.
—Es tu nuevo compañero de juegos.  Un hermoso pequeño al igual que lo eres tú.  ¿Te gusta?
Asintió y no dejó de hacerlo realmente feliz por lo que acariciaba sin descanso mientras el cachorrito lamía sus manitas moviendo, a la par, su cola de legítima felicidad.  Mientras tanto, Diana, abrazada a su marido, admiraba la escena de la cual su hermano era protagonista a la vez que Gracia intentaba, a toda costa, no recordar las palabras que Alonso le había expresado al enterarse por su propia boca de toda la verdad.
 
“Debes ser fuerte, hija, ahora más que nunca debes ser valiente y afrontar esta dura realidad.
No te juzgaré, no estoy aquí para ello porque solo tú sabes y conoces el por qué de tu silencio y elección.  Soy tu padre y lo seguiré siendo toda mi vida y porque te amo sin ningún tipo de condición espero que algún día te atrevas a alzar la mirada firme y segura para que tu voz exprese desde el fondo de tu alma toda la verdad que ese hombre merece conocer.
No más engaños, no más mentiras, no más temor… y lo más importante de todo, hija mía, no más dolor.”
 
Se acercó a ambos hasta situarse detrás de su hija al tiempo que Manuel levantaba la vista pidiéndole su aprobación.  Y cuando sus vidriosas miradas se conectaron en una sola, y sus labios tan solo esbozaron una tímida sonrisa, todo entre los dos pareció sobrar, incluso, la única palabra que ella se atrevió a proferir con su dulce y delicada cadencia.
—Gracias.
—Gracias a ti —le contestó,  acariciando con ternura el lomo del pequeño animal—.  Él… está tan nervioso como lo estás tú —replicó de la misma manera en que lo había hecho un instante atrás—, pero aún así ansía verte y… conocerte una vez más.  ¿Estarías dispuesta a darle una oportunidad? 
—¿Te refieres al cachorro, verdad? —Entrecerró la mirada a sabiendas que su particular interrogante contenía un trasfondo que él pareció entender a la perfección.
—Por supuesto.  A quién más podría referirme sino al “suertudo cachorro” —le dedicó una enorme sonrisa que iluminó su atractivo semblante—.  ¿A mí?  No lo creo.  No me considero un hombre tan afortunado.
—Tal vez lo seas, Manuel.  Así de simple.
Aquella frase lo impresionó porque la había oído, pero en otro momento significativo de su vida.
—¿Así… de simple, Gracia?  ¿Tanta confianza tienes depositada aún en mí?
—Sí —sonrió coquetamente tras besar con dulzura la coronilla de su hija—.  Así de simple.
 



Capítulo 15
 
 
El caos al interior de esa casa era gigantesco.  Había muebles regados por doquier, cajas empaquetadas junto a otras a medio abrir, juguetes de Sol, cuadros con fotografías y un sin fin de elementos que Gracia admiraba sin siquiera parpadear.
Con las manos puestas en su cintura y suspirando como si el mundo se le viniera encima, sin que nada pudiese hacer para detenerlo, cerró los ojos y serenamente contó hasta diez percibiendo las extremidades de su hija aferrarse a una de las suyas.
—¡Nos vamos! —Laura alzó la voz cargando al pequeño e inquieto “Pirata” en sus manos—.  El parque de juegos espera por nosotros.  ¿Segura que no deseas compañía, Gi?
—Segura —confirmó, tomando a su hija en brazos—.  Después de todo, alguien aquí debe hacer el trabajo sucio.
—Claro —silbó su amiga recorriendo con la vista todo el magnánimo desorden—.  Si por “trabajo sucio” te refieres a adecuar cada cosa en su lugar déjame decirte que tendrás una ardua tarea por delante.
—Lo sé y por ahora solo quiero concentrarme en ello si quiero avanzar.  De lo contrario, tendré que dormir en el piso con Pirata lamiéndome el rostro. 
Ambas rieron al oír los ladridos del aludido.
—Ya te oyó.
Se acercó al pequeño cachorro al cual acarició y besó en su cabecita.
—Cuídamelos, por favor, y nada de dulces, sabes a quién me refiero exactamente.  ¿Entendido? 
—¡Sí, señora! 
Una adorable sonrisa le dedicó de vuelta mientras se despedía de ambas y la pequeña le hacía adiós tras tomar la correa que Laura le dio al instante.
—Respira profundo y cuenta hasta cien, lo necesitarás, Gracia Montes —se burló, ya caminando apresuradamente hacia la puerta.
—Y tú prepárate, Lau, porque ese pequeño sí que corre y de seguro te dejará exhausta.
—Si corriera detrás de mí quien se lo regaló a Sol estaría más que gratamente encantada, al igual que lo estarías tú —un coqueto guiño le dedicó notando como Gracia, velozmente, tomaba un cojín desde uno de los sofás y se lo lanzaba por la cabeza.
—¡Cierra la boca, Lau!
—¡Ya quisieras tú que ese exquisito bombón moreno te la cerrara a ti de un solo besazo! —Le gritó al desaparecer de su vista, a la vez que una masculina voz conseguía sobresaltarla de la sola impresión que le causó el haberla oído desde el umbral de la puerta.
—¿Bombón? —Inquirió Manuel esbozando una singular sonrisa de picardía tras recoger el cojín que yacía en el piso.  ¿Y Gracia?  No supo qué decir al levantar la mirada para posicionarla sobre la suya porque… ¿Qué hacía él aquí vestido con ropa deportiva y justo en ese maldito momento?  Será que… 
—De  chocolate —percibió como su rostro enrojecía y enrojecía ante la tontería que había pronunciado.
—¿Por lo de “moreno”? —Atacó, mordiéndose el labio inferior.
«¡Maldición!».  Sí, la había escuchado.
—¿Qué haces aquí? —Pretendió cambiar rápidamente el tema de la insólita conversación.
—Ayudarte.  Aunque no lo creas me llamaste con el pensamiento.  ¿Por dónde comenzamos?
—¿Yo?  Por favor, esos llamados tienen un solo nombre y ese es Diana Ibáñez.  ¿Me equivoco?
Manuel se carcajeó.
—No la culpes, es sobornable.  Mi hermanita no es capaz de guardar un secreto, menos si se trata de ti.
Movió su cabeza tratando de no sonreír tras su comentario.
—Además, te lo debo.
—¿Perdón?  ¿Tú a mí?
—Así es, o debería decir… este “moreno” a ti —enfatizó con crueldad.
Una evidente mueca de disgusto obtuvo de su parte.  Una mueca que, sin lugar a dudas, le encantó ver dibujada en su semblante.
—Totalmente adorable, pero así no vas a conquistarme, Gi, te lo advierto.  No soy un hombre que cae rendido tan fácilmente.
Casi se atragantó al oír su enunciado.
—No me hagas reír —pronunció en un notorio murmullo de arrogancia.
Se acercó a ella, acechante, reteniendo en todo momento su resplandeciente vista sobre la suya.
—Sí, aún puedo conseguir que rías de auténtica felicidad, que llores de emoción, que sueñes, que desees, que ansíes… —suspiró—… ¿continúo?
—Hay mucho trabajo por hacer y… 
—Lo sé.  Créeme que tengo mucho trabajo por hacer… aquí contigo —.  Se detuvo sin apartar sus ojos de su bello rostro, de sus facciones tan finas y delicadas, de la blancura de su piel y del reflejo de su inigualable mirada—.  Pero al tenerte cerca no sé por donde comenzar.
—Yo sí —contraatacó, sorprendiéndolo, a la vez que intentaba controlar el ritmo ya un tanto acelerado de su respiración.
—Pues… este “moreno” atractivo y de cuerpo escultural es todo tuyo.
Al escucharlo rió como una condenada.
—Por favor, dime dónde está porque aún no consigo verlo.
—¿No? —Siguió acercándose hasta notar el ritmo frenético de cada una de sus inspiraciones y espiraciones.  
—No.  Lo siento.  Creo que no estoy bien de la vista.
—¿Y del tacto? —Insistió, pero esta vez tomando delicadamente una de sus manos, la cual levantó hasta posicionarla sobre su firme pecho, pero más específicamente a la altura de su corazón.
A Gracia la sonrisa se le borró del rostro en cosa de segundos, así como también las palabras, los pensamientos y todo lo que necesariamente deseaba decir.
—¿Qué… haces?
—Shshshshsh… solo percibe como late.
Bajó la mirada algo avergonzada.  De hecho, ansió hacerlo ante las palabras que Manuel le expresaba sin descanso.
—¿Lo oyes?  ¿Sientes como palpita?
—Sí —tragó saliva con evidente nerviosismo.  Un nerviosismo que crecía a cada segundo de forma considerable al tenerlo tan cerca de si.
—¿Me dejas percibir el tuyo? —Logró con esa particular pregunta que Gracia alzara la vista para nuevamente depositarla sobre la suya.
—El… ¿mío?
—Sí, el tuyo.  ¿Me brindas el honor de oír como palpita tu corazón?
¡Qué quería conseguir con ello!  ¿Dejarla en coma?  ¿Por qué siempre la ponía en este tipo de aprietos del cual no podía zafar tan fácilmente?
—Manuel, creo que…
—Por favor… —suplicó—… tan solo será un momento.
«Un momento», repitió en su mente… un momento que para ella significaba toda una eternidad.   
Admiró sus ojos.  De hecho, se perdió en su cálida mirada verde-marrón, en cada una de sus varoniles facciones, en sus labios entreabiertos que de todas las formas posibles la incitaban a besarlo, a degustar de su sabor y a vibrar junto con ellos en un beso sin comparación.
—Gracia… 
—Un… momento —Lenta y delicadamente, terminó depositando su mano libre sobre su corazón, aquel que latía desbocado, presuroso, urgente, tal y cómo lo hacía el suyo.
—Increíble —cerró los ojos y dejó que un profundo suspiro escapara desde el interior de su garganta—.  Así lo recordaba.  Un palpitar sin igual que como un chispazo de corriente fluye por mi cuerpo, logrando que vibren con su solo sonido todas las fibras sensibles de mi piel a la vez que hace pedazos cada rincón de mi alma.
—¿Hace… pedazos? —Formuló totalmente confundida por su tan particular apreciación.
—Sí —abrió sus ojos de par en par—.  “Yo no niego que suceda así.  Yo no niego nada, pero, por lo que a mí me toca, puedo asegurarte que cuando no te siento cerca no soy yo.  Guardo, sí, en mi cerebro escritas como en un libro misterioso, todas las impresiones que has dejado insertas en mí, tus huellas imborrables al pasar, esas ligeras y ardientes hijas de las sensaciones que solo tú llegas a producir en este cuerpo que duermen agrupadas en el fondo de mi memoria hasta el instante en que, puras, tranquilas, serenas y revestidas, por decirlo así de un poder sobrenatural, mi espíritu las evoca y tienden sus alas transparentes, que bullen con un zumbido extraño y cruzan otra vez por mis ojos como en una visión luminosa y magnífica.  Entonces, no siento ya con los nervios que se agitan, con el pecho que se oprime, con la parte orgánica natural que se conmueve al rudo choque de las sensaciones producidas tan solo por tu pasión y tu afecto.  Siento, sí, pero de una manera que puede llamarse artificial al no tenerte, al no verte, al no poder… tocarte.  Escribo como el que copia de una página ya escrita, dibujo como el pintor que reproduce el paisaje que se dilata ante sus ojos y se pierde entre la bruma de los horizontes.”
—Impresionante.  Cartas literarias para una mujer de Gustavo Adolfo Bécquer.
—Así es —sonrió maravillado porque había recordado a cabalidad esas precisas palabras que estaban insertas en el libro que le había obsequiado un par de noches atrás—, pero no para “una mujer”, sino para ti, Gracia, tan solo para ti.
Intentó dibujar una sonrisa en agradecimiento, una que no pudo esbozar del todo al percibir su aliento abrasador acercarse de lleno a su boca mientras juntaba su frente con la suya.
 —Mi Gracia, mi ilusión, mi vida, cada uno de los anhelos más profundos que llevo dentro… me equivoqué; erré mi destino como un maldito miserable egoísta ocultándote toda la verdad…
—Manuel, por favor…
—Por favor… —replicó, separándose tan solo unos milímetros de su rostro para admirarla y así decirle con toda la fuerza de su voz—: … no sé si es el momento propicio, no sé si es el lugar, pero óyeme, aunque sea la última vez que lo hagas, escucha lo que tengo que explicarte.
—No tiene caso…
—Sí, sí lo tiene, aún lo tiene.  ¿No sientes como late por ti?  ¿No notas como se desboca en cada latido solo por tu presencia, por tu voz, por todo lo que aún significas en mi vida?
Ella bien lo sabía porque su corazón palpitaba violentamente por él y de la misma manera.
—No quiero saberlo, no quiero.
—¿Por qué, mi amor?  ¿Porque mi sola presencia te hace pedazos al igual que la tuya lo hace conmigo? 
Cerró los ojos negándose a responderle porque si lo hacía…
—Cinco años, Gracia… más de cinco años sin tenerte a mi lado, soñando con tu cuerpo, evocando tu voz, reclamándote, imaginándote, añorándote con desespero por no haber hecho las cosas de la manera correcta, por no haber sido valiente, por haberte mentido ocultándote un compromiso que nunca significó nada para mí.
—Manuel, basta…
—Cállame la boca.  Hazlo. Arrebátame las enormes ganas que tengo de decirte que te amo más que ayer, más que hoy y más que mañana.  Que jamás quise herirte y engañarte o hacerte sufrir de la forma en que lo hice.  Que me arrepiento, que lo daría todo por devolver el tiempo hasta ese preciso instante en que te tuve entre mis brazos amándote y entregándome a ti con locura.
«Con locura…» repitió su mente presa de sus propias evocaciones de las cuales Sol formaba parte.
—Esto no está ocurriendo —se quejó a viva voz queriendo zafar del poderío de su cuerpo.
—Sí, está ocurriendo después de mucho tiempo y es real, es tangible, es concreto como lo nuestro, como lo que siempre nos ha unido.  Gracia, por favor…
—Manuel, no me hagas arrepentirme de la oportunidad que te di porque…
Rápidamente, alzó sus manos y terminó posicionándolas en cada una de sus mejillas.
—¿Por qué?  ¿Piensas marcharte otra vez?  ¿Piensas abandonarme, tal y como lo hiciste hace más de cinco años llevándote mi vida?
Aquella última frase que manifestó dolió increíblemente como si él, de pronto y sin saberlo, le hubiese enterrado un puñal de lleno en su corazón.
—Porque con tu adiós te llevaste mis ganas de respirar, de vivir, de continuar. Sinceramente, en ese instante de mi vida hubiese preferido perderlo todo, incluso a mi alma que perderte a ti.  
Un profundo sollozo emitió al oírle pronunciar aquella frase tan sincera que le caló los huesos.
—Si hubiera dicho todo sin guardarme nada… —fijó sus ojos en los suyos y a la vez en sus delicados labios que se abrían y cerraban como si algo intentaran manifestarle—, pero sentí miedo, me comporté como un maldito cobarde, perdí la batalla ante el pavor de perderte, de alejarte, de que me odiaras.  ¿Y qué fue lo que conseguí?  Exactamente todo eso y más.
Su pecho se oprimía ante la desgarradora impotencia que le carcomía algo más que la piel mientras su mente le gritaba furiosamente, y con todas sus letras, que era tiempo de decirle la verdad, toda la verdad que ya no podía seguir escondiendo.  
«Sol es su hija, ¡díselo!  ¡Es tu oportunidad de confesárselo y acabar así con todo este engaño!  ¡Su hija, Gracia, su hija!».
—Y ahora estoy aquí, frente a ti, perdiéndome en tu inconfundible mirada que me grita con el silencio de tu voz que te bese y bese como si mi vida dependiera de ello para intentar borrar el pasado y todo el dolor que nos provocó el no tenernos el uno al otro.
—Manuel… tengo que decirte…
—Que a pesar de todo me amas.  Que no quisiste lastimarme al marcharte con alguien más, menos al formar una vida con ese miserable entregándote a él aún amándome a mí.
—Por favor… yo…
—¡Dímelo, mi amor, dímelo! —Imploraba, acercando sus labios a los suyos en un peligroso juego de necesidad, de pertenencia y de poderosa ambición—.  Porque solo en tus manos radica mi última esperanza y mi último aliento.
Movida por el frenesí, por las mil y una sensaciones que le provocaba su imponente cuerpo aferrado al suyo junto al irremediable calor y placer que le brindaba su caliente piel, incendiándola, se dejó arrastrar sin condiciones por todo lo que ese hombre significaba para su vida y para su estabilidad emocional.  Porque lo amaba, lo deseaba más que a nada en este mundo, lo necesitaba y no tan solo para sentirse una verdadera mujer entre sus brazos ni apartar con su ayuda a los fantasmas que abundaban a su alrededor y que aún tanto daño le hacían, sino para recomenzar, para despertar del sueño eterno en el cual estaba inserta y, lo más importante, para vivir y aprender nuevamente a volar con más fuerza que nunca.
Por lo tanto, asaltó su boca con urgencia, con ansias, con fervor mientras Manuel la besaba de la misma manera entregándose rendido por completo a sus besos, a sus caricias, a cada movimiento que elucubraba su cuerpo tras recorrer su espalda con sus poderosas manos como si el tiempo apremiara, como si estuviese soñando despierto y ella le hiciera tocar el cielo con las manos en ese preciso e inigualable momento. 
Las manos de Gracia se deslizaban por su cabello mientras se empinaba y él la estrechaba aún con más fuerza entre sus fornidos brazos incrementando la urgencia y necesidad de retenerla, de poseerla y de unirse a ella en ese tan ansiado y esperado beso que ambos profundizaban a cada segundo, más y más, hasta que un carraspeo femenino de garganta los interrumpió, deteniéndolos por completo junto a un par de golpes en la puerta que hicieron eco por toda la habitación.
—Mi amor… —susurró Eduardo al oído de su esposa—… ¿era necesario?
Diana no le contestó porque sencillamente se le había desencajado la mandíbula con la escena que estaba viendo y tratando de asimilar.
—¡Diana! —Vociferó Gracia muy nerviosa y a viva voz apartándose apresuradamente del cuerpo de Manuel para volver en sus cabales tras el maravilloso e increíble beso del cual aún no lograba recuperarse.
—Gracias a Dios no te has olvidado de mí, aunque la verdad con lo que acabo de ver… hasta me queda la duda.
—No pudiste haber llegado en mejor momento, hermanita —acotó Manuel, esbozando una sonrisa de oreja a oreja.
—No me digas —ironizó  sin siquiera sonreír—.  Pues… creí que la señorita en cuestión necesitaba algo de ayuda extra, pero por lo que veo y constato… —tosió un par de veces incomodándola de sobremanera—… tiene toda la ayuda que pueda necesitar y nada más que contigo.
Enterrarse viva era poco para lo que Gracia anhelaba que sucediera en ese imperioso momento de su vida.
—¿Podemos, tú y yo, hablar, muchachita? La última vez que nos vimos no fui muy amable y quiero disculparme, pero a solas —enfatizó—.  ¿Te parece si salimos a la terraza y así tomas un poco de aire mientras los dos guapos que ves aquí se animan y comienzan a trabajar?  Creo que les hace falta.
—Diana… —exclamó Manuel, regañándola con la mirada.
—Contigo hablaré después —contestó  sin una sola pizca de delicadeza en el tono de su voz—.  Ahora tú, sígueme —la tomó de la mano y la sacó a tropezones del salón ante la atenta mirada de su hermano que no las perdió de vista hasta que ambas estuvieron fuera.
—¿Y? —Formuló una vez que se alejaron lo bastante de quienes pudiesen oír su “para nada” convencional conversación. 
—Solo estábamos charlando.
—Eso fue lo que vi.  A propósito, ¡qué manera de charlar la de ustedes dos!
—No sé que ocurrió —sus ojos cristalinos se depositaron en los suyos al instante de haber pronunciado aquellas temblorosas palabras.  Por lo tanto, su amiga, así sin más, terminó deshaciéndose de toda su inusitada molestia para reconfortarla en un caluroso abrazo.
—No digas nada, aquí la única idiota soy yo preguntándote imbecilidades.  Sabes que siempre te he protegido y lo seguiré haciendo aún con el condenado besucón de mi hermano de por medio.  ¿Estás bien? —La apartó para observar una vez más su cándida mirada—.  ¿Te hizo daño?  ¿Te obligó?
Gracia no pudo responderle, sencillamente, porque una reluciente sonrisa de boba invadió todo su semblante.
—Me queda claro que no.  ¡Ay, Gracia de mi vida…! —Acarició  una de sus mejillas con ternura—… no hay sensación más hija de puta que volver a sentir algo por una persona a quién te habías obligado a olvidar.
—Dímelo a mí.
—¿Y a quién crees que se lo estoy diciendo, bobita? —Suspiró—.  En fin, ni modo.
—¿Ni modo qué? —Siguió la dirección de su mirada que, en ese instante, la volteaba hacia el interior de la casa.
—La cara de idiota, Gi.  ¿Qué no la ves?  Al besucón no se la despinta nadie.
 



Capítulo 16
 
 
—¿Qué fue lo que te dije, Manuel?   ¡Eres un cabrón mentiroso!  ¿Dónde quedó toda nuestra conversación sobre Gracia?  ¡Dime!  ¿Ya la olvidaste?  ¿Qué piensas hacer ahora?  ¿Colarte en su vida?  ¿Recobrar todo el tiempo perdido?  ¿Deshacerte del pasado?  ¡Por favor!
Dejó que hablara.  Dejó que se exaltara sin necesidad de interrumpirla, de regañarla o de pedirle que por amor de Dios cerrara la boca, aún cuando anhelaba que eso hiciera.
—¡Habla!  ¡Por una jodida vez habla con la verdad!
—Siempre lo he hecho y lo seguiré haciendo a pesar de tus chillidos y recurrentes recriminaciones.
—¡Y qué quieres que haga!  ¿Qué te felicite?  Por si no lo has notado nuestra Gracia está saliendo paso a paso de una maldita pesadilla; está recobrando su vida junto a Sol y ahora vienes tú y… ¡con un beso del demonio le volteas su mundo de cabeza!  
—¿Un beso del demonio?  No, Diana, eso que tú viste no fue un beso del demonio sino un beso de amor.
Su hermana entrecerró la mirada al notar cómo sonreía con completa satisfacción.
—¡Eres un caradura!  ¡Eres un…!
—Hombre enamorado —le confirmó—.  Lo siento, pero esa es toda mi verdad.
—Manuel…
—¿No querías oírla?  ¿No deseabas que te la confesara?  Pues ahí la tienes.  ¿Qué harás con ella ahora? —Cruzó sus brazos a la altura de su pecho—.  ¿Me la enrostrarás?  ¿La desaprobarás?  Hazlo y cuántas veces lo desees.  No me importa, ¿y sabes el por qué?  Porque vine por una oportunidad, por una razón, por un motivo que acabo de encontrar y que esta vez no voy a desaprovechar.  Sí, la besé, la abracé, la acaricié y le revelé toda la verdad, aquella que debí decirle hace muchísimo tiempo.  A esa mujer la amo, ¿comprendes?  ¡La amo! —Replicó con fervor—.  Con dolor, con impaciencia, con rabia, con suma frustración por haber dejado que cinco años me separaran de su lado y por habérsela entregado a ese desgraciado que…
—¡Basta, Manuel!! —Exigió acallándolo.  Porque podía percibir cabalmente todo su sufrimiento que emanaba a través de la cadencia de su voz—.  No es necesario que lo evoques.  Sabemos muy bien lo que el mal nacido asqueroso hizo con ella para profundizar en ese tema.
Hirvió de rabia, bufó y gruñó al mismo tiempo al rememorarlo mientras deslizaba sus manos, una a una, por su castaño cabello.
—Me obligué, ¿sabes?  Me demandé no verla, evitarla a toda costa, no saber de ella, ocultarme de su sola presencia… —sonrió  depositándolas ahora sobre su semblante por unos cuantos segundos—… como un idiota.  Todo lo intenté, Diana, hasta el alma me jugué y Dios sabe que es cierto, que no miento, pero no pude hacerlo, ¡sencillamente, no pude hacerlo!  Menos, después que fijé mis ojos en los suyos aquel día de tu boda y la admiré… comprendiéndolo todo.
Sorpresivamente, las delicadas manos de su hermana se dejaron caer sobre sus hombros, a la par que su vista se alzaba y se cruzaba con la suya.
—No sigas.  Me queda claro que no piensas rendirte tan fácilmente, ¿verdad?
—¿Quieres oír que estoy dispuesto a entregarle toda mi vida?
Sonrió maravillosamente aferrándose a él en un caluroso abrazo.
—Solo si me prometes que la cuidarás, al igual que lo harás con Sol y que la querrás infinitamente… que también la harás soñar, reír, vibrar… que serás su compañero, su confidente, su protector y que jamás, Manuel, jamás dejarás que sufra como lo ha hecho hasta ahora.
—¿Confías en mí?
—Con mi vida.
Aquella significativa frase le bastó para abrazarla con fuerza y susurrarle al oído:
—Una vez te dije que “el hubiera no existe”, ¿lo recuerdas?
Ella asintió sin desprenderse de su abrazo.
—Pero me equivoqué al expresar esa frase como tantas otras veces lo hice.
—¿Y con Gracia?  ¿Alguna vez te arrepentiste de tu historia con ella?
—Esa mujer nunca fue una equivocación sino el mayor acierto de toda mi vida.
—No me lo tomes a mal, pero… —suspiró necesariamente porque, de hecho, ansiaba realizarle la siguiente pregunta que ya no podía esperar alojada al interior de su garganta—.  ¿Dónde queda la pequeña en toda tu historia con Gi siendo la hija de Javier?  Eso, por más que lo quieras ver de otra manera, no cambiará nunca.
Le besó la frente con sumo cariño.
—Sol… la pequeña y astuta Sol —dejó que se le escapara una radiante s onrisa al evocarla—.  Ella ya tiene su propio lugar en mí y el que día a día crece y crece.  Es extraño, pero tuviste mucha razón aquella vez cuando me dijiste que me cautivaría en el primer instante, tal y cómo un día lo hizo su madre.
—Así es ella, una niña muy especial y única.  ¿Por eso le regalaste a “Pirata”? 
—Solo me nació hacerlo, Diana.  Noté que ya no aferraba a su cuerpecito aquel peluche rosa con forma de estrella.
—Patricio Estrella, Manuel.
—De acuerdo, a Patricio Estrella —corrigió—.  No lo sé, por un instante tuve la leve impresión que algo le hacía falta, que algo añoraba y que había perdido, pero, quizás, con “Pirata” podría recuperar. 
—Y diste al clavo porque la hiciste sonreír.  Conseguiste que a pesar de todo lo que lleva dentro esa niña fuera feliz, pero aún se niega a hablar y eso no me gusta para nada.  ¿Sabías que Gracia le pidió a Bruno una cita con un terapeuta?
Prefirió no profundizar, solo se limitó a escuchar y a calmar su evidente e inusitada preocupación por ello.
—¿No está algo pequeña para que la vea un loquero?  Si fuera mi hija… —movió la cabeza de lado a lado—… corrijo, eso no estuvo bien.  Hay muchas maneras de lograr que Sol vuelva a hablar y no necesariamente exponiéndola ante un “psicoloco”.  Sin ofender, pero no creo que sea lo mejor, menos ante un hombre que no la conoce.
—Tampoco yo.  La idea de un terapeuta no me late, al contrario, me descoloca.  ¡Es una niña, Manuel, una pequeña niña!
—¿Por qué no intentas hablar con Gracia sobre esto?
—Porque Gracia también decidió ver un terapeuta o asistir a un grupo de ayuda para sobrellevar lo que aconteció con el desgraciado.  Se quiere sanar, Manuel, quiere dejar de tener miedo; quiere sacar de sí todo lo que aún la atormenta y no la deja vivir ni ser feliz en paz.  Por eso…
—¿Por eso qué? —Formuló realmente intrigado ante lo que oía y trataba de asimilar.
—No sé si sea el momento oportuno para que entres en su vida.
—También me lo pregunté, pero perdí ante esa batalla.  Ya nada puedo hacer y algo me dice que ella no me quiere lejos de la suya.
—¿Cómo estás tan seguro?  ¿Te lo dijo?  ¿Lo insinuó?
—Sí, lo hizo —.  Cerró los ojos mientras alzaba la mirada hacia el cielo de la habitación en la cual ambos se encontraban—, pero correspondiendo a mi beso, a ese incomparable “beso del demonio” que le di, pero que terminó transformándose en nuestro primer beso de amor.
 
Manuel abandonó la propiedad Ibáñez muy entrada la noche después de cenar con Diana y Eduardo.  Estaba cansado y eso lo reflejaba muy bien su semblante, pero de responder una a una las imperiosas interrogantes de su hermana que parecían no tener final.  Al menos, había sido honesto con ella y eso lo tenía verdaderamente satisfecho.
Mientras caminaba hacia su vehículo la tibia brisa de la noche lo relajó, pero antes de montarse en él un hermoso rostro invadió cada centímetro de su mente.
Sonrió.  En realidad, no había dejado de hacerlo después de haber disfrutado de aquel beso que, literalmente, lo dejó en las nubes y que hasta ese instante no podía olvidar.  ¿Y quería hacerlo?  Claro que no, porque todavía tenía alojado en su boca su sabor, su intensidad única, su frenesí y aquella dulzura incomparable que lo volvía loco al grado de la desesperación.
Sí, no estaba soñando, menos padeciendo un sueño cruel porque Gracia, a pesar de todo, había correspondido a su entrega sin ningún tipo de condición y si no hubiese sido por la “insólita” y descuidada aparición de su hermana ese beso, tal vez, podría haberse convertido en algo más.
Suspiró, pero esta vez lo hizo profundamente sacando desde el interior de uno de los bolsillos de su pantalón deportivo su móvil, en el cual realizó una llamada que necesariamente debía ser contestada.  Porque ansiaba oírla, anhelaba perderse en su cálida voz, imaginarla entre sus brazos, teniéndola, sin miedo a perderla mientras evocaba aquel mágico momento en que sus bocas se poseían la una a la otra con descuido, con urgencia, con absoluta entrega y en el cual él había puesto algo más que su corazón.
—¿Hola? —Contestó Gracia en tono de interrogación, acariciando el cabello de su hija que se encontraba recostada junto a ella sobre la cama.
—Hola.  ¿Te he despertado?  Espero que no sea así.
Tembló al oírlo, pero de la ansiedad que le provocó volver a escuchar su voz, aquella varonil cadencia que le sacudió el alma.
—No, todavía estoy despierta —esbozó una tímida sonrisa—.  Sol y Pirata acaban de dormirse.
—Ese par es de temer —rió Manuel a viva voz.
—Ni lo digas.  Y pensar que ahora parecen dos bellos angelitos.
—¿Están junto a ti?  ¿Ambos?
—Así es.  ¿Por qué lo preguntas?
—Porque… son muy afortunados, Gi.  Verdaderamente, son muy afortunados al tenerte.
Un fugaz silencio los invadió hasta que, tras un suspiro, Gracia se animó a hablar, diciendo:
—Las afortunadas somos nosotras, Manuel.  Pirata… sencillamente, llegó para aliviar el corazoncito de mi pequeña de una increíble manera y todo gracias a ti.
—No tienes nada que agradecer, no lo hice esperando algo a cambio.  Solo deseaba volver a ver esa sonrisa que Sol dibuja en su linda carita.
—Y lo conseguiste con creces. 
—No, aún no he conseguido lo más importante de todo.
Un nuevo mutismo los invadió.  Uno que ahora fue un tanto más prolongado, pero que Manuel rompió expresando un inesperado enunciado:
—Que intenso es esto del amor… que increíble es cuando el corazón se niega a olvidar lo que ha amado tanto, lo que ni siquiera el tiempo ha podido arrebatar de cuajo.  Y me sucedió a mí, ¿sabes?  Esa bendita y fascinante conexión entre dos almas que se conocen y reconocen después de tanto tiempo de ausencia; pero que aún está ahí sacudiéndonos, incitándonos y quemándonos la piel mientras logra hacernos despertar y reaccionar entre suspiros en el pecho y cosquillas en la panza.
Gracia percibió como sus ojos se aguaban al instante.
—Emociones y sensaciones únicas con las cuales me  pregunto una y otra vez hasta donde seré capaz de llegar por alcanzar lo que amo, lo que deseo, lo que realmente ansío, porque si todavía no lo sabes o no lo has notado mi vida ha vuelto a tus manos así como hoy también lo estuvo en tu boca tras el beso que te robé.  Y así, dividida entre tu alma y mi ser, camina a tu lado, paso a paso, aunque a veces no la quieras ver.
Más que un suspiro le arrebató junto a un par de sollozos que disimuladamente intentó acallar para que él no los oyera.
—Si más de cuatro años tuvieron que transcurrir para llegar a ti no me importaría esperar la vida entera para tenerte a mi lado.  Porque si está en mis manos haré y lo daré todo para que tu alma regrese a mí, para que se componga pedazo a pedazo y así pueda reflejarme en ella, tal y cómo lo hice aquella vez cuando te confesé que te amaba.  ¿Lo recuerdas?
—Sí —afirmó con la voz temblorosa producto de lo que producían en su cuerpo sus tan bellas palabras.
—Ahora, mañana, el mes siguiente… cuando tú así lo decidas.  Que no te quepa duda, lo entregaría todo por estar junto a ti sin pensármelo dos veces.
—Manuel… ¿no te cansas?
—No. Si no lo hice antes, menos lo haré ahora.  Dime, ¿por qué debería rendirme si cuando te besé esta mañana sentí que volvía a la vida? Y más lo percibí cuando te aferraste a mí demostrándome que tú también lo hacías de la misma manera.   Jamás me cansaré de luchar por ti, por tu bienestar, por Sol, por nosotros aunque por ello llegues a considerarme un maldito egoísta.  A estas alturas de mi vida me da igual, ¿sabes?  Mis convicciones con respecto a ti son bastante claras, porque cada vez que te miro a los ojos mi mente repite una y otra vez sin detenerse: “eres aquello que aún no es mío, pero que no quiero que sea de nadie más.”  
«Y yo no quiero ser de nadie más que solo tuya, Manuel. »
—¿O prefieres que sea más explícito?
Aquello la hizo sonreír mientras se deshacía de un par de lágrimas que rodaron libres por sus mejillas.
—¿Más?  Realmente, ¿puedes serlo?
—Ponme a prueba y te llevarás una gratificante sorpresa.
Sus ojos se voltearon hacia Sol, quien dormía plácidamente a su lado.
—Manuel… 
—¿Qué ocurre?  ¿Todo está bien ahí?
—Aquí sí, pero… —cerró los ojos para otorgarse el respectivo valor ante lo que iba a pronunciar—… no todo está bien en mi corazón y menos en mi alma.  Tú… ¿podrías concederme un instante de tu tiempo?  Creo… no, estoy segura que necesitamos hablar.
—Claro que sí. Mañana mismo si así lo deseas.  ¿A qué hora quieres que vaya por ti?
—Por la tarde, por favor.  Lo que tengo que decirte es demasiado importante.
—Gracia, no me asustes.  ¿Se trata de…?
Ni siquiera dejó que pronunciara el nombre de Javier, porque no deseaba que su recuerdo aminorara el coraje que había logrado inyectarse al interior de sus venas.
—No, no se trata de él —retuvo todas y cada una de las lágrimas que osaban desbordarse desde  las comisuras de sus ojos—, sino de mí.  Por lo tanto, solo te pido a cambio que me dejes hablar sin ningún tipo de interrupción de tu parte.
—¿Por qué hablas con miedo?  ¿Por qué presiento a través de cada una de tus palabras tan solo temor?
—Porque de él quiero desprenderme, Manuel.  De él quiero ser libre para aprender a vivir en paz conmigo misma de una vez por todas.
«¿Aunque ello conlleve a perderlo para siempre?»
Inhaló aire repetidas veces percibiendo como su pecho se oprimía de dolor, pero aún así se animó a hablar mientras seguía acariciando el cabello de su hija con su mano libre.
—Es ahora o nunca, Manuel —aseguró, convencida—.  Es… ahora o nunca.
 



Capítulo 17
 
 
—¿Por qué estás tan callada?  ¿Sucede algo?  Si te arrepentiste o no quieres asistir a tu primera terapia de grupo lo entenderé, pero háblame, por favor.  ¿Gracia?  ¡Gracia! —Pedía Bruno realmente interesado en que su amiga abriera la boca aunque fuera para emitir un solo sonido, cosa que no sucedía por más que él así lo quisiera.  ¿Por qué?  Sencillamente, porque la cabeza de Gracia desde la noche anterior se encontraba en otro sitio vislumbrando y adecuando las piezas del rompecabezas de su vida que tenía dispersas por doquier y que hoy, después de tanto tiempo, al fin colocaría en su lugar—.  ¡Hey, por favor! —La detuvo  interponiéndose en su camino—.  La ley del hielo conmigo no.  ¿Qué ocurre?  ¿Quieres irte?  ¿No te sientes cómoda?  Dímelo, puedo cancelar la cita y…
—No, la verdad… estoy muerta de miedo.
Esas breves palabras bastaron para que Bruno, delicadamente, posicionara una de sus manos sobre su mentón.
—Te conozco y sé que no es solo por la terapia que estás así.  ¿Alonso ya te entregó noticias?
Gracia movió su cabeza en evidente señal de negativa.
—Entonces… ¿por qué tiemblas?
—Porque… —suspiró necesariamente cuando su ahora vidriosa mirada invadía una penetrante vista que, entrecerrada, intentaba descifrar a cabalidad lo que con ella acontecía—… no quiero perderlo todo.
Inmediatamente, Bruno esbozó una enorme y cálida sonrisa mientras su mano ahora ascendía hasta alojarse en una de sus mejillas.
—¿Cómo que todo?  Por lo que a mí respecta siempre estaré a tu lado, grábatelo bien en esa cabecita tuya, y estoy seguro que quienes más te aman también lo estarán. 
Cerró los ojos al tiempo que también lo hacía con sus labios, los cuales apretó uno contra otro formando en su boca una perfecta y fina línea sin expresión.
—Me estás inquietando más de la cuenta, Gracia Montes, y sabes muy bien que eso, si se trata de mí, es un mal síntoma.  Te lo preguntaré por tercera vez y espero que seas honesta porque no hay cosa que deteste más que terminar sacándote las palabras con tirabuzones.  ¿Qué sucede?  ¿Quieres irte?
Asintió sin abrir los ojos y como una verdadera cobarde porque al fin y al cabo aún lo era.
—Muy lejos —sollozó sin poder contener un par de lágrimas que rodaron enseguida por sus mejillas.
Bruno se preocupó más de la cuenta al notar el cúmulo de emociones que en ese momento invadían su tembloroso cuerpo.  Por lo tanto, la abrazó y lo hizo fuertemente para confortarla y tratar de calmar.
—¿Muy lejos?  ¿Por qué?  Sabes que vayas donde vayas lo que sea que te ocurre irá contigo si no le das solución.  No tengas miedo, Gi.  No te dejes caer, menos ahora que…
—He decidido contarle toda la verdad a Manuel —soltó, premeditadamente, sorbiendo por la nariz y abriendo la mirada de par en par.
—¿A Manuel? —Inquirió algo confundido, apartándose unos centímetros para admirarla en profundidad—.  No comprendo que quieres decir.  ¿Me puedes orientar?  O comenzaré a elucubrar ciertas teorías conspirativas con respecto a él y a ti que no te agradarán del todo.  Quiere regresar a tu vida, ¿verdad?
—Sí, pero no puede.
—¿Cómo que no puede? —Le sonrió con descaro—. Disculpa, ¿pero estamos hablando del mismo Manuel?  ¿Manuel Ibáñez?  Gracia ese hombre…
—Es el padre de mi hija—confesó sin dudarlo y sin acallar el dolor que por muchos años silenció al sonido aterciopelado de su voz.  ¿Y Bruno?  Impávido se quedó mientras esas cinco palabras resonaban con insistencia al interior de su cabeza.
—Lo siento —gimió muy apesadumbrada—, lo siento muchísimo —replicó, ahogándose en cada uno de sus poderosos recuerdos que en ese instante jugaban con sus emociones, con sus pensamientos, con su cuerpo y, obviamente, con su corazón.
—¿Qué acabas de… decir? —.  No podía creerlo. De hecho, ni siquiera podía asimilar la verdad que le había confesado.
—Es el único padre de Sol y el amor de mi vida entera, eso acabo de decir.
Se llevó ambas manos al rostro digiriendo con suma dificultad lo que aún se encontraba alojado en su garganta.
—Cuando decidí alejarme de su vida no sabía que estaba embarazada.  No podía regresar y decirle “¡sorpresa, Manuel, vamos a tener un bebé!”, menos después de todo lo que aconteció entre nosotros.
—Gracia…
—Lo sé.  No tengo perdón ni lo tendré nunca por haberle ocultado por más de cinco años la existencia de su hija; una hija que tuvo con la idiota más grande que conoció en la vida y que se dejó embaucar por quien iba a contraer matrimonio con otra mujer.  De cuento de hadas, ¿no?  No sabes cómo me sentí cuando lo supe, no imaginas cuánto me odié cuando comprendí que ya nada sería igual para mí, sencillamente, porque la historia de mi madre volvía a repetirse, pero esta vez en mi propio pellejo..
Bruno tragó saliva sin despegar sus ojos de los suyos.
—¿Por qué no me dijiste nada?  ¿Por qué no confiaste en mí?
—Porque era mi secreto y el de nadie más.
—Gi, no era un secreto, se trata de un hijo, ¡un hijo!  Él tenía todo el derecho a saberlo, ¿qué no lo comprendes? 
—Él… en ese entonces tenía un futuro prometedor, una carrera, sueños, anhelos, una vida en la cual no existía cabida para alguien como yo.  Manuel tenía una relación consolidada cuando estuvo conmigo, cuando me buscó y yo accedí sin saber que me estaba convirtiendo en… fui la otra, así de sencillo.  La zorra que se le coló en la cama, en la vida y en su relación.  ¿He iba a exigirle algo a cambio? 
—¡No te colaste en su cama! —La reprendió con furia—.  ¡Él te quería a ti!  Y lo que sucedió entre los dos…
—Sucedió y es parte del pasado.  Mi suerte hace mucho tiempo fue echada —lo interrumpió—, una suerte que yo misma me busqué.  Nos equivocamos, nos engañamos y hoy me toca pagar a mí, pero con creces.  Vamos a la terapia, estamos retrasados —intentó avanzar y dejar atrás toda la conversación, pero Bruno la detuvo tomándola por una de sus extremidades porque, claramente, él no había dado por terminada aquella charla.
—Espera un segundo.  ¿Cuándo? —Exigió saber todavía abstraído por aquella grandísima confesión.
—Por la tarde.
—¿Eres conciente de lo que, eventualmente, podría llegar a suceder?  ¿De cómo reaccionará ante lo que vas a revelarle?
—Sí —confirmó, empuñando una de sus manos—, pero tengo que hacerlo aunque esté aterrada.  A veces… es necesario olvidar lo que ha pasado y apreciar lo que queda aunque tras los engaños y el dolor el destino te lo arrebate todo.  Y así esperar… tan solo esperar lo que venga después.
Se observaron con detenimiento y desazón por unos cuantos segundos mientras, lentamente, Gracia se aferraba a una de las manos que aún se negaban a soltarla.
—Jamás te he obligado a nada, Bruno, y este no será el caso.  Me sobran las ganas de pedirte que te quedes, pero no lo haré.  Hay cosas que deben nacer de una persona como permanecer y querer permanecer.  Si deseas marcharte, lo comprenderé, pero quiero que sepas que la decisión que tomes con respecto a nuestra amistad no borrará de mí todo el cariño que te tengo.
Tragó saliva admirándola fijamente al tiempo que se aferraba a su mano con más fuerza.
—Nos vemos luego.  La terapia espera por mí —una media sonrisa intentó esbozar, una que no pudo dibujar del todo.  Y tras ello, fue desprendiéndose de lo que todavía no los separaba.
Insegura caminó un par de pasos con el pecho oprimido y un nudo prominente alojado en la boca de su estómago que parecía retorcerle la piel, hasta que su voz la detuvo, aquella profunda cadencia masculina que había estado junto a ella todos estos años, guiándola, apoyándola y, sin duda, confortándola de cualquier adversidad.
—¿Dónde crees que vas? —Bruno avanzó hacia ella al tiempo que Gracia se volteaba para fijar nuevamente su vista sobre la suya—.  Si piensas que es así de fácil decirme adiós y sacarme de tu vida estás muy equivocada.  ¿Qué fue lo que te dije desde un principio, Gracia Montes?
—Bruno…
—Quiero que me lo digas  ¿Qué fue lo que te dije? —Replicó, pero esta vez posicionando cada una de sus manos sobre sus alicaídos hombros.
—Siempre estaré a tu lado.
—Buena memoria, Gi.  ¡Es admirable! —Rió esperando que ella también lo hiciera—.  Por lo tanto, vuelvo a repetírtelo: hazte a la idea porque un secreto no cambiará jamás lo que siento por ti.  Todos cometemos errores, pero lo que nos hace grandes y únicos es tener el coraje suficiente para enmendarlos.  Escúchame con atención: estás donde estás porque nunca te has cansado de soñar y porque cada herida no ha sido más que una razón para luchar y ser más fuerte.
Un solo segundo le bastó para aferrarse a él en un caluroso y significativo abrazo mientras sus lágrimas volvían a aparecer tras derramarse por sus ahora sonrojadas mejillas.
—El futuro tiene muchos nombres, Gi.  Para los débiles es “inalcanzable”; para los que le temen es y será siempre “desconocido”, pero para los valientes como tú siempre se llamará “oportunidad.”  Por lo tanto, escríbelo, pero esta vez asegúrate que en él vayan insertas todas y cada una de las palabras que un día tuviste que omitir —inesperadamente,  terminó besando su frente a la par que sus miradas se conectaban en una sola—.  Y ocurra lo que ocurra con Manuel ten siempre la certeza que no puedes depender de otra persona para ser feliz, porque ninguna relación te dará la paz que no hayas construido por ti misma en tu alma.
—¿Sabías que tengo mucha suerte al tenerte? —Le dedicó una temerosa sonrisa.
—Sí, lo sabía —bromeó con arrogancia tras abrazarla una vez más—.  Siempre a tu lado, no lo olvides.
—Sí, ahora lo sé muy bien.
—Entonces, qué esperas para correr —la instó, admirando de reojo su reloj de pulsera—.  ¡Ya es tarde, mujer!
 
Condujo de vuelta a casa tras dejar a Bruno en los estacionamientos del hospital recordando, instante tras instante, lo acontecido en su primera terapia de grupo.  
Jamás creyó o imaginó que la realidad superaba con creces a la ficción, pero esa mañana lo había constatado con sus propios ojos y oídos al ver y escuchar los increíbles, pero a la vez horrendos y tormentosos testimonios de mujeres violentadas tanto física, emocional y sexualmente por hombres sin escrúpulos, sin sentimientos ni razón y que poseían mentes enfermizas, tal y cómo la que tenía su ex marido.
Suspiró y tembló al evocarlo, pero ante todo mantuvo la calma, una calma que por ahora le era un tanto esquiva al retener en su mente todo el tiempo a la figura de Manuel.
Solo una calle le bastaba para llegar a casa cuando su móvil, que se encontraba al interior de su bolso en el asiento trasero, empezó a sonar.  Por lo tanto, aceleró para no demorar, aparcar y así contestar la llamada.
Bajó del coche con rapidez mientras su teléfono aún seguía emitiendo su sonido, pero al instante de tomarlo para verificar de quien se trataba la llamada finalizó.  Notó enseguida que se trataba de Alonso y cuando se dispuso a cerrar la puerta del vehículo su móvil otra vez sonó.  Sin demora, contestó al primer repiqueteo mientras oía un enorme suspiro que emitía su padre desde el otro lado de la línea telefónica y que, en cierto modo, la preocupó.
—¿Dónde estás, hija?  Dime que estás bien, por favor.  ¿Por qué no contestabas mi llamada?
—Estoy en casa.  De hecho, en este momento voy entrando a ella y estoy perfectamente.  Venía conduciendo por eso no pude atender —detalló, abriendo la puerta de su morada y dejándola entreabierta—.  ¿Ocurre algo?
Un nuevo suspiro de su padre la acalló, impacientándola.
—Alonso, ¿ocurre algo? —Dejó sus llaves sobre la pequeña mesa que se encontraba a un costado de uno de los sofás de la sala—.  Tú no estás bien, ¿qué sucede?
—Quiero que me escuches con atención —fue lo primero que le pidió, queriendo recomponer toda su entereza—,  con muchísima atención —especificó.
—Sea lo que sea dilo ya, por favor.  ¿Hay algún problema?
—Lo hay —se tomó un pequeño respiro—.  Javier… hace solo unas horas, y por falta de pruebas y antecedentes, ha salido en libertad.
***
Desde la noche anterior, y tras oír cada una de las palabras que Gracia le había pronunciado, su impaciencia crecía de manera abismante.  Algo sucedía con ella, algo la intranquilizaba, así lo vislumbraba y, por lo tanto, se negó a esperar que su llamado se hiciera patente para llegar a saberlo.
Luego de comprar un ramo de margaritas blancas y conducir raudamente hacia el nuevo hogar de Gracia, aparcó.  Estaba nervioso.  Indudablemente muy nervioso, pero de igual forma trató de mantener ante todo la serenidad.  
Bajó del coche aquietando su respiración sin apartar la sonrisa boba que afloraba en su semblante y que ella se encargó de instaurar desde que había correspondido a su beso por segunda vez.  Y así, caminó hacia la entrada queriendo poner en orden sus ideas hasta que notó la puerta entreabierta y oyó lo que jamás esperó oír en toda su existencia.
—Lo sé, créeme que lo sé.  Ahora más que nunca debo confesarle la verdad porque con ella Javier es capaz de hacer cualquier cosa.  Para mi mala fortuna a ese hombre lo conozco muy bien y sé perfectamente cómo piensa y actúa.  Yo… aunque estoy aterrada en lo único que no dejo de pensar es en la forma de decirle todo de una buena vez. Basta de mentir, basta de engañar, basta de tener miedo.  Manuel debe saberlo, Alonso, y prefiero que se entere por mi propia boca que Sol… es su hija.
—¿Qué fue… lo que dijiste? —Inquirió entrecortadamente abriendo con su mano libre la puerta de par en par.
Ante el sonido preponderante de su voz y su inesperada presencia, Gracia se volteó situando su ahora atónita mirada sobre la de quien tenía enfrente mientras él, paralizado de la sola impresión que le causó su tan inusitada confesión, dio un par de pasos hasta entrar por completo en la habitación sin siquiera parpadear ni quitar su entrecerrada vista de la suya.  
—¿Qué… has… dicho? —Aferró con desespero y más fuerza el ramo de flores que aún sostenía en su mano izquierda.
—Manuel, pero… ¿Qué haces aquí?
—¡Qué has dicho! —Alzó la voz mientras su mirada se  enjuagaba en lágrimas—.  ¡Repítelo!
—La verdad —acotó, finalizando la llamada—.  Tan solo… la única verdad.
—¿Qué verdad es esa?  ¿De qué estás hablando?
—De Sol, Manuel —tragó saliva—, de mi pequeña que no tiene la culpa de lo que su madre hizo en el pasado.
Cerró los ojos ante lo que oía, ante lo que le calaba los huesos, el alma y la piel, soltando el ramo de margaritas blancas que cayeron estrellándose contra el piso.
—¿Qué fue lo que hizo… su madre? —Se negó a contemplarla.
—Mentir —dio un par de pasos hacia él reteniendo todas sus ansias de dejarse caer en sus brazos.
—Mentir… —repitió Manuel con suma ironía, llevándose el antebrazo hacia el rostro con el cual limpió un par de lágrimas que su mirada no lograba ni deseaba retener—.  Mentir… —abrió sus ojos para observarla con dolor, con sufrimiento, pero a la vez con frustración e innegable ira—.  ¿Por venganza?
Al instante, Gracia movió su cabeza de lado a lado, negándoselo.  
—Manuel, por favor…
—¡Manuel, por favor, nada! —Vociferó, consiguiendo que con la dureza de su voz ella temblara de pies a cabeza—.  ¿Eres capaz de emitir un “por favor” después de lo que acabas de decir?  
—Sí —afirmó totalmente decidida—, y lo seguiré expresando hasta que logres escucharme.
—No quiero escucharte. ¿Sabes el por qué?  ¿Lo puedes llegar a imaginar?  Pues te lo diré para que lo sepas por mi propia boca —ironizó, citando las mismas palabras que ella había utilizado un instante atrás—.  Porque ni siquiera deseo sentir lo que tengo aquí dentro —agregó con notoria desilusión mientras alojaba una de sus manos a la altura de su corazón.
—¡Pues tendrás que hacerlo! —Se lo gritó con todas sus letras y con ese incesante sufrimiento que, en su cuerpo, se acrecentaba de considerable manera.
—Solo necesito… —sonrió con marcado sarcasmo—… que me respondas con honestidad por una vez en tu vida.  ¿Puedes hacerlo?
—Manuel…
—¡Sí o no! 
Asintió, percibiendo como sus ojos comenzaban a liberar, unas tras de otras, sus lágrimas.
—¿Qué te hice?  ¿Qué fue lo que te hice para que me destrozaras la vida ocultándome que Sol… era mi hija?
—No sabía que estaba embarazada cuando me alejé de ti.
—¿Y pretendes que te crea?  ¿Debería hacerlo después de escuchar cada una de tus palabras?
—Sólo mírame y lo sabrás —sollozó, caminando hacia él.
—No te acerques —la detuvo con furia interponiendo una de sus manos entre el vacío que los separaba—.  No quiero tenerte cerca.
—¿Por qué? ¿Tan aberrante soy para ti?  ¡No sabía que estaba embarazada, maldita sea!  —Demandó, gritándoselo al rostro—.  Solo me enteré un par de semanas después cuando todo entre los dos ya había terminado.
—Porque tú así lo quisiste.
—¡Porque me mentiste!  ¡Porque me engañaste!  ¡Porque me dijiste que me amabas, que querías estar conmigo, que yo era la única mujer en tu vida! Cuando nada de eso fue verdaderamente cierto.
—Siempre fuiste la única.
—Sí, la única idiota que creyó en ti y a la que embaucaste sin tanto trabajo.  Asúmelo, Manuel, cogerme fue más fácil que comerte una barra de chocolate… y no una, sino cuántas veces lo quisiste.
Avanzó hacia ella decidido a cerrarle la boca como fuese necesario, pero cuando la tuvo tan solo separada de su cuerpo por unos pocos centímetros, desistió.
—El pasado duele, ¿verdad?  Pues las mentiras hieren el doble.
—No tenías derecho a ocultármelo.  ¡Cómo pudiste vivir tranquila y en paz todos estos años!  ¿Quién te crees que eres?
—Lo que claramente un día signifiqué para ti.
Sin llegar a comprenderlo, y tras entrecerrar la mirada observando como sus copiosas lágrimas corrían sin detenerse por sus sonrojadas mejillas, se lo preguntó:
—¿Qué fuiste para mí?
—Sólo un agrio y maldito recuerdo en tu vida.
Al oírla como lo expresaba con tanta seguridad su rabia interna se acrecentó al grado de avanzar hacia ella con desespero y depositar sus manos a cada lado de su cabeza, sorprendiéndola.
—¿Un agrio y maldito recuerdo de mi vida? —Formuló con desazón, pero a la vez con sumo remordimiento cuando su penetrante vista recorría cada centímetro de su boca, una boca a la cual se moría por volver a besar—.  No, estás muy equivocada.
—No estoy equivocada, Manuel.
—¿Estás dentro de mi piel y en cada uno de mis huesos? —La obligó a retroceder, paso a paso, ante su poderoso avance—.  Respóndeme.  ¿Estás en mi corazón?  ¿Formas parte de mi alma? —Insistió ya con su cuerpo casi pegado al suyo.
—No —contestó presa de sus poderosas manos, de su imponente cuerpo, del excitante sonido de su grave voz y la pared que, inesperadamente, la detenía.
—¿No? —Repitió jadeante, acercándose más y más, intimidándola e incitándola, porque a pesar de la ira con la que sus ojos lo admiraban su cuerpo, sus manos, el calor de su piel y la suave vibración de la cadencia de su voz le demostraban otra cosa.
—Suéltame…
—Jamás.
—Manuel, por lo que más quieras…
—No puedo. No me pidas que lo haga porque, a pesar de todo, me niego a hacerlo.  Más aún cuando una parte de mí intenta odiarte, alejarme, voltear y mandar todo a la mierda.  Pero al tenerte así, al tocarte, al sentir el sonido de tu pequeño corazón como late junto al mío… —suspiró—… juro que no puedo —.  Su boca recorrió la suya tan solo rozándola mientras sus manos comenzaban a ceder y a deslizarse lentamente por su cuello—.  ¿Qué me hiciste? 
Cerró los ojos ante lo que su cálido aliento producía en ella.
—No te hice nada…
—Y sigues engañándome de la forma más vil y despiadada que existe —sonrió a medias, pero esta vez con su boca alojada en su oído al cual lamió de forma imprevista y sugerente, percibiendo como ella comenzaba a relajar la postura y sus pezones, totalmente erguidos debajo de su sujetador, reaccionaban ante su deseo.
—Suéltame —relamió sus labios ya con la mirada de Manuel inserta en la suya.
—Mírame a los ojos y dímelo otra vez —la desafió excitado por aquel tan particular movimiento que realizó, a la vez que dejaba caer uno de sus dedos a un costado de su boca la cual delineó lenta y delicadamente con su pulgar, apreciando como abría sus ojos ante aquella insospechada reacción suya.
—Suéltame —sin ser convincente se lo dijo disfrutando de las intensas sensaciones que le provocaba con cada roce y con cada avance, hasta que Manuel decidió detenerse justamente en su comisura encendiendo así sus ansias dormidas que la estimulaban más y más.
—No es lo que quieres, lo sé —respondió totalmente convencido y poseído por su mirada castaña, por el movimiento acelerado de su respiración, por sus pechos que se alzaban duros y firmes al rozar intencionalmente con su torso ante su premeditaba cercanía.
—No sabes lo que quiero, Manuel…
—Sé todo de ti, incluso, te conozco más de lo que crees conocerte a ti misma —agregó extasiado por cómo sus labios se entreabrían ante su incontenible deseo que lo cambió todo entre los dos, llevándolo a introducir su dedo en su boca sin dar pie atrás y observando impávido cómo Gracia lo lamía sin oponer resistencia a ese provocativo acto erótico.
Segundo a segundo, la admiró embelesado percibiendo como su deseo carnal le quemaba la piel mientras fluía por sus venas, desbocando sus infinitas ansias de arrinconarla aún más para besarla con exigencia, con urgencia, con ímpetu, imaginando nítidamente como sus manos ascendían y descendían por cada una de las curvas de su cuerpo tras oír como jadeaba a viva voz solo por él mientras le desgarraba la ropa para, finalmente, poseerla. 
—¿Por qué? —Estaba deslumbrado, pero a la vez, inserto en su doloroso y tormentoso presente que le hacía añicos el alma—.  Por qué, Gracia, dime por qué si yo te amo tanto —depositó su frente sobre la suya apartando su dedo de su boca tras un frenético estremecimiento que lo sacudió—.  ¿Era necesario, mi amor? —Susurró—.  ¿Era justo para mí que me hirieras de esta forma ocultándome la verdad sobre mi hija mientras le entregabas la paternidad a otro?  ¡A otro que no era yo! —Golpeó el muro con el puño un par de veces volcando así toda la rabia que lo carcomía—.  ¡A ese maldito hijo de…!
—¡Ya estamos de vuelta! —Pronunció Laura haciendo ingreso a la casa con la pequeña Sol—.  La pasamos muy bien y…
Manuel se retiró hacia un costado limpiándose inmediatamente sus lágrimas que no cesaban de caer, a la par que Gracia hacía lo mismo con las suyas.
—Lo siento.  No sabía que estabas… ocupada.
—¿Cómo les fue? —Gracia fue al encuentro de su hija a quien abrazó enseguida—.  Te extrañé, pequeñita mía.  ¿Todo bien, Lau?
—Es lo que quisiera saber, Gi. 
—Mami —articuló Sol, sorprendiéndolos a todos—, ¿aún tienes gripa?
Gracia sonrió, lo hizo maravillosamente cuando ella se lo preguntó después de tantos días de haber guardado silencio.
—No, mi cielo —la besó con dulzura aferrándola con fuerza a su cuerpo—.  Mami está bien, solo es culpa de una basurita que se me ha metido en el ojo —.  Acarició su rostro, su cabello, besó su frentecita un par de veces más reteniendo su vista en la suya por más que un extenso momento mientras Pirata ladraba y tiraba de la correa que lo sujetaba en dirección hacia Manuel.
—¡Hey, pequeñito! —Se acercó y se arrodilló para acariciarlo cuando sus ojos verde- marrones se fijaban inquietos en la vista de quien lo admiraba de igual manera.
Un nudo en su garganta lo silenció al tenerla contemplándolo a tan solo unos cuantos pasos de los suyos, pero se acrecentó cuando Gracia expresó serenamente y de manera muy casual la siguiente interrogante:
—Sol, ¿no vas a saludar a Manuel?
La niña asintió desprendiéndose del abrazo cariñoso de su madre y, movida por su propia voluntad, avanzó hacia él para dejarse caer, espontáneamente, en sus brazos. 
—Gracias por haberme regalado a Pirata —lo abrazó sin querer apartarse de su lado—.  Es un cachorrito muy bonito, Manuel —.  ¿Y él?  No consiguió decir nada mientras la estrechaba atónito contra su pecho, no hasta que se apartó unos centímetros de su cuerpo y sonriendo lo miró a los ojos y agregó:
—Te prometo que siempre lo voy a cuidar y a querer mucho.
Al escucharla intentó sonreír reteniendo en sus ojos las cientos de lágrimas que amenazaban con desbordarse libres y raudas por su semblante, pero no consiguió hacerlo del todo porque su magnánimo nerviosismo se lo impidió.  En cambio, el único movimiento que logró realizar fue, alzar una de sus manos hasta alojarla, temblorosamente, en una de sus níveas mejillas y tras ello decir:
—De la misma forma que él lo hará contigo porque llegó para cuidarte, para quererte infinitamente, para… conocerte y quedarse junto a ti.
Claramente hablaba sobre él describiendo lo que sentía tras el incomparable y maravilloso primer encuentro que sostenía con aquella personita que le sonreía mientras lo admiraba de una forma sin igual. 
—Alguien… ¿Alguna vez te dijo que tienes una mirada muy hermosa, Sol?
—Mi mamá —contestó al instante—, porque nuestros ojos son del mismo color.  ¿Cierto, mami? —Se volteó hacia ella tomando a Pirata en brazos—.  ¿Le puedo dar de comer?  Le suena la pancita.
—Yo te ayudo con eso —intervino Laura notando como Gracia, sumida en lo que fuere que estuviese pensando, solo asintió negándose a emitir otro sonido más—.  Vamos, mis peques, ya es tiempo de merendar.
Abandonaron la sala dejando a Manuel y Gracia a solas y en completo silencio porque ninguno de los dos se atrevía a hablar a la vez que ninguno deseaba apartar la mirada del otro, hasta que ella, tras un fugaz impulso, reaccionó, manifestando a viva voz tan solo un “perdóname” que él oyó mientras en su fuero interno su rabia no parecía ni deseaba decrecer.
—Sus ojos… son hermosos.  Todo de ella lo es —sonrió, pero ahora lo hizo abiertamente—.  Es una niña muy astuta, ¿sabes? —Acotó, refregándose las manos por el rostro—.  Pero eso ya lo sabes.  ¡Qué tonto soy!  En definitiva, Sol es… 
—Tu hija, Manuel.
Suspiró profundamente.
—Perdóname; por lo que más quieras, perdóname —trató ante todo que volviera a posicionar sus ojos en los suyos, pero Manuel solo volteó la vista hacia la cocina admirando a la pequeña una vez más.  Luego, caminó hacia la puerta, obviándola, al igual que toda palabra o enunciado que ella pudiese agregar a esa pseudo-conversación.
—Por favor…
Salió de la casa de forma apresurada, pero con Gracia siguiendo de cerca su andar.
—Manuel…  ¡Manuel! —Alzó la voz a la distancia con desespero—.  ¡Dime algo!
Con aquella última frase consiguió que repentinamente se detuviera, se girara, la mirara fijo y expresara con la fuerza de su voz: 
—No intentes alejarme de ella, ¿me oíste?  No sabes de lo que soy capaz.
 



Capítulo 18
 
 
Temprano por la mañana Laura observaba con muchísima atención, y en completo silencio, cada uno de los atolondrados, pero ágiles movimientos que Gracia realizaba mientras preparaba sus cosas para volver a su rutina habitual ante un nuevo día de trabajo en el hospital.
—¿Todo bien?
—Tú que crees, Lau.
Se encogió de hombros antes de responderle tras beber un sorbo de su jugo de naranja.
—Por eso te lo pregunto.  ¿Todo bien, Gi?
—Maravillosamente, muchas gracias —contestó con marcado sarcasmo al terminar de guardar su uniforme.
—¡Qué bien! —Atacó su amiga de la misma manera—.  ¡Salud por eso, guapísima!
Con aquella última frase consiguió que Gracia se volteara para fijar su mirada inquieta sobre la suya.
—¿Qué?
—¿Qué de qué?
—¿Qué quieres lograr?  A eso me refiero.
—¿Yo?  Pues, mmm…  me has descubierto.  Qué prefieres… ¿Que sea sincera o que siga desarrollando este increíble arte que poseo de jugar con las palabras?
Gracia arqueó una de sus cejas realizando, a la par, un particular ademán con una de sus manos incitándola así a que continuara.
—De acuerdo.  Ya que el público lo pide, preguntaré.  ¿Qué rayos ocurrió contigo y con Manuel?  Y ve al grano, por favor —observó rápidamente su reloj de pulsera—, te quedan diez minutos así que ocúpalos bien.
Suspiró antes de responder porque, de hecho, había estado gran parte de la noche desvelada pensando en ello.
—Sucedió lo inevitable, así de sencillo.
—No te entiendo, podrías ser…
—Le conté la verdad sobre Sol, su hija.
Laura tuvo que sostener su mandíbula que osaba con desencajársele del rostro mientras la oía.
—¿De qué estás hablando?
—Lo acabas de oír y con todas sus letras.  Es eso y no hay más.  ¿Contenta? 
—Gracia, por amor de Dios.  ¡Sé explícita! —Chilló su amiga, pero guardando la compostura por la simple razón que la pequeña podría entrar en cualquier momento por la bendita puerta.
—Manuel es el padre de mi hija, Lau.  Mentí, lo engañé y no me siento orgullosa de haberlo hecho.  Cuando nos separamos no sabía que estaba embarazada, detalle que a estas alturas de mi vida da igual.  Jamás se lo conté porque decidí que era mejor para él.  Después de todo, no necesitaba un hijo cuando su carrera estaba en ascenso.  Además, porque lo nuestro nunca fue algo serio y… —prefirió morderse la lengua para evitar entrar en detalles que por ahora no venían al caso especificar.
—¡Santo Cielo!  Pero el desgraciado de Javier, ¿cómo pinta en toda esta historia?
Gracia cerró los ojos, cubriéndose el rostro con ambas manos.
—Perdón.  Si no quieres decir nada, entenderé.
—No te preocupes.  Javier… siempre lo supo, pero en un comienzo no le importó.  Él era un buen hombre aunque ahora no lo parezca, pero con el paso de los años y la ayuda incondicional de mi madre todo fue de mal en peor.
—¿Tu madre? —Formuló, incrédula.
—Sí.  Ella, simplemente, jamás aceptó que su única hija fuese madre soltera.  Se avergonzaba de lo tonta que había sido y, obviamente, de la historia que en mí volvía a repetirse —.  Deambuló por la cocina guardando silencio, quizás, buscando las palabras precisas con las cuales proseguir—.  Tuve que casarme, ¿sabes?  Tuve que hacerlo por el qué dirán aunque… no quería.  Javier siempre estuvo presente en mi vida, nos conocíamos desde niños y bueno, para ella fue el mejor candidato que en ese momento pudo conseguir.
Laura ni siquiera podía pestañear al oír y asimilar todo lo que Gracia relataba con algo de nostalgia, pero también con evidente dolor.
—Un par de meses antes de graduarme, y con Sol a punto de nacer, no tuve más alternativa que casarme con Javier.  Fue algo sencillo que para mí no tuvo mayor importancia.  “Aprenderás a quererlo”, decía mi madre, “con el paso de los años te darás cuenta que, a pesar de todo, fue la mejor decisión”.
—No puedo creerlo… pero… ¿Qué ocurrió después?
—Vivimos de las apariencias, del desamor y de los continuos roces y engaños.  Javier siempre tuvo una doble vida al no obtener lo que claramente su “esposa” se negó a darle por voluntad propia.
—No me digas que el maldito se aprovechó de ti.
—¿Cuánto crees que podrá un hombre “casado” aguantar sin sexo?
—¡Madre de Dios!
—No lo sé, en un momento de mi vida hasta creo que lo quise, pero jamás lo amé y eso él bien lo sabía.  Si lo ves desde ese punto de vista Manuel siempre tuvo razón con respecto a mí.  Aprendí a desarrollar el síndrome de Estocolmo, pero en la mujer violentada —sonrió a medias mientras bajaba la mirada, observando cómo sus manos se entrelazaban con sumo nerviosismo—.  Quizás, en agradecimiento o por que, a pesar de todo, siempre estuvo junto a mí.
—¡Pero violentándote, golpeándote y humillándote! —Agregó, poniéndose de pie y caminando hacia ella—.  Lo siento muchísimo, pero eso no es amor, Gi, ni nunca lo será.
—Lo sé, por eso no pude, Lau.   Simplemente, jamás pude entregarme a él —confesó, levantando su ahora cristalina mirada—.  Te lo juro.
—No tienes que jurarme nada porque tus ojos me lo dan a entender —acarició su largo cabello castaño—.  Y todo por Manuel, ¿verdad?
—Sí.
—¿Y ahora?  ¿Cómo continúa esta historia?
—Esta historia… se acabó.
—¿Estás segura?
—Me odia y no lo culpo por ello.  Después de todo, me lo merezco.
—¡Hey!  Tú no merecías esa vida, la viviste solo porque en ese instante no tenías más opciones.  Si él supiera todo lo que acabas de contarme seguro que…
De inmediato, negó aquella remota posibilidad.
—No necesito su lástima porque con la mía ya tengo más que suficiente.  Le comenté lo que a él le correspondía saber, lo demás es parte de mi vida y no tiene por qué ser parte de la suya.
—Gracia…
—No hagas que me arrepienta de todo lo que acabo de contarte, por favor.
Ambas suspiraron al unísono al tiempo que los agudos ladridos de Pirata, junto a la inconfundible vocecita de Sol, las acallaba.
—Será mejor que me ocupe de prepararles el desayuno.
—Tranquila.  Yo lo haré.
—Lau…
—He dicho que yo lo haré.  Ahora, ve y dale un gran abrazo a ese par de ternuritas, ¿quieres? 
—¿He intento olvidar todo lo demás?
Su amiga tragó saliva sin poder obviar su última interrogante.
—¿Puedes hacerlo?
—Claramente, no —fijó por algo más que un instante su castaña mirada en la figura de su hija que, arrodillada, jugaba con el cachorro.
—¿Por qué no?
—Porque todavía no he aprendido a vivir con ello y porque a pesar de todo mi voz aún está en silencio dándole la espalda al dolor.  Lamentablemente, Lau, lo que tienes frente a ti es solo un maldito envoltorio.
—¿Y el contenido?  ¿Dónde dejaste esa hermosa y valiente mujer a la cual un día conocí?
En ese momento, la pequeña volteó la vista hacia ambas otorgándoles una bellísima sonrisa junto a una radiante mirada.
—Eso… todavía me lo estoy preguntando.
***
—¡Buenos días, bella durmiente! —Comentó Bruno a viva voz haciendo ingreso a la sala, encontrando en ella a Manuel dormido y justo como lo había dejado la noche anterior—.  Aún sigues en el sofá y eso es admirable a pesar de la tremenda borrachera que te pegaste. 
Manuel se removió en su sitio percibiendo como su cabeza iba a explotar.
—Y lo mejor de todo, el baño y el piso siguen en excelentes condiciones.  ¿Café?
Gruñó al escucharlo, y más porque su voz resonaba en sus oídos de una estruendosa y torturadora manera.
—¿Qué hora es? —Preguntó sin moverse un solo centímetro mientras se llevaba ambas manos al rostro para refregarlas contra él.
—Para ti las siete y treinta de la mañana.
—Gracias por tu consideración, amigo, y por despertarme tan temprano.  Eres el mejor.
—Nada de halagos para este servidor.  Ahora enfócate en ti porque tienes un gran día por delante.  Ah, y no te olvides de nuestra conversación.  ¿Negro o descafeinado?
—Negro.  Pero antes dime que tienes una cabeza de repuesto por ahí —suspiró—, porque la mía me está matando.
Al cabo de un momento, los dos se encontraban sentados bebiendo café, uno frente al otro, en la mesa que se situaba en el balcón del departamento.
—¿Mejor?
—Sin duda.  Aire puro y ese par de tabletas… la combinación justa.  Gracias, Doc.
—Por nada.  Ahora lo que nos compete a los dos.  ¿Qué harás con Gi?
Suspiró, negándose a hablar de ello.
—Manuel… compórtate como el hombre que eres, por favor.
—¿Te parece que no lo soy?  No estás en mi pellejo, Bruno.
—Lamentablemente, tienes razón, pero si lo estuviera sería el hombre más feliz de este planeta, amigo mío —se reclinó contra la silla, a la vez que situaba sus extremidades por detrás de su cabeza.
—¿Qué quieres decir? —Enarcó debidamente, pero con recelo una de sus cejas.
—Lo obvio.  Te lo expliqué anoche, pero noto que lo acabas de olvidar.  Beber licor en exceso mata tus neuronas.  
—¡Si serás pendejo!
Bruno se carcajeó tras su “acertado” comentario.
—¡Y para qué lo preguntas si sabes que me refiero a esa maravillosa mujer!
Una cara de pocos amigos le otorgó al escucharlo.
—Tu maravillosa mujer me…
—Mintió, engañó, te ocultó que tenías una hija… —lo interrumpió—, pero aún así no deja de ser para mí una maravillosa mujer que día a día lucha por ella y por su hija a pesar de la vida que ha tenido que sobrellevar.  
—Una vida que ella misma se buscó.
En cosa de segundos, Bruno cambió el semblante, tensándolo.
—¿Qué fue lo que dijiste?
—¿Quieres que te lo repita?
—No puedo creerlo… espero que esa “estupidez” que salió por tu boca solo se deba al alcohol que aún sigue inserto en ti, de lo contrario, si fuera tú me preocuparía.
Manuel bebió un sorbo de café sin agregar nada más a la conversación.
—Entonces, se acabó.  Gracia es totalmente libre.
—Desde hace mucho.
—Comprendo.  Desde hace tanto tiempo que aún te duele hasta la parte más recóndita de tu cuerpo cuando la oyes nombrar.  ¡Qué cosas, no!
—No intentes utilizar psicología a la inversa conmigo, por favor.  En mí no funciona.
—No lo decía por ti.  Ahora que es libre del infeliz de su ex y del padre de su hija de seguro su vida mejora.  Dos veces tropezándose con la misma piedra ya es mucho, ¿no crees?
Manuel se volteó furioso tras su insólita e irreprochable comparación.
—¿De qué te espantas?  No la quieres en tu vida, no la necesitas y ella ahora puede ser libre y feliz sin ningún loco de por medio que entorpezca su camino.
—¿Qué tenía tu café, “amigo”? —Ironizó, severamente.
Bruno volvió a sonreír, pero esta vez con sumo descaro.
—Solo la verdad que te niegas a oír.  Asúmelo, Manuel, estás enamorado como un grandísimo idiota, pero tu rabia es tal que intentas comportarte como el terco que siempre fuiste y que lo arruina todo por guardar silencio, algo que, por lo demás, se te da de maravillas.
—Gracias por lo que me toca.
—Por nada.  Pero dime, ¿qué querías oír de mí?  Si me das a elegir yo, sinceramente, me quedo con Gracia.  Esa mujer siempre ha sido de todo mi gusto y es una lástima que…
—¡Podrías cerrar la boca, por favor! —Vociferó indignado—.  Intento apartarla de todos mis pensamientos, trato de no recordar lo que ocurrió entre los dos y vienes tú y me plantas en “mi cara” que es de todo tu gusto.
—Lo siento, nunca he sido bueno para mentir, menos con mis amigos, pero tú lo haces a la perfección.  Vamos, cuéntame tu secreto.
Dejó la taza de café a un costado y fuera de sus casillas se levantó de la silla en la cual se encontraba sentado ante la atenta mirada de Bruno que no le quitaba los ojos de encima.
—¡Y ahí vas de nuevo, maldita sea!
—Abre los ojos, Manuel.
—¡No!  ¡Ábrelos tú de una buena vez! —Gritó colérico—.  Y date cuenta de lo que tu “maravillosa mujer” hizo conmigo.
—¿Y el daño que se hizo a ella misma?  ¿Dónde queda?  No conoces toda su historia, no sabes ni la más mínima parte de ella.
—¡Deja de justificarla!
—No la justifico, pero no soy quién para juzgarla como si fuera una vil delincuente.  Todos nos equivocamos, mentimos y engañamos.  Que querías que hiciera embarazada, ¿correr hacia ti?  ¿Volar a tus brazos para contártelo después que supo que tenías una relación consolidada y planes de matrimonio junto a otra mujer? —.  Se levantó de su silla mientras un hondo suspiro se le arrancaba del pecho—.  No debería decirte esto por respeto a ella, pero siento que es necesario porque tu egoísmo me está sacando poco a poco de mis casillas.
—Anda, dilo, ¡qué esperas!
—Al saber y conocer toda tu historia con “tu novia” y “futura esposa” nuestra Gracia no se sintió una mujer sino una completa “zorra”.  ¿Qué me dices al respecto?  ¿Quién mintió a quién?  ¡Quién hizo daño primero!
Atónito se quedó al escuchar, asimilar y digerir sus palabras.
—Te ocultó la existencia de Sol y eso no es algo que fácil se olvida, de acuerdo, pero tú jugaste con sus sentimientos, con su nobleza y con su corazón.  Si no quieres perdonarla por su error, perfecto, estás en todo tu derecho, pero no olvides lo que ocurrió antes, lo que desencadenó su silencio.  ¿Te has puesto a pensar en Javier?  Porque yo sí y mucho.  Solo Dios sabe lo que Gracia tuvo que soportar teniendo a ese mal nacido a su lado y la razón que detonó su decisión de casarse con él.  Porque eso tampoco se lo has preguntado, ¿verdad?
Manuel bajó la mirada un tanto avergonzado tras todo lo que su amigo le enrostraba sin animarse siquiera a cerrar la boca.
—Mi “mujer maravillosa”, como tú la llamas tan despectivamente, está sufriendo al igual que lo haces tú y porque la quiero, al igual que te quiero a ti, te estoy diciendo todo esto.  No te exijo que la perdones, eso solo lo sabes tú, pero sí te pido, por favor, que no la lastimes más porque con el bastardo de su ex marido ya tuvo suficiente.
Manuel cerró los ojos y empuñó sus manos lleno de impotencia.
—Sé parte de la vida de tu hija, de su educación, de su crianza, pero deja a Gracia en paz si vas a seguir en ese plano de odiarla por toda tu vida.  No es sano para ti, menos para ella.  Mantente al margen, Manuel, te lo advierto.  Te quiero, pero a ella… —ahora fue él quien empuñó sus manos con fuerza mientras su mirada azul verdosa penetraba la suya con intensidad—… creo que no hace falta que te lo especifique.   
Un silencio sepulcral los acalló, un mutismo revelador que a todas luces hizo comprender a Manuel lo que escondían sus entrelíneas.
—Ya te lo dije una vez, no sé mentir… lo siento —se excusó, volteándose para ingresar al interior del departamento y así dejarlo a solas en aquel balcón.  Manuel, en cambio, lo siguió con la mirada hasta que lo perdió de vista inserto en sus propias conjeturas hasta que su teléfono sonó y el nombre de su hermana apareció inserto en la pantalla.
—Diana…
—¡Al fin!  ¡Desde que leí tu mensaje te he llamado cientos de veces!  ¿Dónde estás y qué se supone que tenías que decirme?
—¿Estás en casa?
—¿Dónde más quieres que esté a las siete con cuarenta y cinco de la mañana?  ¿Estás bien?  ¿Te ocurre algo?
—Voy para allá.  Por favor, espérame en la sala.  Tengo algo muy importante que comentarte.
—Los rodeos conmigo no.  ¡Habla ahora!
—Diana, deja de chillar, por favor.
—¡Habla ahora! —Replicó furiosa, pero a la vez sumamente intrigada, además de nerviosa—.  ¿Qué mierda te ocurre, Manuel?
—Tienes una sobrina, hermanita, una hermosa sobrina.
—¿Qué?  ¿Estás borracho?
—No, Diana, solo estoy vivo… y como nunca lo imaginé.
 



Capítulo 19
 
 
Aparcó rápidamente en los estacionamientos del hospital.  Iba con algo de retraso debido al tráfico de la mañana y porque la conversación con Laura le había tomado más tiempo del necesario en concluirla.  Y ahora, bajaba del coche apresurada, tomaba sus cosas y cerraba la puerta mientras recordaba a cabalidad algo importantísimo de lo cual no le había hablado.  Javier.
—¡Maldición! —.  Tomó el teléfono y marcó fugazmente al móvil de su amiga—.  Contesta, por favor… vamos, contesta…
—¿Olvidaste algo, Gi? —Fue lo primero que le respondió Laura al tomar la llamada.
—Sí, algo muy importante.  ¿Dónde están? 
—En la habitación.  Sol termina de ordenar sus juguetes.  ¿Estás bien?
—Sí, bueno… no del todo.  Solo quiero que me escuches, por favor.
—Claro, tú dirás.
—No te alejes de mi hija.  No la dejes sola ni menos la pierdas de vista.
—Gracia, me estás asustando.  Sé directa y dime qué sucede.
—Javier salió en libertad por falta de pruebas y antecedentes en su contra y no lo quiero cerca de Sol.  ¿Comprendes?  Ahora menos que nunca. 
—¡Por Dios! —Exclamó bastante preocupada—.  No te preocupes por eso.  Sol estará bien conmigo.
—Lo sé, Lau, pero no está demás pedírtelo.  Aún no sé si el recurso de protección a mi favor fue aceptado por el juez y si no es así… —suspiró hondamente—… no quiero llegar a imaginármelo.  La última vez que nos vimos él y yo no mantuvimos una grata conversación.
—Ve tranquila a trabajar, ¿quieres?  Y cuídate muchísimo.  Te lo repito y lo prometo, Sol estará bien conmigo.
—Por favor, lo que sea vas a llamarme.
—Gracia…
—Lo que sea y a la hora que sea —suplicó.
—Lo haré, pero nada va a ocurrir.  Ahora mantén la calma que no te hace bien ponerte histérica.  Javier no es idiota y sabe que al acercarse a ti corre el riesgo de que nuevamente vuelvas a denunciarlo.
—De acuerdo.  Dale un beso a mi niña y dile que la amo infinitamente.  
—Así lo haré.  Que tengas un buen día y olvídate del desgraciado ese.  No te hace bien pensar en él.
—Lo intentaré.  Las quiero.
—Y nosotras a ti.
Concluyó la llamada y cuando Gracia se aprestaba a meter su móvil dentro del bolsillo de su abrigo y reanudar su marcha con destino al ascensor una profunda y grave voz que se oyó a su espalda la paralizó.
—Yo también las quiero, mi amor, y no imaginas cuánto las he extrañado.  
Enseguida, se volteó al escucharlo, al percibirlo, al sentir su cadencia como se colaba furiosa por cada uno de sus oídos.
—Javier…
—Vienes con retraso, mi amor —admiró su reloj de pulsera—.  ¿Se te pegaron las sábanas?
Tragó saliva con sumo nerviosismo sin poder apartar sus ojos de los suyos.
—¿Qué… quieres? —Trató de mantenerse en sus cabales—.  ¿Qué haces… aquí?  Tú…
—¿Yo qué?  Nadie puede impedirme que quiera ver a mi linda mujercita.
—Ya no soy tu mujercita.  Te pedí el divorcio por intermedio de mi abogado.
—Lo sé —alzó una de sus manos hasta alojarla en su barbilla, la cual acarició un par de veces antes de proseguir—.  Ese puto papel llegó a mis manos, pero no te preocupes, ni siquiera lo leí porque solo me interesa estar contigo.  Te he extrañado muchísimo, conejita —.  Empezó a avanzar hacia ella luciendo su maldita sonrisa de arrogancia, esa que siempre solía utilizar cuando algo se traía entre manos—.  ¿Por qué tanto odio para conmigo, mi amor?
Completamente agobiada por su sola presencia y el sonido estridente de su voz lo observó sin dejar de temblar.
—¿Cómo está mi hija?
—No es tu hija y yo no soy tu mujer.
—¿No? —Se encogió de hombros mientras se detenía a tan solo unos cuantos centímetros de su cuerpo—.  ¿Quién lo dice? —Agachó su cabeza para colocarla a su altura—.  ¿Tú me vas a impedir que la vea?  O… ¿su padre? —Susurró sarcásticamente.
Al oírlo, instintivamente reaccionó, tal y cómo si una fuerte corriente eléctrica le hubiese dado una descarga.
—Déjame en paz y aléjate de mi vida.
—No, lo siento.
—Lo harás y no te lo estoy pidiendo sino exigiendo, ¿me oíste? —Clavó sus ojos en los suyos de una furiosa manera—.  Hazte a la idea porque tú no vas a volver a mi vida.
Javier enarcó una de sus claras cejas sin llegar a comprender su notorio cambio de humor.
—¿Y eso?
—¿No es evidente?  No quiero verte más —pronunció envalentonada.
—Te guste o no, tú eres mía.
—Jamás lo fui por mi propia voluntad.  ¿Qué no lo recuerdas?
Entrecerró la mirada dejando caer una de sus poderosas manos sobre una de sus extremidades.
—¿Qué crees que estás haciendo?
—Lo que debí hacer hace mucho —zafó ágilmente de su agarre—.  Caminé bajo tu sombra y opresión bastante tiempo como para desear que eso ocurra otra vez.  Por lo tanto, escúchame muy bien porque no lo voy a repetir dos veces: no quiero verte más ni pronunciar tu nombre, ¿sabes el por qué?  Porque fuiste tú quien se encargó de abrirle la puerta a mi propio temor que hoy definitivamente se cierra.
—Estás loca, mujer.  Siempre victimizándote.  
—No.  Claramente no estoy loca sino muy cuerda para manifestarte en tu cara que te quiero muy lejos de mí o de mi hija, y si aún sigues siendo lo bastante inteligente seguro lo comprenderás.
Sonrió al escucharla, moviendo su cabeza de lado a lado, negándose a obedecer cada uno de sus requerimientos cuando aquello le otorgaba algo de tiempo a Gracia para retroceder y así alejarse de él.
—¿Qué quieres conseguir con todo esto?  ¿Qué te quite a tu hija?  Por si no lo recuerdas, ante la ley yo soy su padre, “mi amor”, su único padre.
—No me amenaces, porque ya no estoy sola.
Aquella respuesta suya lo envenenó a tal grado que la ponzoña comenzó a fluir ágilmente por sus venas.
—¿Ya te revolcaste con él?
Gracia sonrió antes de dar media vuelta para comenzar a caminar rápidamente de vuelta a los elevadores.
—¡Respóndeme! —Le gritó, viéndola avanzar sin que se dignara a responderle—.  ¡Eres una maldita puta, Gracia Montes!
—¡Púdrete, miserable! —Volvió a gritarle en su rostro a la par que levantaba su mano izquierda irguiendo y dedicándole, específicamente, su dedo medio.  ¿Y él?  Impotente, irascible y frustrado ante su fallido primer encuentro la vio perderse al interior del ascensor mientras éste cerraba sus puertas con ella dentro.
—Me las vas a pagar —masculló entre dientes—, te lo aseguro porque de mí, tú ni nadie se va a burlar. Y cuando eso ocurra —sonrió, girando su cuerpo para comenzar a caminar de vuelta a su camioneta—, regresarás a mí rogándome de rodillas que te dé una oportunidad, una sola oportunidad, conejita.  
Entretanto, al interior del elevador, Gracia temblaba frenéticamente ante todo lo que había ocurrido sin poder concebir de dónde había obtenido esa fuerza y esa entereza suficiente para enfrentarlo y enviarlo al mismísimo demonio.  Aún más, no sabía si reír o llorar ante el cúmulo de sentimientos y sensaciones que la invadían y que no había logrado desprender de sí tras todo lo que había acontecido en esas últimas veinticuatro horas.  Pero, aunque estaba en parte satisfecha de una cosa, estaba muy segura de otra: ésta no sería la primera ni la última vez que volvería a ver el rostro de Javier.
El día trascurrió en total tranquilidad y así lo vislumbró Gracia al no recibir un solo llamado de Laura, aunque la verdad ella realizó unos cuantos a casa solo para mantener la calma.
Restaban un par de minutos para que el cambio de turno se suscitara y a esa hora de la noche, y después de más de ocho horas continuas de trabajo, del doctor Bruno Renard no había señas.  Sí, lo esperaba impaciente en el hall de informaciones del piso siete cuando, la verdad, solo deseaba llegar prontamente a casa para estar junto a su hija.  ¿Y él?  ¡Rayos!  Justo cuando más lo necesitaba se le ocurría desaparecer del mapa.
Terminaba de dar su último recorrido por maternidad cuando lo vislumbró a la distancia.  ¡Al fin!  Una tímida sonrisa esbozó mientras lo admiraba, una sonrisa que se ensanchó en sus labios cuando él volteó la vista, le otorgó un coqueto guiño de uno de sus ojos azules y comenzó a caminar hacia ella sin dejar de sonreír.
—No digas nada.  Ya sé que no puedes vivir sin mí.
Guapo, cautivador y deslumbrante, tres de sus más arrolladoras características que Gracia conocía a la perfección.  ¿Y por qué no se le había ocurrido enamorarse de él?, se preguntó internamente  emitiendo un profundo, pero audible sonido.
—¿Qué ocurre “mujer maravillosa”? —Formuló al situarse frente a su rostro y besar su frente con cariño—.  ¿Qué tal tu incorporación?
—¿Mujer maravillosa? —Gracia entrecerró la mirada al tiempo que cruzaba sus brazos a la altura de su pecho—.  Estás hablando conmigo.  ¿Qué no lo notas?
Afectuosamente, y como estaba acostumbrado, la tomó del mentón para que así fijara su vista sobre la suya.
—Lo noto y por eso lo afirmo.  Además, porque desde hoy te bautizo como tal.  Tú eres y serás mi “mujer maravillosa”, hazte a la idea.
Gracia movió su cabeza de lado a lado intentando no perderse en la intensidad de su mirada.
—Me dejaste un mensaje con las enfermeras de turno.  ¿Qué ocurre?
—Necesitaba charlar contigo sobre algo que aconteció hoy.
—¿Aquí? —Preguntó asombrado—.  ¿Se trata de Manuel? 
—No, no se trata de él sino de…
Una particular voz femenina a su espalda la interrumpió, una cadencia que muy bien conocía y que terminó sobresaltándola de la sola impresión que le otorgó su inusitada presencia.
—¿Diana?
—Hola… no quiero molestar, pero creo tú y yo nos debemos una charla.  ¿Será que puedes brindarme un instante de tu tiempo?
La sintió extraña.  De hecho, notó sus ojos verdes levemente hinchados como si hubiese… ¿llorado?  Y si eso había ocurrido de seguro era por una obvia razón: estaba al tanto de toda su verdad, aquella de la cual no la había hecho partícipe.
—Claro que sí —olvidó por un momento lo que debía contarle a Bruno sobre la repentina aparición de Javier.
Diana prefirió no acotar nada, aún no era el momento.  En cambio, solo se limitó a asentir mientras ambas se despedían de él a la distancia, pero tras caminar unos cuantos pasos cambió abruptamente su decisión, manifestando:
—No voy a recriminarte nada.
—No espero que lo hagas.
—¿Debería comprenderte?
—Esa respuesta te la puedes responder tú misma.  Evidentemente, la sabes mejor que yo.
La detuvo, tomándola de la mano con ternura y, a la vez, con indiscutible emoción.
—¿Estás bien?
—Lo estaré, gracias por preguntar.  Solo se me vino el mundo encima. Ya pasará.
—Siempre dices lo mismo cuando tus ojos evidentemente me demuestran lo contrario.
Alzó la mirada para situarla sobre la suya.
—No voy a llorar más, te lo advierto.
—Por mi parte no puedo prometerte nada.  Desde que Manuel me lo dijo… ¡Mierda! No he parado de hacerlo.  Además… —rió—… ya sabes lo chillona que soy.
Un par de lágrimas rodaron por su fino y delicado semblante, las cuales Gracia no pudo dejar de admirar por más que así lo intentó.  Y se perdió en ellas al observarlas porque indiscutiblemente le revelaban todo el dolor que en su mejor amiga jamás quiso instaurar.
—Perdóname, Diana…
—No tengo nada que perdonarte porque en tu lugar hubiese hecho lo mismo.  Un hijo es un hijo, Gi, y antes que tu amiga soy mujer —limpió su humedecido semblante—.  Se lo dije a Manuel, no la justifico en su actuar, pero solo ella conoce las razones de por qué lo hizo.  Tendrás mi apoyo incondicional siempre, lo que no significa que quiera mandarte a la mierda por no contarme nada.
—Es lo mínimo que deberías hacer conmigo.  Después de todo, lo merezco.
—No.  Lo mínimo que te mereces es que te abrace fuertemente para no soltarte jamás.
Automáticamente, y tras su enunciado, su mirada se cristalizó.
—¿Me dejas hacerlo?
—¿Y si no qué? —Percibió como sus ojos comenzaban a traicionarla.
—¡Y si no te abrazo igual, boba! —Exclamó a viva voz en ese pasillo del hospital en donde ambas se encontraban, a la par que la aferraba a ella en un caluroso y reconfortante abrazo que las silenció  por unos extensos minutos—.  Algo me lo decía —acotó tras separarse y sonreír—.  No me preguntes el por qué, pero algo aquí dentro siempre me lo dijo —señaló su corazón—, y él jamás se equivoca.
—No así el de Manuel… 
—Está herido, solo dale tiempo.  Lo necesita, tal y como un día lo necesitaste tú; pero volverá a la batalla, lo conozco perfectamente para admitirlo.
—Por su hija, no por mí.
—Manuel no va a marcharse a Toronto, bobita.  Consiguió una plaza en la universidad para dar clases aquí y mucho antes que todo esto sucediera.  Mi hermano no se rinde tan fácilmente, Gi.
—Pero yo sí.
El optimismo que segundos antes irradió su mirada en un santiamén se esfumó.
—¿Cómo?  Gracia, tú no…
—Yo sí —repitió convencida—.  Lo hice una vez, Diana, y estoy dispuesta a hacerlo de nuevo.
 



Capítulo 20
 
 
Tras hablar con Diana consiguió tomar una pronta decisión que para ella era demasiado importante, pero no tan solo por la situación acontecida en el pasillo del hospital sino por una obvia razón: Javier y su apremiante regreso.  Porque lo quería lejos de Manuel, anhelaba que estuviera fuera de su alcance y eso lo conseguiría aún a costa de sus propios sentimientos y de lo que realmente sentía por él.
Aparcó su coche fuera de casa y bajó de él con un molesto dolor de cabeza que parecía no querer abandonarla.  Necesitaba tomar algún medicamento.  Por lo tanto, se apresuró hasta que abrió la puerta de par en par sin percatarse de quien se encontraba dentro, no hasta que sostuvo a su pequeña entre sus brazos y ella manifestó con su dulce voz “Mami, Manuel está aquí”.
En seguida, su tímida mirada lo buscó dentro de la sala mientras notaba como se ponía de pie desde uno de los sofás donde se encontraba sentado.  Casi se le salió el corazón por la boca cuando sus ojos se encontraron con los suyos y estos la observaron serenos y algo impacientes.  No supo qué decir.  La verdad, ni siquiera esperaba que estuviese ahí, pero al ver los regalos que se situaban en la alfombra creyó comprenderlo todo.
—¿Cómo está la pequeñita más hermosa de este planeta? —Evitó su mirada, pero pretendiendo mantener el control de la situación.
—Bien ahora que estás en casa —manifestó Sol aferrándose a ella—, pero Manuel me trajo muchos regalos y aún no es navidad.  ¿Qué le digo?
—Las gracias, cielo.
—Sí, mami, ya se las di, pero son demasiados.  Se lo expliqué, le dije que con Pirata era suficiente.
Gracia sonrió mientras Manuel, algo avergonzado, también lo hacía.
—¿Se lo puedes decir sin que se moleste, por favor? —Le susurró al oído.
—Claro, cariño.  
La niña besó a su madre una vez más y se fue a sentar al sofá en donde se encontraba Pirata mientras Gracia se preparaba para emitir un breve sonido, pero que la voz de Laura acalló.
—¡Hey!  Ya estás en casa y justo para la comida.
—Hola, Lau.  Gracias, pero no voy a comer.
—¿Por qué?  ¡Mira que hoy me esmeré porque tenemos invitados! —Alardeó, observando de reojo a Manuel que volvía a sentarse al frente de Sol disimulando otra fugaz sonrisa.
—Quizás, luego.  Gracias de todas formas.
—Estás algo pálida.  ¿Te encuentras bien?  ¿Sucedió algo?
Terminó llevándose una de sus manos hasta su frente en la cual se situaba su maldito problema.  Además, comprendió, por la forma en que Laura la interrogaba, que lo estaba haciendo a propósito ya que su sonrisa fingida así se lo demostraba.  ¡Vil desconsiderada!
—Solo necesito un par de analgésicos.  Gracias por tu preocupación —le respondió con notoria ironía.
—De acuerdo, voy por ellos.
—Solo déjalos en la mesa de la cocina, por favor.
—¡De acuerdo, jefa! —Y así, Laura se perdió finalmente por el pasillo para dejarlos a solas.
Se aprestaba nuevamente a hablar cuando una leve punzada consiguió que cerrara los ojos por un breve instante. 
—¿Estás bien? —Inquirió Manuel al notarlo.
—Disculpa.  Hola —evitó responder sobre su situación tras abrir los ojos.
—Hola.  Espero que no te moleste que haya venido.
Gracia movió su cabeza de lado a lado negándose a responder porque presentía que ésta reventaría en cualquier instante.
—¿Te sientes mal?
«Algo más que evidente a la vista», declaró su yo interior.  «¿Por qué?  ¿Te preocupa?»
—Solo es cansancio.  No te… —decidió morderse la lengua ante la barbaridad que iba a manifestarle.  ¿Preocuparse él, por ella?  ¡Sí, como no! —.  Ha sido un caótico día.  Con permiso, estás en tu casa—.  Con sus cosas todavía en las manos caminó hasta la cocina desapareciendo de su vista que en ningún instante se apartó de la suya.  Lo notó porque lo sospechaba, lo sabía y porque así se lo dictaba su corazón.
—¡Maldición! —Chilló bajísimo para que nadie la oyera, pero no corrió con tanta suerte porque en ese preciso instante Laura entró, sorprendiéndola.
—¿Por qué maldices? —Murmuró de la misma manera.
—¿Intentas burlarte de mí? —Extendió una de sus manos para que le entregara los medicamentos.
—¡Qué humor, por Dios!  Tómate la caja entera, ¿quieres?
Una sonrisa de remarcado sarcasmo le devolvió.
—Es por el guapo que estás así, ¿verdad?  Claro, te pilló desprevenida y jamás pensaste que lo encontrarías aquí.
—No es por el guapo —se detuvo ante la estupidez que había expresado—.  ¡Deja de decir pavadas!
Laura sonrió mientras le entregaba un vaso de agua.
—Tranquila.  El guapo se ha portado bien.  Lo he vigilado gran parte de la tarde.  Si hasta preguntó si era adecuado que lo dejara entrar.  ¡Ay, si es un amor de hombre!  ¡Y qué cuerpazo tiene el condenado, por favor!
Mientras tomaba los medicamentos no supo cómo vino a su mente aquel recuerdo de Manuel con su imponente torso al descubierto aquella noche que la descubrió espiándolo a través de la ventana.
—Suerte, eso es lo que tú tienes, porque el padre de tu hija está que arde, amiga mía.
Y eso ella lo sabía muy bien.
—Me duele la cabeza —le recordó cuando Sol asomaba su lindo rostro por el umbral de la puerta.
—Mami, Manuel ya se va, pero dice que quiere hablar contigo.  ¿Vienes?
Un arqueo de cejas que Laura le otorgó junto a unas breves palabras que articuló casi terminó atragantándola.
—Te lo dije.  Tienes mucha suerte, cariño.  Y ahora, ve por él.
Percibiendo como su panza se contraía en nudos caminó de regreso hacia la sala donde lo encontró de rodillas sonriendo junto a su hija tras terminar de armar lo que parecía ser un juego Lego.  Aquello terminó por voltear su estómago al admirarlo por primera vez de manera diferente y como lo que realmente era.  Porque allí y junto a ella se esmeraba en dedicarle su tiempo a esa pequeña personita que parecía encontrarse muy feliz con su presencia.
—¡Ya está! —Gritó Sol cuando terminó de montar la última pieza mientras Manuel retenía a Pirata entre sus manos para evitar que se lanzara a desarmar lo que con tanto esmero habían conseguido poner de pie—.  ¡Mira, Mami, Manuel me ayudó!
—Buenísimo, Sol —articuló sin saber que más decir—.  Ahora despídete y ve a ponerte la pijama, ¿sí?
—Sí, mami.  Gracias por los regalos, Manuel.
—No tienes que darme las gracias, pequeñita.  Lo hice con mucho gusto.
—Pero aún no es Navidad —agregó Gracia, dedicándole su hija un fugaz guiño de uno de sus ojos castaños.
Manuel dirigió la vista hacia ella sin comprender el por qué de su comentario, no hasta que Sol se acercó a él y le murmuró al oído.
—Pero me gustan más los chocolates.
Una airosa carcajada afloró de su garganta.  Una a la cual Gracia se unió tapándose la boca con una de sus manos para intentar ocultarla.
—Lo tendré presente, Sol —se puso de pie, pero esta vez besando ligera y cariñosamente su coronilla.
—La pijama, tramposa —la regañó su madre notando cómo sonreía malévolamente con Pirata siguiendo de cerca su andar.
—Es tan inteligente que me sorprende y abruma a la vez —situó una de sus manos en su nuca.
—Como su padre —le devolvió ella aún con la vista perdida en algún lugar de esa habitación.
—Y totalmente adorable como su madre —acotó él, dejando que un suspiro se le arrancara del pecho.
Tras oír su comentario, depositó sus ojos en los suyos por un breve instante en el cual ambos parecieron decirse algo tan solo con el corazón.
—¿Podemos… hablar?
—Lo estamos haciendo.
—Lo sé, pero… ¿podríamos hacerlo fuera?  Es importante.
«Esto no pinta bien», auguró, pero aún así decidió salir para escuchar lo que fuere que él tuviera que decirle.  Además, si lo peor ya había sucedido podía con eso y más.
—Tú dirás —prosiguió una vez que se apartaron lo bastante de la casa.
Otro suspiro todavía más desgarrador emitió él antes de emplear las siguientes palabras:
—Quiero disculparme —comenzó—.  No quise decir todo aquello.  Estaba ofuscado y…
—Está bien —aseguró como si no le importara—.  Tenía que suceder.  Después de todo, no esperaba tus felicitaciones.
Manuel entrecerró la mirada al instante.
—Aún tienes ese humor de perros cuando te duele la cabeza —atacó.
—¿No me considerabas adorable? —Contraatacó Gracia encogiéndose de hombros.
Aquella interrogante hizo a Manuel sonreír de una bella manera.
—Siempre lo has sido, a pesar de lo irónica que sueles ser cuando estás de malas.
Ahora Gracia no sonrió.  Ni siquiera se dignó a mover un solo minúsculo músculo de su semblante.
—Tú dirás —cruzó sus brazos de manera impaciente.
—Verás… no sé cómo vas a tomar esto, pero… no pretendo alejarme de mi hija.
—Estás en tu derecho y es más, en mí no encontrarás obstáculo alguno, así que puedes estar tranquilo.
—Lo estoy porque me estás admirando mientras me lo aseguras.
Y lo seguía haciendo hasta que aquello la avergonzó.
—Prometí que no mentiría  más —susurró.
—¿A quién se lo prometiste? —Quiso saber.
—A mí misma.
Un breve silencio los sacudió.  Un mutismo que a Gracia le caló los huesos por la forma en cómo él la admiraba sin descanso.
—Bien.  Creo que ya es suficiente.  Buenas noches —inesperadamente, se volteó dándole la espalda, pero tan solo un par de pasos alcanzó a dar cuando su sobresaliente y grave voz la detuvo.
—Cuando se trata de ti jamás será suficiente.
¿Qué había oído?
—Y tú sabes el por qué.
Ni siquiera tuvo la valentía de dar media vuelta para encararlo mientras seguía escuchándolo.
—Porque un día puse toda mi esperanza en este amor que al parecer ya se esfumó.
—Solo fue una ilusión, Manuel, no te confundas.
—No, jamás fue una ilusión cuando puse todo mi corazón en ello.
Suspiró, y lo hizo más que un par de veces antes de voltearse para volver a contemplarlo.
—Tenemos una hija y eso es lo único que nos une y nos seguirá uniendo, Manuel.
—Para toda la vida, Gi, pero… dime… ¿Qué hago yo?  ¿Qué hago con los restos de este amor si veo cómo te escapas lenta y dolorosamente de mi vida sin que pueda detenerte?
Por segunda vez en tan solo un instante la dejó con la boca cerrada, porque después haber pronunciado esas específicas palabras… ¿Qué más podía decir?
—Gracia…
—No puedes detener el tiempo, Manuel, tampoco puedes devolverlo. 
—¿Y recuperarlo?
Movió su cabeza de lado a lado con el rostro de Javier inserto en su mente y haciendo añicos su maltrecho corazón.
—No —pronunció ahogadamente, comenzando a retroceder—.  Lo siento.  Buenas noches.
—¿Por qué ese “no” lo expresas bajando la mirada si decidiste que no ibas a mentirte más a ti misma? 
—Porque eso es exactamente lo que haré —alzó el rostro y clavó su vista en la suya—.  No tengo que demostrarte nada, Manuel.  ¿Quién te crees que eres?
—El hombre que más te ha amado y te amará en esta vida, Gi.  Así de simple —se volteó muy molesto consigo mismo y por haber hablado de más cuando debería haberse cerrado la boca de un solo puñetazo.  Sí, qué imbécil había sido intentando realizar todo de manera correcta cuando claramente ella no deseaba que fuera así.  Por lo tanto, caminó apresuradamente hacia su coche refunfuñando, mascullando y reprochándose entre dientes lo estúpido que era hasta que se montó en él, lo encendió y aceleró perdiéndose calle abajo como si fuera lo único que deseara hacer.  Gracia, por su parte, se quedó en completo silencio evocando cada uno de sus enunciados mientras observaba como él se despedía de su vida una vez más, sin ser conciente que una malévola mirada no le quitaba los ojos de encima al tiempo que estudiaba y vigilaba cada uno de sus movimientos.
Al cabo de una hora, y después de cenar, Laura tomó sus pertenencias para marcharse.  Como cada noche Gracia la acompañó hasta el umbral en donde se despidieron con cariño y una vez que la vio partir cerró la puerta para poner fin, definitivamente, a un duro día de trabajo.
Un momento después, Sol todavía daba vueltas por la casa con Pirata corriendo tras sus pasos hasta que la puerta volvió a sonar, lo que de inmediato a Gracia sorprendió.  
—¿Qué olvidaste, Lau? —Sorpresivamente, al abrirla se encontró de lleno con la figura de Javier que le sonreía de la misma manera en que lo había hecho esta mañana.
—¿Yo?  Pues… —solo dos segundos le bastaron para responder ante su atónita, temerosa y silenciosa mirada—… me cansé de esperar, conejita —pronunció fuerte y claro, abriendo violentamente la puerta y metiéndose en la casa sin que ella nada pudiese hacer para detenerlo.
—¡Sal de aquí! —Le exigió tras alejar a Sol y colocarla detrás de su cuerpo para protegerla.
—¿Mami?
—Tranquilas mis amores —prosiguió Javier, cerrando la puerta, sin dejar de sonreír tan malditamente como acostumbraba hacerlo—. Les tengo muy buenas noticias porque… Papi ya está en casa, papi nuevamente ya está aquí.
 



Capítulo 21
 
 
—¿Así que “pudrete”, mi amor?   ¿Qué fue eso? —se acercó a ambas de forma lenta y amenazadora.
—Mami… —sollozaba Sol a su espalda muy temerosa, aferrándose a ella.
—Todo está bien, cariño.
—No, en eso te equivocas, mi amor, no “todo está bien”.  ¿Sol? —Pronunció fuerte y claro haciéndolas temblar—.  ¿Quién estuvo aquí hace un momento?
La niña guardó silencio, negándose a responder, pero Javier perdiendo ya la compostura ante los agudos ladridos que el cachorro no dejaba de emitir prosiguió alzando aún más el tono endemoniado de su cadencia.
—¡He dicho que quién estuvo aquí hace un momento! ¡Responde o el maldito perro se va a la calle!
—¡Javier!
—¡Tú te callas!  ¿Sol? —Vociferó una vez más, pero esta vez arrodillándose mientras intentaba colocarse a la altura de la pequeña—.  ¿No le vas a contar a “papi” quién estuvo con tu madre y contigo?
—Javier, por lo que más quieras, con ella no te metas.
Rió, malditamente.
—¿Me lo estás exigiendo o es un mero consejo?  Porque me da igual lo uno y lo otro.  Recuerdo perfectamente lo que me hiciste, conejita, y eso para ti no tiene perdón.  Así que ahora cierra tu maldita boca si no quieres…
—Manuel… —la niña trató de contener el llanto y el miedo que afloraba de sí tras protegerse de él con el cuerpo de su madre.
—Manuel… —repitió no muy convencido, pero ahora centrando su vista en el pequeño Pirata que gruñía y ladraba de considerable manera—… y tengo que suponer que fue él quien te dio este cachorrito, ¿o me equivoco?
—¡No, no te equivocas, pero déjala en paz! —Exigió Gracia una vez más—.  ¡Y vete de esta casa!
—¿Irme?  ¡Dónde quieres que me vaya si mi maravillosa familia sigue aquí! —.  En cosa de segundos, se puso de pie admirando el interior de la casa con la vista apacible, pero distante—.  Bonito lugar, me gusta.  Creo que todos vamos a ser muy felices aquí.
—¡Lárgate!
—No hasta que tú y yo recuperemos nuestro tiempo perdido, “mi amor” —le otorgó un descarado guiño al tiempo que relamía sus labios y sus grandes manos intentaban tocarla.
—No me toques, desgraciado.
—Sol, “hija mía” —enfatizó—, ve a tu cuarto.
Estaba loco si creía que eso sucedería otra vez.
—Mami, tengo miedo…
—Cariño, no tengas miedo y quédate detrás de mí.
—Pero papi está enojado y quiere…
—Sol, Sol, Sol… papi no está enojado, solo quiere estar con mami a solas.  ¿Qué no comprendes que las buenas niñas deben irse a la cama ya? —La dureza de su voz parecía rasgar el aire que todos en ese sitio respiraban.
—No te metas con mi hija.
—¿La llevas al cuarto tú o lo hago yo? —La desafió sin una sola pizca de consideración.
—¡Si la tocas te mato!  ¿Me oíste?
Sol comenzó a llorar en silencio, aferrándose aún más a las manos que su madre tenía depositadas detrás de su espalda, pero cuando Javier la oyó perdió la poca paciencia que le quedaba, ofuscándose y reaccionando de mala manera.  Por lo tanto, fuera de sus cabales, y cansado de que se dilatara innecesariamente aquel momento, avanzó hacia ambas quitando de un solo manotazo a Gracia de en medio para ir por Sol.
—¡He dicho que no la toques! —Luchó con todo su ímpetu por apartarlo de su lado, pero ante su desmedida fuerza nada pudo hacer mientras Javier tomaba a Sol por una de sus extremidades y conseguía encerrarla al interior de su habitación. 
—¡Y ahí te quedas! —Gruñó hecho un verdadero demonio, tal y cómo Gracia recordaba que era.
—¡Aléjate de mi hija!  ¡Aléjate de ella! —Demandaba furiosa y desesperada sin dejar un solo segundo de luchar ante su abominable dominación, pero por más que así lo quiso en un par de parpadeos todo cambió, desfavorablemente, a su favor.  Rápidamente, Javier se volteó y le echó su cuerpo encima arrinconándola con violencia contra la pared mientras su aliento le rozaba el rostro y una de sus poderosas manos se situaba en su cuello de forma muy amenazadora.
—Ahora  tú… —la intimidó peligrosamente cuando su otra mano ya rozaba su entrepierna—… te vienes conmigo, conejita.  Tengo muchas ganas de oírte gritar.
***
Por más que trataba de pensar en otra cosa ese tajante y decidido “no” que le oyó pronunciar aún daba vueltas y más vueltas al interior de su cabeza, pero también hacía añicos su corazón que, a pesar del dolor que lo destrozaba y carcomía, aún se negaba a admitirlo.
Sí, necesitaba pensar en algo más que le hiciera no recordarla, no querer estar a su lado, no llamarla, no perder la poca razón que le quedaba y no virar en U en esa concurrida avenida para regresar a ese preciso instante en que ella lo había manifestado tan segura de sí misma.  Y cuando creyó que su agonía se acrecentaba, al grado de apoderarse de hasta el incesante dolor que le ocasionaba el ritmo jadeante de su respiración, las palabras de su hermana resonaron con fuerza dentro de su cabeza, diciendo:
 
“Escúchame muy bien, Manuel, si quieres demostrar algo solo lo haces sin necesidad de cuestionarte o esperar hasta el peor momento para pretender que lo sientes.  Si lo quieres, si lo necesitas, si sabes que es tuyo ve por él, bobo, tan solo ve por él.  ¡Qué estás esperando!”
 
«¡Qué estás esperando!  ¿Eh?  ¡Qué diablos estás esperando si sabes que ese “no” es en realidad un sí, idiota!  ¡Un sí!»
—Un sí —articuló en un murmullo, admirando su reloj de pulsera y comprendiendo realmente lo que Diana quería decir—.  ¡Un sí! —Afirmó ahora realmente convencido tras un “clic” que invirtió la polaridad de toda su rabia y mera frustración y que lo llevó a virar en U ocasionando un sin fin de bocinazos que resonaron estruendosamente a su alrededor junto a alguna que otra palabrota que “cariñosamente” le regalaron los otros conductores que en ese momento transitaban, ya sea por su carril o por al que ingresó sin previo aviso—.  ¡Pues claro que soy hijo de mi madre!  ¿De quién más si no? —Afirmó divertido tras repetir un “vamos, vamos, vamos”, sumamente ansioso, acelerando el coche a fondo cada vez que el tráfico se lo permitía—.  ¡Mueve esa chatarra de mi camino que ella dijo sí! —Agregó  eufórico y a viva voz—.  ¡Dijo sí!  ¿Qué no me escuchaste?
Tan solo un par de minutos le bastaron para aparcar frente a la casa de Gracia que aún mantenía todas las luces encendidas. ¿Extraño?  No para la hora que marcaba su reloj.  De seguro, aún no se sentía del todo bien, pensó.
Corrió hacia la entrada cuando, de la nada, la puerta se abrió con Pirata saliendo por ella detrás de Sol quien, descalza y evidentemente angustiada, corría mientras se limpiaba el rostro como si estuviera… ¿llorando?
 —¡Hey! —La detuvo, abrazándola y percibiendo como temblaba y no cesaba de sollozar—.  Tranquila, Sol, tranquila —insistía con ella colgada de su cuello sin decir una sola palabra y Pirata ladrando a su alrededor—.  ¿Qué ocurre, pequeñita?  ¿Qué tienes?  ¿Dónde está tu madre? —Intentó separarse para admirar su nívea carita bañada en lágrimas, pero ella se negó a que lo hiciera porque estaba muy asustada—.  Sol, por favor, soy yo, Manuel.  ¿Dónde está tu madre? —Repetía con el corazón oprimido y su preocupación patente, pero suspendido de un fino hilo que, en cualquier momento, lo haría caer al filo de un profundo abismo—.  Sol, por favor, ¿dime qué sucede? —Mantuvo la suave cadencia de su voz para no asustarla más hasta que logró hacerla reaccionar, y ella terminó apartando su sonrojada carita para admirarlo directamente a los ojos y decir:
—Con mi papá.
Pasmado se quedó tras oír su respuesta, pero aún más cuando prosiguió.
—Pero está enojado y quiere hacerle daño.  ¡Ayúdala, por favor!
—¿Dónde, Sol?  ¿Dime dónde está, mamá?
—En su cuarto…
***
Todo pasó tan de prisa que ya no le quedaban fuerzas para apartarlo de sí tras los continuos forcejeos con los cuales tenía que lidiar ante su opresión y desmedido poderío.  Javier estaba hecho un completo demente y solo pensaba en aprovecharse de ella mientras la jalaba, retorcía y sometía sobre la cama para así tener el absoluto control de aquella horrible situación.
—¡Para qué sigues luchando, zorra!  
—¡Suéltame!  ¡Apártate de mí!
—¡Nunca! —Le gritó al rostro desgarrándole la parte superior del uniforme—.  ¡Te acostaste con él y ahora lo harás conmigo!  ¿Lo disfrutaste?  Dime… ¿Chillaste como la puta que eres?
—¡Sí! —Contestó furiosa y fuera de sus cabales producto de la adrenalina que fluía al interior de sus venas como si fuera ponzoña, envenenándola—. ¡No imaginas cuánto lo disfruté porque él sí es un hombre en todo el significado de la palabra y no un animal como lo eres tú!
De inmediato, una violenta bofetada le hizo voltear el rostro ante la fuerza de su impacto.
—¡Sigue golpeándome a tu antojo, pero eso nunca me hará ser tuya como lo fui de él!
—¡Cállate! —Vociferó iracundo, volteándola para rasgarle también el pantalón—.  Ahora si sabrás como folla un hombre de verdad, conejita, porque de ésta no vas a zafar, ¿me oíste? 
—¡Suéltame!  ¡Suéltame! —.  Solo podía pensar en su hija al oír los humillantes improperios y descalificativos con los cuales la catalogaba mientras era presa de su cuerpo y control, porque solo a ella deseaba evocar en ese horrendo instante de su vida que se volvía a repetir como si fuera la más aberrante de sus pesadillas que parecía no tener final—.  ¡Dios mío, por favor! —Suplicaba en silencio cansada de pelear y de gritar, presa de las furiosas lágrimas que no cesaba de derramar, con el uniforme rasgado y su pantalón a punto de ceder para que ese mal nacido hiciera con ella lo que se le antojara una vez más… hasta que un fiero vendaval pareció arrastrarlo todo y Manuel entró en la habitación como si fuera una mismísima bomba en detonación cambiando en ciento ochenta grados la perspectiva de lo que allí acontecía.
No podía creerlo, menos entenderlo porque, simplemente, no sabía cómo él había llegado hasta allí y en qué momento se había enfrascado en lo que parecía ser una disputa a muerte con Javier mientras le exigía a viva voz que saliera del cuarto.  ¿Y ella deseaba hacerlo?  ¡Claro que no!  Pero cada vez más el espacio al interior de esa habitación se reducía ante la peligrosa confrontación que esos dos hombres mantenían a la vez que destrozaban todo a su paso.
—¡Sal de aquí y ve por Sol! —Exclamaba Manuel sin darle tregua a los furiosos golpes que Javier le propinaba—.  ¡Hazlo, Gracia!  ¡Hazlo!
No quería porque algo le gritaba en su cabeza y en su corazón que dejarlo a merced de Javier era un enorme riesgo que no podía correr, pero… ¿Qué más podía hacer en este momento?  Solo alejarse, resguardarse y proteger a su hija y a ella misma lo antes posible junto con reaccionar.  ¡Sí, Gracia, reaccionar!
Como pudo, abandonó la habitación sosteniendo su ropa rasgada y oyendo, a la par, todo tipo de palabras y descalificativos que uno le gritaba al otro mientras la lucha encarnizada proseguía.
—¿Sol?  ¡Sol! —Gritaba buscándola con frenesí—.  ¡Sol! —Hasta que un ladrido de Pirata la alertó. Desde un costado de la sala más, específicamente, tras uno de los enormes sofás la encontró con él entre sus brazos sumida en un silencioso llanto que le partió el corazón.  Sin nada que decir, los aferró contra su cuerpo tratando ante todo de calmarse y no dejarse arrastrar por su inminente desesperación.  Le acarició el rostro a su hija, al igual que su largo cabello y sus níveas manos, pidiéndole a Dios fuerza y todo el valor posible para sobrellevar y enfrentar, ocurriese lo que ocurriese y por última vez, esta maldita tortura.
Desde aquel recóndito lugar aún podía oír los feroces gruñidos, gritos y golpes que esos dos se daban tan bestialmente, pero a pesar de ello y de todo el terror que la invadía se obligó a no pensar sino a suplicar por la vida de Manuel, de su Manuel cuando, en ese instante, el ruido de las sirenas de la policía se hacían presentes.
—¡Mami! —Chilló Sol aún más nerviosa.
—Todo está bien, pequeñita mía, lo prometo… todo va a estar bien.
La puerta de entrada se abrió tras un fuerte golpe que le propinó uno de los agentes de la policía que hizo ingreso junto a los demás con Alonso siguiéndolos de cerca mientras éste gritaba el nombre de su hija y nieta como si ni siquiera le importara que su atronador sonido le desgarrara la garganta.
—¡Gracia!  ¡Sol! —Replicaba fuera de sí, impotente, furioso, pero a la vez sumido en una profunda desesperación, hasta que un leve llanto junto a un par de ladridos llamaron poderosamente su atención.  Sin perder el tiempo, corrió hacia ese costado donde, finalmente, las encontró, porque allí se hallaba su hija acunando a Sol fuertemente entre sus brazos.
Automáticamente, sus ojos se aguaron al admirarla en las condiciones que se encontraba, pero más lo hicieron al percibir en ellos todo su sufrimiento, su angustia y su evidente dolor.
—¿Hija mía? —Pretendió no desmoronarse al igual que lo hace un castillo hecho de naipes—.  Tu padre ya está aquí… contigo.
Ante aquella frase, Gracia alzó levemente la mirada para perderse en ella una vez más, pero ahora percibiendo de manera muy diferente lo que irradiaba y transmitía, porque aquel hombre que por muchos años había sido tan solo un fantasma en su vida hoy, al fin, podía llamarlo como tal, como lo que realmente era y significaba.
—Lo sé, papá… créeme que ahora… ya lo sé.
Unos minutos mas tarde todo llegó a su fin, pero de Manuel y Javier aún no había señas.  Así lo vislumbró Gracia junto a Alonso tras entregarle a un oficial de la policía el reporte en detalle de todo lo que allí había ocurrido.  Pero en cosa de segundos los gritos de una voz masculina se hicieron audibles, poderosos, a la par que lastimeros colmando toda la habitación, porque Javier era quien los emitía, tal y como si hubiera enloquecido.
          —¡Maldito bastardo! —Gruñó Alonso enfurecido poniéndose de pie, caminando raudamente y desapareciendo de la vista de su hija cuando Javier, esposado, era conducido fuera de la casa custodiado fuertemente por la policía.
Las miradas de ambos se encontraron a la distancia indicándole a Gracia que todo aquello parecía ser el principio de un esperado final que concluía tras años y años de haber guardado silencio.  Y así lo observó, sin apartar su vista de la suya, tras ponerse de pie, porque deseaba que fuera a ella a quien él viera por última vez, pero fuerte, como un Roble que no se cae pedazo a pedazo, rama a rama sino que, muy por el contrario, solo pierde sus hojas para vestirse nuevamente con ellas viéndose aún más hermoso de lo que un día lo fue.
—¡No me des la espalda! —Gritaba Javier, suplicante—.  ¡No quise hacerte daño!  ¡Yo te amaba!
No le respondió porque la verdad ya no tenía nada que decirle.  Y así lo perdió de vista mientras seguía oyendo como exclamaba aquellos enunciados totalmente fuera de control.
Suspiró cubriendo su cuerpo con la manta que instantes atrás uno de los paramédicos le había dado, hasta que algo en ella cambió al oír la voz de Manuel vibrando con significativa fuerza dentro de sus oídos.
—Estoy bien, no es nada —se quejaba a viva voz—.  Solo necesito saber si ellas… —interrumpió el sonido de su grave cadencia al tenerla frente a él admirándolo con desasosiego—… están bien.
—Lo están —le comunicó Alonso, interviniendo—, ¡pero tú, hombre, deja que un paramédico constate lo que tienes!
Y él sabía lo que tenía inserto en su corazón: un amor tan grande por Gracia y por su hija que ya no le cabía en el pecho.
—No te preocupes por mí, acabo de decirles que…
—No seas terco, Manuel —insistió Gracia caminando hacia él sin quitarle los ojos de encima a su semblante y más, a la herida que tenía sobre la ceja.
—¿Terco yo? —Formuló, sorprendiéndola, pero admirándola de la misma manera—.  Después de todo, sirvió el entrenamiento con el saco de box —bromeó, otorgándole un coqueto guiño junto a una apabullante sonrisa, notando como detenía su andar muy cerca de su rostro y luchaba a la par con sus inquietas manos que deseaban, ante todo, dejarse caer sobre su cuerpo.
—¿Te hizo daño?
—Gajes del oficio, Gi.  Me encuentro en muy buenas condiciones, te lo aseguro.
—¿Intentas mentirme, Manuel Ibáñez?
—Nunca más —expresó realmente convencido—.  Lo prometí.
—¿A quién... se lo prometiste? 
—Para empezar… a mí mismo.
 



Capítulo 22
 
 
Su padre acababa de marcharse mientras la casa volvía, entre comillas, a la normalidad cuando el reloj de pared de la cocina marcaba casi las dos de la madrugada.  
Estaba cansada, sus ojos y semblante así lo demostraban, pero de pie y fortalecida a pesar de la caótica noche de la cual había sido partícipe junto con quien aún se negaba a abandonar su hogar. 
Mientras bebía un vaso de agua podía oír la voz de Manuel hablando por teléfono desde la sala y articulando frases como “ambas están bien”, “voy a quedarme aquí hasta que sea necesario”, “olvídalo, no iré a ninguna parte”.  Aquello la sorprendió, pero tuvo que admitir que fue de grata manera porque la única verdad que crecía a raudales en su interior era que ella también lo necesitaba y lo quería a su lado.
Después de un par de minutos dejó de escuchar su voz y eso le dio a entender que había concluido la llamada. Por lo tanto, dirigió su andar hacia la sala para constatar si aquello era efectivo.  Cuando lo encontró Manuel yacía sentado sobre el sofá con la cabeza reclinada contra el respaldo y los ojos totalmente cerrados.  «Sí, también debe estar exhausto», pensó sin dejar de admirarlo.  «Será mejor que le insinúe que ya es hora de que regrese a su casa».
Decidió emitir un suave carraspeo de garganta para hacerse notar desde el umbral que separaba la sala de la cocina consiguiendo que él, de forma inmediata, volteara la mirada para posicionarla sobre la suya.
—Es tarde, Manuel.
—Lo sé.  Ve a descansar, yo aquí me quedo.  Tu sofá y yo estamos creando un lazo afectivo.
Sonrió al escucharlo.
—Estaremos bien —acotó Gracia sin moverse un solo centímetro desde donde se encontraba.
—Soy terco, ¿o no lo recuerdas?  Además, lo quieras o no, me niego a abandonar esta casa.
—Tu hija estará bien, Manuel.
—No solo estoy aquí por Sol —le aclaró sin que le quedara ninguna duda.
Ante su enunciado, que más le sonó a confesión, terminó bajando la mirada, pero aún así se animó a expresar un tímido “gracias”.
—Prefiero que me digas que estás bien y que ese infeliz no te hizo daño —se levantó del sofá y caminó hacia ella logrando con ese acto que Gracia alzara los ojos y negara con su cabeza de lado a lado sin poder apartar siquiera su vista de la suya—.  ¿Segura?
—Sí, segura.
Un profundo silencio se instauró entre los dos.  Un mutismo que siempre los acompañaba cuando sus inigualables miradas parecían decírselo todo, pero sin palabras de por medio.
—No regresará, te lo prometo.  Esta vez se quedará pudriéndose justo donde siempre tuvo que haberse quedado.
Suspiró al oírlo, pero apartando sus ojos de los suyos porque, claramente, no deseaba recordar aquella noche, menos nada que tuviese que ver con la figura de Javier.
—Terminó.  Después de mucho tiempo de guardar silencio y mentir al fin la pesadilla terminó.
Sin meditarlo, Manuel la abrazó fuertemente aferrándola a su cuerpo para sentirla, confortarla y darle a entender que no iría a ningún otro lugar que no fueran sus brazos, porque la amaba más que a nada en esta vida y eso, ni siquiera un tormentoso pasado o un torturador presente lo podría cambiar.
Besó su coronilla, negándose a soltarla, cuando sus labios, sorpresivamente, empezaron a balbucear la letra de una canción que ambos muy bien conocían, recordaban y que decía más o menos así:
 
“And so it is, just like you said it would be
Life goes easy on me, most  of the time.
And so it is, the shorter story
No love, no glory
No hero in her sky
I can’t take my eyes off you
I can’t take my eyes off you
I can’t take my eyes off you...”
 
Al oír aquella canción de Damien Rice que los identificaba a los dos y que se había obligado a olvidar y a arrancar de su mente para no evocar cada uno de los recuerdos que la ataban a él, junto a sus enormes ganas de decirle que jamás había dejado de amarlo a pesar de aquel engaño, lloró, pero lo hizo con el alma y como hace mucho tiempo no lo hacía, con fuerza, con agonía, de una forma incontenible que Manuel de inmediato comprendió.  Por lo tanto, con aún más fuerza la aferró a su cuerpo como si temiera perderla, como si en cualquier momento pudiese desvanecerse llevándose consigo todo su amor, el que tras su partida se había incrementado día tras día, noche tras noche y año tras año.
—No puedo ni quiero dejar de verte —le susurró cuando sus ágiles manos ya se posicionaban a cada lado de su cabeza, logrando que Gracia se desprendiera de su abrazo y lo mirara directamente a los ojos—.  Me niego a no tenerte, ¿me estás oyendo?  Te quiero conmigo.  Te necesito conmigo y solo conmigo porque te amo más allá de toda razón.  Eres mía, siempre lo fuiste y siempre lo serás aunque dudes, aunque lo niegues, aunque no lo quieras admitir; aunque me rechaces, aunque no quieras tenerme cerca.  Aunque pronuncies una y otra vez un maldito “no”, aunque me mires a los ojos y no te reflejes en los míos y aunque… no creas una sola palabra de lo que estoy diciendo cuando sabes muy bien que todo lo que manifiesto es tan solo la única verdad.
Jadeó ante su cercanía, ante su proximidad, ante su cuerpo acechante y sus apremiantes ansias de besarla con locura, con urgencia y con pasión.
—Te amo —replicó Manuel con sus ojos fijos en los suyos—, como jamás creí que podría llegar a amar.
Inesperadamente, Gracia zafó de sus manos y caminó hacia la cocina limpiándose las lágrimas que humedecían e invadían cada rincón de su semblante.
—Te amo —prosiguió Manuel sin acallar su voz, pero siguiéndola de cerca.
—Manuel, por favor…
—Te amo —expresó una vez más hasta situarse detrás de su delgado cuerpo que había detenido abruptamente su andar—.  Sí, te amo y no dejaré de pronunciarlo hasta que logres escucharme y asimilarlo como tal.  Hasta que cada rincón de ti lo sienta, lo perciba, lo necesite y me reclame.  Porque eres tú la única mujer capaz de volverme loco con tu sola presencia, con el suave sonido de tu voz, con la radiante luz de tu mirada y con tus cálidos besos a los cuales me niego rotundamente a olvidar.
Gracia cerró los ojos, sin nada que decir, mientras luchaba segundo a segundo contra el cúmulo de sensaciones y sentimientos abrumadores que la invadían y que no deseaban dejarla en paz.  No hasta que un cálido roce de unas manos que bien conocía lo cambió todo al depositarse en la fragilidad de su cuerpo sobresaltándola y haciéndola jadear.
Las manos de Manuel se dejaron caer en su espalda, la cual recorrieron lentamente y sin pretensión alguna, porque tan solo deseaba que distinguiera su presencia, su proximidad, al igual que sus irrefrenables ganas de amarla, de protegerla y de cuidarla de cualquier situación o adversidad.  Por lo tanto, así sin más la acarició con ternura, con dulzura, con mucha sutileza cuando sus labios hacían lo suyo situándose a un costado de su cuello.
—No soy él —murmuró junto a su oído—, ni nunca lo seré y tú lo sabes porque me conoces, porque soy tuyo, Gi.
Y eso ella lo sabía de sobra.
—Entonces… —se tomó un respiro antes de pronunciar lo que irremediablemente cambiaría el transcurso de ese destino que los unía a los dos—… deja que te sienta, Manuel… deja que te perciba, que te necesite, desee, añore y reclame como mío, como únicamente mío —.  Se volteó quedamente para mirarlo a los ojos, a esos inconfundibles ojos verde-marrones que tanto amaba y en los cuales precisaba reflejarse, tal y cómo lo hizo aquella primera vez cuando él  fundió sus labios con los suyos robándole algo más que el aliento, la razón y el corazón; un corazón que estuvo roto por mucho tiempo, pero que a pesar de ello latía solo por él mientras intentaba recomponerse pedazo a pedazo.
Una a una, sus caricias la envolvieron en una vorágine de estremecimientos de los cuales se nutrió tras cerrar los ojos y dejarse llevar, percibiendo como sus manos la recorrían y su aliento adictivo y varonil se posaba sobre su boca pidiéndole más, porque en ese instante de sus vidas ambos lo requerían, lo ansiaban y lo exigían como su más clara y patente necesidad.
—Quiero que me mires a los ojos, Gracia… quiero que tan solo te fijes en los míos mientras aparto de ti todo lo que te rodea, te ata y no te deja avanzar.
Ante tan claro requerimiento, los abrió de sopetón encontrándose de lleno con una de sus más bellas sonrisas que la deslumbró.  Pero lo hizo aún más la particular manera que utilizó para tentar su boca al provocarla e incitarla con la suya mientras la mordía y, a vez, lamía intentando con ello que la excitación entre ambos creciera irresistiblemente encendiendo sus cuerpos más y más.
—Adoro tu boca, ¿lo sabías?
—No —respondió un tanto coqueta—, pero créeme, me lo puedo llegar a imaginar.
—¿Cómo? —Inquirió Manuel ya preso de sus labios, sus continuos jadeos y su ritmo acelerado al respirar, percibiendo además, entre cada roce con su torso, la grandiosidad de sus pechos firmes y abultados.
—Nada más que así —le contestó, asaltando su boca con vehemencia, entusiasmo y frenesí, movimiento al cual él correspondió enseguida besándola de la misma manera y como si el mundo con ambos, esa misma noche, fuese a acabar.
Entre beso y beso que se robaban sus manos hacían lo suyo, prodigiosas, constantes, recorriendo cada curva, cada centímetro, cada recoveco de dos cuerpos que ansiaban ser  poseídos el uno por el otro de forma apremiante y urgente.  Porque no había espacio para las palabras, no existía tiempo para articularlas cuando sus bocas lo único que deseban hacer era doblegarse ante el ferviente deseo que las encendía a cada incesante segundo en que volvían a reconocerse, a degustarse y a disfrutarse mientras sus lenguas se entremezclaban como si fueran una sola participando de una danza sin igual; hasta que Manuel inesperadamente la alzó por la cintura para montarla sobre la mesa de granito y mármol que se encontraba a un costado de aquella habitación entre gemidos que Gracia emitió y que él le robó acallando su voz.
—Solo tú —manifestó cuando sus poderosas manos se insertaban en su largo y oscuro cabello —, eres mi vida entera.
—Solo tú —respondió ella, depositando las suyas a cada lado de su rostro —, y nadie más que tú.
Y así, tras cada enfebrecido beso, roces y caricias esos dos cuerpos volvieron a ser solo uno en la oscuridad y el silencio reinante de aquella habitación que cobijó cada uno de sus gemidos junto al placer que irradiaban tras compenetrarse, adorarse y amarse de la única forma en que ambos sabían hacerlo, con el alma y también con el corazón. 
 



Capítulo 23
 
 
Aquel despertar fue increíble para Manuel.  Así lo vislumbró tras abrir los ojos y recordar lo que aconteció en la madrugada junto a la mujer de su vida.
Sonreía como un idiota y seguía haciéndolo como tal al refregar su rostro con sus manos una y otra vez sin detenerse.  Sí, tenía una hermosa hija de cinco años a la cual acababa de conocer y que ya adoraba por sobre todas las cosas, además de un trabajo en la ciudad y prontamente la casa de sus sueños, la cual adquiriría para que ambas estuviesen bajo su techo y su protección.  ¿Qué más podía pedirle a la vida?  Pues claro, lo más difícil, el amor de quien amaba expresando un sonoro “sí, quiero estar contigo”.
—Estás haciendo muchos planes por adelantado, Manuel —se manifestó a sí mismo mientras se sentaba sobre la cama en la cual había dormido y que aún estaba impregnada de su incomparable aroma; la adictiva esencia que expedía su piel al estar completamente desnuda sobre la suya rozándolo, acariciándolo y aferrándose a él, gimiendo de placer ante cada una de sus embestidas y besos urgentes con los cuales le demostraba cuánto la necesitaba y cuán importante era para su vida, una vida que sin ella no tenía razón de ser y que ahora lo tenía deambulando entre las nubes mientras trataba de comprenderlo todo.  
Observó la habitación de Gracia en la cual le había hecho el amor a destajo tras poseerla en primer lugar sobre la mesa de mármol de la cocina y suspiró — ya que todavía en ella quedaban indicios de lo que allí había acontecido, pero después de su enfrentamiento con Javier—.  No deseaba recordarlo, pero era difícil de olvidar porque aún se cuestionaba sin descanso el hecho de… ¿Qué hubiera sucedido si él jamás hubiese tomado la determinación de regresar?
Cerró los ojos y empuñó sus manos de impotencia cuando le pareció oír, desde fuera de la habitación, la particular e inigualable voz de su hermana Diana, chillando.
***
—¿Qué ustedes qué?  ¡Ay por Dios! —Diana se exaltó al conocer desde la propia boca de su amiga lo que en ese lugar había acontecido.
—¿Puedes hablar más bajo, por favor? —Pidió Gracia intentando beber un sorbo de su café.
—¡Y qué quieres que haga si me lo sueltas así sin más!  Mi hermano y tú… ¿aquí? —Volvió a formular, atónita.
—Y en mi cuarto —acotó, dejándola ahora perpleja y sin voz—.  Manuel aún está ahí, así que te pediría que por favor…
—No estás en calidad de pedirme nada —la detuvo, sonriéndole con malicia—.  ¡Es que no me lo puedo creer!  ¡Él y tú…!  ¡Sí que se toma las palabras al pie de la letra!
Gracia la observó, entrecerrando la mirada.
—No me mires así que ya me he desayunado con tu ardiente confesión.  ¿Y ahora qué, muchachita?  ¿Volvemos a comenzar?
Comenzar… ahí radicaba el gran dilema que la tenía con el corazón en la boca y del cual se negaba a hablar.
—¡Hey! ¡Te hice una pregunta!  Sé que estás volando en una galaxia muy lejana gracias a todo lo que sucedió, pero sigo aquí y aún no me he convertido en la mujer invisible, ¿sabes?
—No sé cómo decirte esto, Diana.
—Por favor, no me asustes y menos me salgas con esos “noticiones” tuyos que me dejan al borde de un colapso nervioso.   ¿Qué ocurre, Gi?  Acaso, ¿te arrepientes de lo que ocurrió con Manuel?
—No —contestó de forma inmediata alejando la taza de café de sus labios—.  Lo amo, sabes que lo amo con el alma, pero…
—Pero…
—Pero no creo estar lista para comenzar una relación a su lado, menos ahora que no tengo la fuerza suficiente para sobrellevarlo todo.  Anoche… —cerró los ojos por algo más que un instante mientras una de las manos de Diana se dejaba caer sobre una de las suyas para otorgarle un cariñoso apretoncito—… si no hubiese sido por Manuel…
—¡Basta, Gi!  ¡Basta de pensar en ello!  Se terminó, ¿me oíste?  Al fin se terminó.
—No hasta que mi círculo termine de cerrarse por completo, y para que eso suceda debo encontrarme a mi misma, primero.  Debo quererme, aceptarme, valorarme y desprenderme de todo lo que aún me ata a él.
—¿Y qué te ata a él?
—Mis miedos… y esos… todavía no desaparecen del todo.
La observó fijamente a sus ojos castaños porque en ellos podía distinguir, claramente, a qué se refería con esa afirmación.
—¿Qué piensas hacer?  ¿Alejarlo de tu vida ahora que decidió quedarse en este país?
Gracia negó con su cabeza mientras lo meditaba.
—¿Sabías que está ad portas de comprar una enorme casa para él y sus “chucherías”?
Sonrió al escucharla.
—No le comentes que te lo conté, pero no piensa vender la casa de Toronto.  Solo traerá hasta aquí lo que le hace falta.  Si lo meditas bien, eso significa…
—Que tiene una vida y derecho a ser feliz.
—Con su hija y contigo, boba.  Manuel no va a dejarte ir, eso asúmelo, ¿quieres?
Suspiró como si su alma quisiera abandonar su cuerpo, porque al pensar en él, tras recordar la forma en cómo se habían amado, todo en ella reaccionaba como si lo necesitara solo a él para seguir viviendo.
—Me iré —le soltó de sopetón.
—¿Qué?  ¿Irte?  ¿Ahora?  ¿Dónde? —Aquello la dejó provisionalmente en shock—.  ¿Qué no te bastó haberme dicho que te habías revolcado con mi hermano para ahora exclamar algo semejante?
—No te lo diré, Diana.
—¿Cómo que no me lo dirás?  ¡Cómo que no me lo dirás! —Exigió realmente enfurecida—.  ¿Crees que te puedes marchar así dejando todo atrás?  
—Es la misma pregunta que pensaba hacerte —inquirió Manuel deteniéndose, de pronto, en el umbral de la puerta—, pero Diana se me adelantó.  
Ambas fijaron sus vistas en su imponente figura, pero más en su serio semblante y la dureza que ahora reflejaban cada una de sus atractivas facciones.
—Buenos días, Manuel.
—Buenos días, Diana —su voz se oía aún más grave de lo normal.
—Creo que…iré a ver si mi sobrina ya se despertó.  Con permiso —.  Se volteó  mientras comenzaba a caminar hacia él y cuando llegó a su lado besó cariñosamente una de sus mejillas, diciéndole: “no seas tan duro con ella, hermanito.  Seguro hay una buena razón de por medio”.
Gracia, entretanto, se levantó de la silla en la cual se encontraba sentada, al tiempo que sus ojos se negaban a abandonar los de aquel hombre que la observaban con fijeza y algo de desazón.
—Hola.  ¿Podemos hablar?
—¿Quieres hacerlo o prefieres que me entere por mi hermana?
Aquello le sonó a sarcasmo en su estado más puro.  Por lo tanto, no le quedó más remedio que ir por él, porque si la montaña no venía a Mahoma…
—Indudablemente, quiero decírtelo.
—Perfecto.  Habla —contestó hoscamente cruzando sus brazos a la altura de su pecho.
Gracia se plantó delante de él con una media sonrisa instalada en sus labios, una que a Manuel encandiló apenas la observó detenidamente.
—Terco.
—Estoy esperando, Gi.
Y ella también lo estaba haciendo porque tras aquella frase que él formuló asaltó su boca robándole enseguida un incomparable beso mientras que, con la delicadeza de sus manos, acariciaba su sedoso cabello. ¿Y él? Terminó rindiéndose a su espontáneo impulso besándola de la misma manera, al tiempo que la aferraba hacia sí con la calidez de su cuerpo.
—¿Qué quieres conseguir sobornándome de esta manera?
—Que me escuches, bobito.
—Con que bobito, ¿eh?  Pues… si me vuelves a besar así puede que hasta llegue a considerarlo.
Ambos sonrieron mientras seguían demostrándose su amor con hechos más que con palabras y hasta que Gracia, envuelta entre sus fornidas extremidades, por fin habló.
—Tengo que hacerlo, Manuel… tengo que… marcharme por un tiempo.
—Me marcho  contigo —le respondió al instante—.  Dos veces ya es suficiente para mí.
Alzó la mirada sin desprenderse de su sobre protector abrazo.
—Lo siento, pero adonde voy no puedes venir conmigo.
—¿Por qué?  Yo te amo, tú me amas, tenemos una hermosa hija y todo un futuro por delante.
—Y no imaginas cuánto deseo ese futuro contigo, mi amor.
¿Había escuchado bien o ella lo había llamado después de tanto tiempo “mi amor”?
—Repite eso, por favor —pidió, rozando el puente de su nariz con la suya.
—¿Eres o no eres “mi único amor”, Manuel Ibáñez?
—No lo sé, dímelo tú.
—¿No te quedó claro con lo que ocurrió anoche en este mismo sitio y entre los dos?
—¿Lo podemos repetir?  Creo que no te lo he dicho, pero con el paso de los años me he vuelto algo olvidadizo y hasta desmemoriado.
Dejó caer su cabeza sobre su firme pecho mientras él le besaba una y otra vez su coronilla.
—¿Por qué ahora, Gi?  ¿Por qué justo ahora que te he recuperado? —Formuló al fin, aquietándola.
—Porque lo necesito, al igual que lo necesita mi hija y además, para entregarte todo de mí y no lo que ahora sobra.
—Nuestra hija —la corrigió después de exhalar un largo suspiro—.  No quiero.  No quiero, me niego… —sostuvo, tragando saliva mientras sus labios no dejaban de besarla en el cabello, en la frente, en sus ojos, en cada una de sus mejillas para depositarlos, finalmente, en su dulce boca—.  ¿Cuánto tiempo?
—Aún no lo sé.
—¿Dónde pretendes ir?
—A recuperar lo que un día fui y lo que un día seré.
—A mi lado, te lo advierto.
Gracia alzó sus ojos para volver a conectarlos con los suyos porque solo a él, en ese instante, deseaba ver.
—¿Estás seguro? —. Sonrió maravillosamente y cómo hace mucho tiempo no lo hacía.  Y lo besó, pero esta vez aferrándose a su cuerpo como si lo necesitara de una increíble manera.
—Muy seguro, mi amor, porque te amo.
—Lo más difícil de todo… es dejar ir a  quien amas, pero si es lo que necesitas para regresar a mí, aprenderé a vivir con ello —.  Acarició su rostro contorneando con suma delicadeza cada una de sus finas facciones y agregó—: Si te vas… prométeme que mirarás siempre hacia delante y jamás volverás a hacerlo hacia atrás.  Si te vas… intentarás apartar de ti todos tus temores para extender tus alas y así volar, donde quiera que decidas hacerlo, pero ahora con libertad.  Porque si te vas… no permitirás que nadie, óyeme bien, que nadie jamás vuelva a decirte que “NO”, ni siquiera este bobo que te ama con locura y que a veces le falta valor para ir por lo que es suyo, como ahora, por ejemplo —sus cristalinas miradas se reflejaron la una sobre la otra—.  Te quiero conmigo, Gracia, te necesito, pero esperaré todo lo que sea necesario hasta el día que decidas regresar y quedarte para siempre a mi lado.
—¿Nunca pierdes la fe, Manuel?
—Nunca, mi amor, y tampoco la esperanza.
—¿Por qué?
—Porque te amo.
—Me amas…
—Sí, te amo con lo bueno y con lo malo, Gracia Montes, porque no sé amar de otra manera.
***
En el hospital buscó a Bruno antes de llevar a cabo lo que tenía que hacer porque lo había decidido y estaba segura que esta vez no habría vuelta a atrás.
Esperó pacientemente que terminara su ronda en el sector de cirugía hasta que a la distancia oyó su voz, poderosa, grave, firme, llamándola.
—¡Gracia! —.  En ella notó su intranquilidad, su preocupación y más cuando la abrazó fuertemente, pero a la vez con cautela—.  ¿Estás bien?  ¿Te hizo daño?  ¿Cómo está Sol?  Dime que el maldito no te…
—Estoy bien —le infundió calma mientras le sonreía—, y lo estaré.
Intentó sonreír, más no lo logró del todo al tiempo que sus ojos azules inspeccionaban su rostro junto a su mirada.
—Solo vine a dejar mi renuncia.
—¿Cómo dices? —Preguntó con cierto dejo de extrañeza que no pudo ocultar—.  ¿Renunciar?  ¿Por qué?
—Porque me marcho de la ciudad, Bruno.
Tragó saliva sin poder ni querer dar crédito a lo que decía.
—Pero, no entiendo, ¿por qué te quieres marchar?  
—Porque quiero avanzar y aquí, lamentablemente, no puedo hacerlo.  Además, es lo que tiene que suceder conmigo, con Sol y con la nueva vida que espera por nosotras.
—¿Junto a Manuel?  ¿Es eso? —Alzó la voz, premeditadamente—.  Te vas porque te lo pide, ¿verdad?  Porque ahora que sabe que Sol es su hija cree que tiene todo el derecho a…
—Por mí, Bruno, tan solo por mí —especificó, deteniéndolo—.  Porque fui yo quien ha decidido empezar desde cero para fortalecerme, para ponerme de pie, para ser fuerte dejando todo lo que un día me hizo ser la mujer que fui.  Pero también… para dejar de tener miedo y así renacer ante un nuevo comienzo.
—¿Y que hay de mí?  ¿Qué haré sin…? —Se detuvo abruptamente cayendo en la cuenta que aquello no venía al caso pronunciar, menos en ese preciso instante en que ella lo había buscado, quizás, para… ¿despedirse? —.  Lo siento, no estoy pensando con la cabeza —intentó justificarse mientras se llevaba ambas manos al cabello, preso de su propia impotencia—.  ¿Volverás? —Era lo único que verdaderamente le importaba e interesaba saber.  
—Cuando esté lista tenlo por seguro que me verás de nuevo.
—¿Me llamarás?  ¿Escribirás?  Lo que sea, Gi… por favor… —más que una petición aquello parecía ser una ferviente súplica detrás de una agonizante voz.
—Por supuesto.  No dejaré que me extrañes, ¿de acuerdo?
Bruno asintió sin nada que decir porque si lo hacía, de seguro, terminaría perdiéndolo todo. 
—Te quiero, Bruno.  Te quiero muchísimo.
—Lo sé —utilizó su arrogancia de siempre para evitar no desmoronarse a pedazos y ante su presencia—.  Te lo dije una vez, hermosa, tú no puedes ni podrás vivir sin mí.
Sin meditarlo, se dejó caer en sus brazos, estrechándolo, y demostrándole con ello cuanto lo quería y extrañaría.
—Prométeme que te cuidarás.  Prométeme ante todo que regresarás completa,  sin miedos, sin ataduras y que harás de ti una nueva mujer que… —se tomó un respiro antes de volver a expresar lo que claramente tenía mucho que ver con cada uno de sus silenciosos sentimientos—… no se quedará con aquel que te baje la luna sino con quien se atreva a soplarte las nubes para que un día puedas ver mejor el sol.
Con una de sus manos terminó acariciando el rostro de aquel hombre que muchas veces estuvo a su lado sin quejas y sin ningún tipo de condición, apoyándola, guiándola, sosteniéndola y ante todo queriéndola incondicionalmente sin pedirle nada a cambio.
—Habría sido tan fácil haberme enamorado de ti…
—Pero siempre te gustaron los retos y transitar por aquella parte más sinuosa de tu ruta.  Quizás, si hubieses… —sonrió, moviendo su cabeza de lado a lado.
—Te veré a mi regreso, ¿verdad?
—Aquí me tendrás esperándote y con los brazos abiertos.  ¿Qué te parece?
—Me parece que… soñaré con ese abrazo.
—Al igual que yo lo haré con el mío.
Delicadamente, besó una de sus mejillas para luego desprenderse de sus brazos mientras le sonreía y comenzaba a retroceder.
—Cuídate.
—Tú también… y ve por lo que es tuyo.
Un último adiós le dedicó a la distancia antes de voltearse por completo.  Y a paso apresurado salió de allí ante un profundo suspiro que Bruno emitió, diciendo:
—Durante gran parte de mi vida entendí al amor como una especie de esclavitud consentida, pero hoy y contigo me doy cuenta que no es así.  Porque la libertad solo existe en la medida que también exista el amor, ese paradójico sentimiento que nos hace entregarnos totalmente para sentirnos libres y darlo todo al máximo sin responsabilizar al otro por lo que siente por alguien más; sin culpas, sin reproches.  Porque nadie pierde a nadie, porque nadie posee a nadie.  Y esta es la verdadera experiencia en lo que radica la libertad de amar, Gi, querer y tener lo más importante del mundo, pero sin poseerlo, solo deseándote lo mejor para que seas inmensamente feliz.
 



Capítulo 24
 
 
De: Gracia Montes
Fecha: Abril 28 de 2014  19:47 horas
Para: Alonso Montes
Asunto: Estamos bien, papá.
 
Querido y estimado señor del control absoluto:
Estamos bien, se lo vuelvo a reiterar por décima vez.  
No puedo dejar de agradecerle su “maravillosa” idea de entregarle mi paradero a Laura (léase aquello con sarcasmo, por favor).  La verdad, tengo que ser honesta, me sorprendió muchísimo verla llegar a la casa de la playa, pero cuando la abracé sentí que, de alguna u otra forma, la necesitaba.  Muchas gracias.
Los días transcurren al igual que lo hace mi vida, pero en calma.  Me gusta estar aquí, me hace sentir viva aunque mi otra mitad esté del otro lado del mundo en este momento.  
Te extraño,  jamás lo olvides, ¿quieres?  Dale un beso de mi parte a las niñas y a Eugenia, por favor.  Ya tendremos tiempo para vernos de nuevo.
Cuídate.  No te estreses tanto en el bufete de abogados y tampoco al pensar en mí (eso se oyó bien, ¿no lo crees?).
Te quiero.  Sol te envía besos.
 
Gracia.
 



De: Manuel Ibáñez
Fecha: Abril 29 de 2014   07:13 horas
Para: Gracia Montes
Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Re: Te amo y te extraño
 
Mi amor:
Lamento mucho no haber contestado tu mail de inmediato, pero tuve problemas con el vuelo hacia Toronto (que ya solucioné).  
Acabo de llegar a casa y el cielo canadiense me recibió con una nubosa madrugada, el que solo me ha hecho pensar en ti porque de la misma manera se encuentra mi corazón, oculto sin tu presencia.  Pero sé que muy pronto se despejará, algo me lo dice y cuando ello ocurra ten por seguro que te abrazaré tan fuerte para no soltarte ni dejarte ir de mi lado, jamás.
Creo que te lo estás preguntando… estoy bien, no te preocupes, solamente algo cansado.  Tan solo estaré un par de semanas organizando lo que necesito llevar conmigo para regresar.  Debo preocuparme de que todo esté en regla con mis “chucherías” (como dice Diana).
A propósito de ella, Paris le sienta muy bien y se ve feliz junto a Eduardo.  Creo que aceptar mi propuesta para dirigirse a la ciudad del amor fue la mejor decisión que pudieron haber tomado y de paso, te comunico que no será la única pareja que visitará esa hermosa ciudad porque pienso llevarte a ella después de traerlas a ambas conmigo a Toronto.  ¿Qué opinas?  Sol y la nieve, una combinación perfecta ¿o no?
No imaginas cuánto te necesito a cada momento del día.  Ya ha transcurrido algo más de un mes sin ti, sin tus besos, sin tus caricias… ¿Será que estoy sumido y viviendo en la eternidad misma?
Te amo, Gi,  te extraño y te necesito, pero a pesar de no tenerte te llevo conmigo en cada paso que doy junto a mi pequeñita a la cual adoro y tan solo quiero tener junto a mí para abrazarla fuertemente.
Hace algo de frío y tengo muchísima hambre que, de seguro, si te viera ahora mismo no dudaría en hincarte el diente. 
Donde quiera que estés, mi amor, no olvides nunca cuánto te amo.  Por favor, cuida a nuestra Sol y dale un enorme abrazo y un beso de su padre.
Te amo, ¿lo sabías?  Hoy más que ayer y, de seguro, te amaré más que mañana.
 
Sin despedidas, así lo acordamos.
Besos.
 
Manuel.
 



Epílogo
 
 
Dos meses después…
No cesaba de admirar el enorme salón vacío que tenía frente a sus ojos mientras suspiraba evocando a quienes extrañaba de una increíble manera.  Había regresado de Toronto hace un par de días con la firme convicción que las encontraría allí, esperándolo a su llegada, pero nada de eso ocurrió por más que así lo anheló.  Y se preguntaba, cada vez que sus hermosos rostros invadían cada uno de sus tan nítidos pensamientos, ¿qué estoy haciendo aquí sin ellas?  Otorgándose como respuesta un profundo silencio en el que iban insertas todas y cada una de sus palabras que, por obvias razones, no deseaba dar a conocer.
El servicio de transporte de carga que contrató no cesaba de llegar a la propiedad que había adquirido antes de partir y en la cual comenzaría a residir una vez que todo estuviera en orden y en perfectas condiciones.  Se sentía orgulloso y conforme con su nueva morada que en sí era bastante parecida a la que poseía en Canadá, espaciosa, de dos plantas, con varias habitaciones, una sala lo bastante amplia con buena iluminación, una terraza y, lo mejor de todo, que se situaba fuera del ruido y la intranquilidad de la urbe.  ¿Qué más podía pedir?  “A ellas”, se respondió impaciente, solamente a Gracia y a Sol.
Con las manos enfundadas en los bolsillos de su pantalón deportivo reanudó la marcha por aquel solitario salón hasta que sus ojos se detuvieron en una figura femenina quien, cruzada de brazos, lo admiraba a la distancia desde el umbral de la puerta.
—¿Estás bien?
—Sí —una media sonrisa trató de esbozar al responderle.
—¿Seguro?
—No —suspiró, llevándose una de sus manos a su oscuro cabello, el cual despeinó un par de veces—, pero ya pasará.
—Las extrañas mucho, ¿verdad?
—¿A quiénes? —Bromeó evitando el melodrama.
Diana entrecerró la mirada mientras comenzaba a dirigir cada uno de sus pasos hacia donde él se situaba.
—Ya tienes la casa de tus sueños.
—Todavía no —confirmó—, pero sé que lo será muy pronto cuando ambas estén aquí conmigo.
—Y lo estarán, hermanito, solo ten algo más de paciencia —le otorgó un cálido beso en una de sus mejillas—.  Cuando menos lo esperes tendrás revoloteando a Sol por cada uno de los pasillos de esta casa y con Pirata corriendo tras ella.  Pero sinceramente, no sé cómo le vas a hacer con todas tus chucherías.
Manuel sonrió, pero esta vez lo hizo de una bella manera.
—Las “chucherías” —enfatizó, abrazándola—, no me interesan como realmente me importa mi hija.  Lo material en mi vida viene y va, y tú lo sabes muy bien, pero tenerlas a ambas… daría todo lo que tengo porque estuvieran aquí, conmigo.
Diana sonrió, pero esta vez sin nada más que agregar a ese específico tema, a la vez que nerviosamente observaba su reloj de pulsera que marcaba ya las cinco de la tarde.
—Es hora —le otorgó un coqueto guiño con uno de sus hermosos ojos verdes.
—¿De qué es hora? —Quiso Manuel algo confundido.
—De que vaya a supervisar todo lo que no deja de llegar a esta casa.  ¿Estás seguro que dejaste algunas cosas en Toronto?
Clavó la mirada en el piso mientras volvía a percibir como le brindaba otro caluroso beso en su mejilla derecha.
—¿Te quedarás acá?
—Sí, quiero pensar un poco.  ¿Puedes hacerte cargo?
—Claro que sí.  Nos vemos luego y… arréglate ese cabello, ¿quieres?  Luce fatal.
No comprendió a qué se refería con aquel particular enunciado, pero aún así terminó peinándoselo sin saber el por qué.
Al cabo de un par de minutos, Manuel continuó deambulando, pero esta vez con su teléfono en las manos meditando si debía o no llevar a cabo la llamada que a todas luces deseaba realizar.  Pero su impaciencia y sus fervientes ansias de oírla ganaron esa batalla.  Por lo tanto, sin pensárselo siquiera marcó para, definitivamente, volver a oír su voz.
—Hola, mi amor.
Sonrió como un bobo al escucharla porque, claramente, en eso se había convertido.
—Hola, mi amor.  ¿Cómo estás?
—Estoy muy bien y feliz.
—Me parece excelente.  ¿Y a qué se debe tu felicidad, Gracia Montes?  
—Mi felicidad, Manuel Ibáñez, se debe a ti.
Creyó que su corazón explotaría de la sola emoción que le provocó la cadencia con que manifestó aquel enunciado.
—Si te tuviera aquí conmigo no dudaría en comerte la boca —.  La oyó reír de alegría mientras él lo hacía de la misma manera.
—¿Sí?  Eso suena… interesante.  Y… ¿Por qué no lo haces?  ¿Qué te detiene, Manuel?
¿Qué lo detenía?  Se aprestaba a responder cuando aquella suave y cálida voz que mantenía al teléfono irrumpió en el silencio sepulcral de la habitación en donde él se encontraba.  Se volteó estupefacto, atónito, sí, como un verdadero bobo al comprender que no estaba soñando, menos alucinando con lo que sus ojos no se cansaban de admirar.
—¿Y si te la como yo primero? —Le soltó Gracia desde el umbral de la puerta,  colgando la llamada y mordiéndose el labio inferior—.  ¿Qué me dices?  ¿Puedo?  
Sonrió, pero esta vez lo hizo de una maravillosa manera cuando sus extremidades inferiores respondían de forma automática a sus interrogantes, llevándolo con prisa hasta donde necesariamente ansiaba llegar.
—Solo si lo hago yo primero —alcanzó a pronunciar fundiendo su boca con la suya en un beso que los arrastró a los dos al delirio mismo y en el cual se demostraron, sin comparación, el inmenso amor que residía en cada uno de ellos.
Manuel no cesaba de besarla, de acariciarla, de sentir la tibieza de su piel al contacto con la suya, embelezado por su entrega, por su disposición, por las ansias que en ella crecían, al igual que lo hacían las suyas.   Y así, entre beso y beso que se regalaban, se separó solo unos centímetros para observarla con detenimiento y más, específicamente, para reflejarse en la inigualable calidez de su mirada que adoraba y con la que había soñado desde que tenía uso de razón, una que llevaba solo su nombre escrito en ella.  
—Te amo —pronunció con una inigualable fuerza en el tono de su voz, depositando sus manos en cada una de sus mejillas—.  Te amo y te amaré más que ayer, más que hoy e, indudablemente, lo haré más que mañana —le repitió al igual que ya lo había hecho con anterioridad, en sus correos electrónicos—.  ¿Sabes por qué?
Gracia solo le dedicó una extraordinaria sonrisa a cambio cuando las suyas delineaban con sutileza cada uno de sus varoniles rasgos quedándose alojadas, finalmente, en su firme mentón.
—Porque eres mi vida al igual que lo es mi Sol.
—Nuestra Sol —le corrigió cuando su pulgar delineaba el contorno de su ávida boca, la cual se entreabrió al sugerente roce para sentirlo, disfrutarlo y lamerlo con excitación.
Sin apartar sus ojos de los suyos, admiró cada uno de los ágiles movimientos que su lengua realizaba percibiendo, a la par, como sus manos lentamente cedían, deslizándose por su cuello, hombros, extremidades, para así alojarse y detenerse en sus caderas.
—Gracias —lo sorprendió con aquello—, por ese amor tan terco que sientes.  Por esa pasión, por esa entrega, por dejarme ser parte de tu vida y, a pesar de todo, por… —suspiró, reteniendo el aliento por algo más que un par de segundos—… amarme así.
—Con lo bueno y con lo malo —agregó Manuel, recordándoselo, tras tomar su mano entre las suyas para besarla—, porque no sé amarte de otra manera.  
Nuevamente, sus labios se depositaron en los suyos con frenesí saboreando el sabor de su boca, de aquella que la volvía loca y de la cual no se cansaba ni jamás se cansaría de besar.
—Dime que no te irás… dime que te quedarás conmigo.
—Con una condición —le soltó Gracia coquetamente.
Manuel enarcó una de sus cejas al tiempo que sus extremidades la alzaban, separando por varios centímetros sus pies del piso.
—¿Condición? —Formuló contrariado, pero feliz.  Gracia, en cambio, solo se dedicó a sonreír con una frescura en su semblante que hace mucho tiempo no afloraba de ella con tanta espontaneidad—.  Estás bellísima, mi amor.  Estás radiante, preciosa…
—Estoy… —suspiró con ansias—, completa, Manuel.  Y viva por Sol, por mí e indudablemente por ti y por lo que nos une.
Cariñosamente, besó el puente de su nariz antes de proseguir, añadiendo:
—Eso significa que no habrá condición, que te quedas conmigo y asunto arreglado.
Gracia movió su cabeza de lado a lado en señal de negativa, contrariándolo aún más.
—¿Qué quieres hacer de mí?
—Mi principio y mi final, ¿qué te parece?
Aquel enunciado, sin duda alguna, le quitó hasta el habla, y más lo hizo cuando ella continuó, diciendo:
—Porque fuiste tú junto a Sol quienes me devolvieron las ganas de vivir, la emoción y la ilusión de sentir y de volver a soñar despierta con un nuevo comienzo.  Y porque aún, a pesar de todo lo que me tocó vivir, he podido ser capaz de tocar el cielo con mis propias manos.
Manuel sonrió extasiado, escuchando cada una de sus palabras.
—Sé que no soy la mujer perfecta…
—Gi…
—De hecho, sé que soy demasiado imperfecta, incluso para ti.
Un nuevo y urgente beso acalló sus labios.
—No quiero una mujer perfecta a mi lado, te quiero a ti porque tú me complementas cómo nadie jamás lo hizo y cómo sé que nadie jamás lo hará.  Quien debe dar las gracias soy yo y lo haré cada vez que sea necesario por ti, por Sol, por nosotros, porque gracias a ti estoy hoy aquí, gracias a ti volví para luchar por el amor que te tengo y porque te juro que, sin duda alguna... valió la pena hacerlo.
—Entonces, abrázame fuerte y quédate conmigo, Manuel.
—Con una condición.
Ahora fue ella quien lo observó algo sobresaltada por lo que acababa de formular.
—¿Qué condición? —Le susurró, rozando su boca con la suya.
—Dame tu vida entera.
Pensativa, mordió su labio inferior tras lamerlo de una sexy manera al tiempo que Manuel colocaba sus pies otra vez sobre el piso y deslizaba sus manos peligrosamente hacia la parte baja de su cadera, pero cuando Gracia se aprestaba a responder unos ladridos los alertaron consiguiendo que ambos se admiraran con sus vistas un tanto vidriosas esperando ansiosos la llegada de Sol.
—¡Mami!
—¡Aquí estoy, mi amor!
Pirata hizo su aparición corriendo como un loco y moviendo su cola de felicidad cuando Manuel se ponía de rodillas para recibirlo y acariciarlo.
—¡Hey, amiguito, pero que grande estás!  Sí, a mí también me da mucho gusto verte.
Un par de ladridos obtuvo de vuelta cuando su mirada, de pronto, se alzó y reflejó, incondicionalmente, en unos bellísimos ojitos castaños que no cesaban de observarlo, impacientes, intranquilos, pero totalmente cautivadores a los cuales les sonrió como si dependiera de ese momento su vida entera.
—¿Cómo estás… Sol? —Inquirió con cautela, aunque se moría de ganas de decirle “hija mía, soy tu papá”.
—Muy bien —contestó la niña acercándose hasta situar una de sus manitas en una de sus mejillas—.  ¿Y tú, Manuel?
—Ahora —las observó a ambas, sorprendido y emocionado—, muchísimo mejor.  Tú también estás muy grande y hermosa.  ¿Qué les da tu madre de comer?
—Muy pocos dulces y chocolates —se quejó Sol comentándoselo al oído.
Manuel sonrió feliz y embobado porque, sencillamente, así se sentía, y así lo reflejaba su mirada en ese increíble momento de su existencia.
—Me ocuparé de ello —le contestó, otorgándole una leve caricia en su largo y liso cabello—, pero será nuestro secreto, ¿de acuerdo?
—De acuerdo —añadió la niña alzando uno de sus dedos meñiques, movimiento que a Manuel de inmediato cogió desprevenido.
—Un trato es un trato —intervino Gracia desde donde se encontraba—.  Alza meñique, Manuel.
—¿Así? —Lo hizo torpemente.
—¡Sí! —Contestó Sol al enganchar su dedo al suyo.
—Perfecto —rió maravillado—, pero antes que lo quites, ¿podrías brindarme tu ayuda en algo que quiero hacer?
La pequeñita asintió sin siquiera preguntar, tan solo sonriendo ingenuamente.
—Acabo de pedirle algo a mamá antes que tú llegaras —alzó su vista verde-marrón para conectarla con la de Gracia que, intentando contener la risa, sabía muy bien a qué se refería con ello—.  ¿Me ayudas a que diga que sí?
—Mmm —pensó Sol en voz alta—.  ¿Tú quieres a mi mami?
—Muchísimo, y de la misma manera te quiero a ti.
—¿Y a Pirata?
—¡Por supuesto! —Exclamó Manuel, riendo a sus anchas—.  ¡Cómo olvidar a nuestro Pirata!
—Entonces sí.
—¿Se lo preguntamos?
Ambos depositaron sus tenaces vistas sobre la de ella quien, al instante y tras mover su cabeza de lado a lado, se carcajeó a viva voz.
—¡Eso es trampa!
—¡Anda, mami, di que sí!  ¡Por favor! —Insistía la niña aferrada a Manuel—.  Nos quiere muchísimo, él me lo dijo —agregó como si estuviera encantada de haberlo escuchado.
Gracia suspiró al oírla, perdiéndose en ese par de inconfundibles miradas que tanto amaba.
—Pídemelo  otra vez —lo instó coquetamente—.  Con el paso de los años me he vuelto algo olvidadiza y hasta desmemoriada —citó una a una las mismas palabras que él, con anterioridad, había utilizado aquella vez al interior de su cocina.
—Dame tu vida entera —pronunció Manuel poniéndose de pie, al tiempo que entrelazaba una de sus manos a una de las manitas de Sol—, por favor, para cuidarte, para protegerte, para quererte, amarte y hacerte inmensamente feliz.
—Hay amores tercos que nunca renuncian… —evocó.
—Como el que siento yo por ti.
Avanzó hacia él perdida en sus ojos, pero más en su boca que ansiaba por sobre todas las cosas volver a besar.
—Si acepto… ¿Qué obtendré a cambio? —Percibió como su mano libre y poderosa la abrazaba de igual manera.
—Por de pronto, todo mi amor y una inigualable y feliz vida junto a Sol y junto a mí.  ¿Es un sí?
—Sí, Manuel —pronunció al fin y con todas sus letras—, para toda la vida te digo sí.
Un profundo e intenso beso recibieron sus labios.  Un sublime beso que, sin lugar a dudas, significó y selló el comienzo de su nueva historia, aquella que, de ahora en adelante, estaría colmada y escrita con auténtica dicha y felicidad porque…
 
Para una mujer nada es imposible en la medida que luche por obtener lo que anhela alcanzar, tal y cómo lo hizo Gracia, y tal y cómo lo han hecho cientos de otras Gracias que ante la adversidad aún no se han dejado vencer.
Porque amar no es sufrir.  Porque amar no es tolerar las humillaciones, los vejámenes ni tampoco los golpes, quiérete, valórate, ayúdate. Sé libre, vuela alto, alza la mirada orgullosa de lo que eres y de lo que un día serás, pero por sobre todas las cosas sonríe y sé feliz, aún hay tiempo.
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